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La edidon del Ensebio , por Montengon, qae publica- 
mos en caateo tomitos en 18** se ha hecho siguiendo la 
ortografía adoptada por la Academia española en su Dio^ 
donario de iSaa ; y lo mismo haremos con respecto á las- 
impresiones que tenemos proyectado hacer de otras obras 
en castellano. 

^ Honos sustituido la/ á la « , como lo hace la Academia» 
siempre que esta última letra tiene el sonido gutural ; y 
rara vez nos hemos servido para ello de la g. Pero hemos 
conserrado la x en todos aquellos casos en que su pronun' 
ciacíon es como la de la 9. 

Siguiendo igualmente á la Academia , á fin de que la, 
prosodia sea mas fácil y mas sencilla , hemos omitido los 
acentos en los moooailabos ^ y en las palabras que le tienen 
natnilümento sobre su penúltima silaba; pero le hemos 
pnestoen donde era indispensable para evitar la confusión. 
Hemos continuado empleando en esta ecUcion del En- 
sebio el signo que la necesidad nos obligó á inventar para 
la obra que publicamos en i8aa, imprentado A. Bobee, 
intitulada las amistadbs peligrosas ; esto es : 

f9 por Ymd. y ® por Vmda; 
porque independientemente de la ventaja que hay ea 
reemplazar tres ó cuatro letras por una sola, no queda 
tan confusa la puntuación suprimiéndose el punto de las 
abreviaciones Ymd. ó Ymds. 

Considerándose el Ensebio , con muy justa razón , como 
uno de los mejores autores cíásicoB de la lengua española, 
por la elegancia de aa estilo, la verdad de sus pinturas., la 
naturalidad con que los acontecimientos se sneéden ,1a pro- 
piedad del lenguage, en.armonia siempre con ej carácter 
de los actores ; y en fin, el papel de gracioso que hace Gil 
Altano, esparciendo en la obra una franqueza y una alegría 
que deleitan al lector; todas estas cosas pues, que tanto 
aumentan el interés que inspira el Ensebio, nos han e»- 
timulado á contribuir por nuestra parte , poniendo todo 
nneslro esmero en la bondad de Ik edición ,ya siguiendo 
para sn corrección las ediciones de Madrid y de Yalencia , 
y ya mejorando en .gran parte stt puntuación , con el ob- 
jeto de hacerla digna de -la acojida que deseamos obtenga 
de los que la lean. 
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Oh tú , do quiera que estes , pues lo ig- 
noro , alma digna de la memoria de un 
pobre, cuya desnudez vestiste, recibe 
este tributo de mi reconocimiento en el 
Eusebio que te presento. Si ¿I llega a ser 
útil á uno solo , no podrás desdeñar que 
tu nombre sirva de corona á su- frente : y 
si es digno de tu aprecio , queda mi gra- 
titud acreditada. £1 aplauso ó desprecio 
de los hombres, solo podrán merecerme 
una mirada indiferente. La aprobación de 
imo bueno es preferible á todas las ala-* 
banzas de opinión* Pueda la virtud^ el 
honor y la fortuna suplir de colmo á lo 
que falta á mi agradecimiento 
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PROLOGO. 



El Hombre es el objeto de este libro : 
las costumbres y las virtudes morales son 
el cimiento de su Religión. Católico , la 
tuya es sola la verdadera, sublime y di- 
vina 5 mas tú no eres solo en la tierra, y 
el Ensebio está escrito para que sea útil 
a todos. El ímpio , el libertino , el diso- 
luto , no se mueven por objetos de que 
hacen burla , ni se dejan convencer de 
razonen que desprecian 5 y aquellos mis- 
mos que desde el trono de su altanera 
filosofía, querrán tal vez dignarse de 
poner los. ojos en el Ensebio , lejos de 
aprovecharse de su lectura , le volverían 
con desden el rostro después de haberle 
arrojado de sus manos , si en vez de la 
docüina del Filósofo gentil Epicteto , 
vieran la de Kempis , ó la de otro cató^ 
lico semejante. Tal es la extravagancia de 
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la mente, y la depravación del corazón 
humano. Deja , pues , que estos tales 
vean la virtud moral desnuda y sin los 
adornos de la christiana , para que reco- 
nociéndola después ataviada con ellos, 
puedan tributarle mejor sus sinceras ado- 
raciones. 
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l^os yientos amansaban sus iras, y el cielo, to- 
davía rebozado , abría al alba el horizoi|te > 
cuyos dulces albores alegraban la tierra traba- 
jada de un horrible uracán, que cubrió de es- 
panto y estragos las costas del Mariland y dé la 
Carolina. Las aves, roto su silencioso pavor, 
parecía que se recocijaban con blandos quiebros 
y alborozados cantos'de la venida de la Aurora 
que amanecía. 

, De sus rayos herida la granja de Henrique 
Myden , honrado Cuákero de Filadelfía, dale 
indicios de la deseada serenidad. Ansioso deja 
el lecho para gozar del hermoso espectáculo que 
el cielo en parte sereno , y la tierra dorada de 
los vivos resplandores del esperado dia, le pre-r 
sentaban á.la vista. 

ItÜentras se complacía en el cotejo del horror 

de la pasada tempestad con la dulce quietud y 
Tomo I. i 
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alegría de la serenidad presente ^ tiende sus ojos 
al mar, y Uama su atención un objeto que ñuc- 
tuaba sobre las olas , pareci<^ndolc fracmento 
de navio. Empeñada su curiosidad en distin- 
guirlo , parecíale descubrir senas y movimientos 
que excitaban sus dudas compasivas. Instigado 
de estas ; entra á llamar á su muger Susa,na, á 
quien da parte de sus piadosos recelos ; y sa- 
liendo con ella á certificarse de la novedad , 
descubren un mástil «e^Mre el cual venia cabal- 
lero un náufrago, quc^á vista de la habitación, 
duplicaba las señas y roncas voces con que im- 
ploraba socorro. 

'Banetrados de compasión los ánimos de aquel- 
los buenos Cuákeros, dan voces á sus criados 
para que salgan á la playa á sacar á aquel in- 
feliz de los brazos de la muerte. Ellos mismos,^ no 
sufriendo su corazón dejar de tener parte en 
obra tan misericordiosa , ayudan á sus criados á 
echar el esquife al agua ; y entrando en él, ha- 
cen bogar hacia pl náufrago, que con palabras 
mal expresadas de su alborozo, bendecia sus ve- 
cinos libertadores. 

Mas ¿cual fué la compasiva admiración de 
estos cuando vieron , entre los bi*azos de aquel 
náufrego,un niño como de edad de seis años? La 
impaciente Susana insta para que se lo entre- 
guen , y recibiéndolo en sus brazos sin reparo 
de los embebidos paños que la mojaban , desa- 
hoga en él su ternura , y apretábalo á su seno 
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pai^a recobrarle el aliento que le falu^a; pues 
transido del frió , daba apenas señal de yida , y 
Yolviéodose á su marido le dice : el cielo que 
negó á nuestro afecto el deseado fruto, nos le 
presenta en este nuevo Moyses, para que le reco* 
nuzcamos por hijo. 

Henrique Myden, atenta y aianado en ayudar 
á su^ criados j venia bien á todo> robándole su 
empeño el afán de trasladar al esquife el náu- 
frago , que apenas podía valerse de sus miembros 
yertos, á que tenia pegados sus vestidos. Consi-* 
guiáronlo con fatigas ^ y satisfechos todos de su 
buen ofí(;io, se encaminaron á la playa, trasla- 
dando en brazos los semivivos náufragos á )a 
habitación. 

Era ésta, una granja que Henrique Mydcn 
habia construido achre un ameno terreno , de 
blando declive cerca de la playa, y no lejos de 
la embocadura del rio Delavare. Sojuzgaba al 
oriente la inmensa extensión del océano, y por 
las demás partes una vasta llanura fértil de pan 
llevar, y de otras sementeras, cortada hacia el 
mediodía por la corriente del claro Delavare, y 
coronada por el occidente de amenos y selvosos 
collados, que hacian su vista mas varia y deli- 
ciosa. 

La casa manifestaba en sus estancias y muebles 
todas las. comodidades sin ostentación, y el aseo 
de un rico Cuákero sin lujo. Favoreció la for- 
tuna á la industria y talento de Henrique Mydcn 
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en el comercio, de modo que, aunque hijo de 
no. ricos padres , contaba mudios caudales y di- 
latadas haciendas , en que empleaba sus ganan- 
cias , con intención de desamparar el comercio 
para acabar sus dias en el seno de una dulce 
tranquilidad. Su aspecto era venerable por la 
edad y espesas canas^, y por la dulzura de su 
bondadoso genio, d quien todo se le asentaba , 
trasluciéndosele en la risueña amabilidad de su 
rostro el generoso desinterés , y la blanda facili- 
dad de su alma. 

Susana, su mugcr, prendada de la honesta y 
hermosa presencia, de Henrique Myden en su 
mocedad , contribuyó con su rico dote á la for- 
tuna de su marido. Sin ser fea ni hermosa, tenia 
gracia y prendas de cuerpo y alma que conde- 
coraban y hacian respetables los asomos de su 
vejez. Su genio amable , aunque con apariencia 
de severo, daba á su exterior indicios de viva 
penetración, mezclada de blandura, que la ha- 
cian adorable á toda su familia. Instruida en 
las letras sagradas , y dotada de una dulce elo- 
cuencia, era tenida por la mas cabal predicante 
de su secta. La pa¿ y la unión reinaban en el 
seno de aquella dichosa casa j en donde la abun- 
dancia, sin desperdicios y sin superfina magni- 
ficencia, se extendia hasta los Ínfimos criados. 

Este dichoso asilo deparó la providencia á los 
recobrados náufragos , los cuales , después de ha- 
ber restablecido su^'fuerzas, no podian satisfacer 
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los deseos de sus buenos libertadores, que quK 
sieran saber el tiempo y circunstancias de su 
desgracia. Solo el adulto daba á entender , que 
eran Españoles ; que é\ se llamaba Gil Altano > 
j el niño Ensebio, sin poder dar á entender otra 
cosa de las muchas que decia , no cesando de 
bendecirlos con palabras que no comprehendian, 
y con desmesuradas demostraciones , sacadas de 
su vivo agradecimiento. 

Habia pasado algún tiempo que Altano y Eu- 
sebio disfrutaban descansadamente la benefi- 
cencia de sus generosos hu^pedes, cuando le 
ocurrió á Henrique Myden , que yiyia en Salem 
un Ingles el cual entendia y hablaba el Español. 
Llamábase Jacobo Camder, y por disgustos ha-* 
bidos con su familia dejó la Inglaterra y se esta- 
bleció en Salem , donde compró algunas tierras 
que le daban una decente subsistencia. 

Enviólo á Uamar Henrique Myden , deseoso de 
enterarse del naufragio, y especialmente de la ca- 
lidad del niño Ensebio , cuya bondad,al paso que 
les iba mereciendo mayor carmo,los incitaba mas 
para saber quien era. Llegado Camder á la granja 
violo Gil Altano, y con admirada sorpresa le 
pregunta ¿si era por ventura el Señor Jacobo Cam- 
der, capitán que fué de una- carraca inglesa? y 
confirmándoselo Camder , 'echase á sus pies Al- 
tano , le abraza las rodillas , y en aquella postu- 
ra exclama : í ó mi antiguo y generoso bienhe- 
chor ! ¡ ó tierra bendita , que tales hombres pf o- 
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duce ! ¡ cólmela el cielo de bienes , y démela por 
sepultura de mis huesos ! ¡ Ojalá hubiese nacido 
en ella , pues tal vez la suerte no me expusiera 
á tantos trabajos y desgracias 1 Mas sea en buena 
hora, por el sumo consuelo que pruebo al verme 
á los pies y d la presencia de aquellos por quie- 
nes por dos veces me veo sacado de los l»*azo6*dc 
la muerte. 

Henrique y Susana , que no podian entender 
lo que Gil Altano decia , estaban suspensos de 
las ex.tr£^ordinarias demostraciones que acompa- 
ñaba con lágrimas á los pies de Camder. Obli- 
gólo este, finalmente, d levantarse, y á que le 
dijese quien era , y en que habia empeñado tan- 
to su agradecimiento, pues él no le conocía ni 
se acordaba de haberle jamas favorecido, i Có~ 
mo ! ¿no se acuerda ^, mi señor, de aquel ga- 
león que iba á Btteno»-Aires, bace ya cuatro 
años, y que ^ dándonos caza alcanzó á tiempo 
que iba á pique por la gran agua que hacia ? Sí 
me acuerdo, dijo Carader, mas de vos no me 
acuerdo. 

- £n ese gcleon, pues, continuó Gil Ataño, iba 
yo de marinero, y probé entonces la generosa 
humanidad de ^ , mi señor, haciéndonos pasai* á 
borda de su carraca , en donde queriéndonos 
maniatar sus marineros, tratándonos como á 
prisioneros de guerra que habia entonces , ^, mi 
señor, no lo consintió; antes bien tratándonos 
corao patriotas , nos llevó á Oporto , en dondo 
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á mas de la libertad , nos dio una guinea á cada 
uno. ¡ Bien haya tal bienhechor ! ; Qué bendi- 
ciones no le dimos yo y mis compañeros, restitu- 
yéndonos á nuestras patrias ! Y avivando ahora 
mi agradecimiento la presencia de ^ y la de es- 
tos señores, yo diera de buena gana mi vida en 
su servicio. 

Camder le dijo entonces , que aquellos señores 
deseaban saber las circunstancias de su naufra- 
gio, y la calidad de aquel niño que consigo ha- 
bía librado. 

Sepa pues ■& , mi señor Camder, que soy an- 
daluz por la gracia de Dios, y del Puerto de 
Santa María. Pero aunque mis padres no roe de- 
jaron otras haciendas que las redes, mis abuelos 
eran montañeses, y sabe Dios lo que se eran allá 
en sus tiempos : mas el mundo sufre altos y ba- 
jos ^ y la rueda déla fortuna dicen que anda 
como las del molino. En fin yo naci para mari- 
nero , y puede creer 19 si sé bien lo que es el 
mar, pues en él vi todos los rostros á la muerte 9 
sin mostrarle jamas mis espaldas ; porque , vive 
Dios , que quien teme, no salga de ^vl hogar ; si 
no me cree ^ f vea esta herida que llevo en el 
brazo, vea esta otra en el pecho; y yéndose á 
desabrochar le dijo Camder, quc.no importaba, 
que lo creia sobre su palabra , y que dijese de 
su naufragio. • 

Yoy pues á contárselo á '^,mi señor. Después 
de la pasada guerra me vi precisado á entrar e^ 
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UD pingüe que partía para Cádiz, y de allí para 
Málaga. Mas antes de salir de Cádiz encontré á 
un paisano mío, el cual sabiendo la gran prác- 
tica y conocimientos que yo tenia de la marina y 
me aconsejó á ir con él en un bergantín que 
necesitaba gente , y que cuanto antes habia de 
zarpar para la Florida > prometiéndome mayor 
paga que la que tiraba en el pingüe. Asi es que 
el hombre cebado de la presente utilidad , dé- 
jase llevar de ella, sin saber los malos fines á que 
le puede arrastrar, como á mí me sucedió. Pero 
mientras el hombre no muere , no se acaba todo 
para él , y pasado un mal trago viene otro agra- 
dable, y asi campamos los pobretes, bendito sea 
Dios. 

Salimos de Cádiz á primeros de abril con 
viento fresco, tal lo tengo yo siempre, y mal- 
digo de mi práctica, pues esta de nada sirve con 
viento regalado, y mucho menos cuando se eno- 
ja de veras la fortuna. Fuénos propicia esta se- 
ñora hasta dar vista á.los montes de la Florida , 
ó sean cuales fuesen , en donde nos comenzó á 
trabajar con tanta saña, que jamas vieron los 
hombres tempestad mas deshecha. Yenian en el 
iiergantin varios pasageros , y entre ellos el pa- 
dre de ese caballerito, y una hermana suya, 
bella como la mejor alba de mayo. 

Creció «el viento, y la mar tanto mas se enso- 
berbecia. Vino con la noche el espanto á empo- 
scsionarsc de nuestros corazones : manda el ca- 
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pitan amaynar el treo para correr fortuna á palo 
seco. Arremetimos yo y un bravo Gallego al 
trinquete 5 pero una ola mas brava vino á derri- 
bamos con tal furia , que no me quedó otro 
partido, que el de amarrarme á una soga que 
circuía el mástil para reponerme. Esta fué mi 
gran ventura , pues de otro modo hubiera ¡do 
con los demás á ser pasto de los fieros tibu- 
rones. 

La grita , llanto y votos de los marineros , los 
bramidos de las olas, y los continuos truenos 
acrecentaban el horror y la confusión en que 
nos hallábamos, cuando de repente vibrando el 
cielo cien rayos á una contra el bergantín , me 
hallé luchando con las olas cogido al mástil en 
un abrir y cerrar de ojos , sin poder decir como 
fué. Pero vuelto en mí de aquel repentino ena- 
genamiento, aseguro á ^, mi señor, que casi me 
hallaba mas confiado sobre aquel palo ^n que 
logré ponerme á horcajadas, que sobre la ente- 
ra embarcación ; pues aunque estaba muy so- 
bresaltado, sentia con todo una interior seguri- 
dad que animaba mis fuerzas y esperanzas. 

Al resplandor de los continuos relámpagos 
veía algunos desdichados combatir á nado con 
las olas , resollando bascas de muerte, otros tra- 
ginados de las olas mismas entre pipas y pedazos 
, del roto navio, entre los cuales la fortuna de ese 
caballerito , que lo queria también salvo, me lo 
puso de través sobre el mástil , y agarrándolo 
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como pude me lo acomodé entre los brazos. 
Confieso mi pecado , que hubiera deseado mas 
que fuera aquella señorita su hermana, i Pobre 
doncella ! ¡ Qué suerte te depararon los cielos ! 
Bendita sea tu alma, y Dios tenga en su gloria á 
los que como tú no hallaron salvación en la tier- 
ra, i Qué horrible y eterna noche fué para mí 
aquella ! i Cuan deseada de mis angustias la luz 
del siguiente dia ! 

Rayaron , finalmente, los primeros albores que 
ahuyentaron de mi pecho el ciego espanto en 
que la noche me tenia , llevándome las olas sin 
saber donde , y haciéndome tragar á cada ins- 
tante mil muertes : y aunque la furia del mar y 
viento era la misma , la luz del dia aseguraba mi 
consuelo ; esperando no perecer , pues no habia 
perecido. £1 niño se zabullia entre mis brazos 
después de los esfuerzos que hizo para -vomitar 
el agua que habia tragado. Las antenas que que- 
daron cruzadas en el mástil , impedían que no 
diese vueltas sobre el agua, y me aseguraban en 
roí asiento. 

¿Como podré explicar á "^ mi contento cuan- 
do ya cerca del mediodía descubrí montes que 
no me parccian lejanos , y que parece me ani- 
maban para que estuviese firme, y esperase 
llegar á ellos? Valíame.de las piernas, que lle- 
vaba metidas en el agua hasta las rodillas , for- 
cejando con ellas como si fuesen remos para 
gana^^ camino. £1 viento y el mar ayudábanme 
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taiíibicn para Uegar á tierra ; pero la noche que 
se acercaba disminuia mis esperaiizas,y acrecen- 
taba mis congojas. Mil veces estuve tentado de 
abanrionar el mástil y la carga inocente para 
echa míe á nado ; pero me contuvo la compasión 
que nic causó el niño , haciéndome acordar de la 
providencia , en la cual hasta entonces no había 
pensado. 

Cerró enteramente la noche , cubriendo de 
sus tinieblas el mar y la tierra, robándome los 
montes de la vista y del corazón , el cual se en- 
tregó de nuevo á mayores angustias y temores , 
recelando engolfarme y perderme enteramente. 
La hambre y sed me aquejaban; recurrí á los San- 
tos del cielo para que me amparasen , y asi pasé 
el horror de aquella eterna noche en continuas 
plegarias, tropezando con ellas, pues apenas se 
me acordaban. Mas debió compadecerse el cielo 
de mí , pues al otro dia , dia para mí siempre 
feliz, rae puso cerca de la playa y á la vista de 
estos mis piadosos libertadores que me sacaron 
de las olas. 

Acabó de decir Altano su relación , que Cam^ 
der refirió en pocas palabras á Hefirrique y Susa- 
na Myden ; pero como no dijo nada de la cali- 
dad del niño y de sus padres , rogaron á Camder 
se informase sobre ello. Preguntado Altano , 
respondió que no lo sabia, y que solo la cono- 
cía por el nombre que le daban en la embarca- 
ción de Ensebio. Deseaba saberlo Henrique My- 
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den, para que, en caso que sus padres hubiesen -^ 
naufragado , pudiese escribir á España para avi- 
sar del hallazgo del niño á sus parientes , si los 
tenia ; y para que , á falta de otros hermanos , 
pudiese asegurarle su hacienda. Y no pudién- 
dolo saber de Altano , escribió á Cádiz para 
certificarse de los de allá. 

Comenzaba el invierno á despojar la tierra de 
sus verdores, haciendo desapacible la estada en 
el campo : tiempo en que Heúrique Myden solia 
restituirse á Filadelfia , donde lo llamaban sus 
negocios. Llevó consigo á Eusebio y á Gil Al- 
tano, deseando retener á este en su casa para 
que sirviese á Eusebio de criado, y al mismo 
tiempo le conservase la lengua , que era lástima 
perdiese. Pero llegado á la ciudad , temiendo 
forzar la libertad y abusar de la desgracia de un 
náufrago , quiso saber del mismo , cuales eran 
sus intentos, si de quedar en la Pensilvania y 
estar con el niño que habia librado de las olas y 
ó bien de volverse á su tierra ; mtes en este ca- 
so le costearía el viage. j4 , 

¿Adonde ir ó, señor , exclamó Gil Altano, pe- 
netrado de la gratitud de su generosa oferta? 
¿ adonde iró que mas valga ? Aquí quiero que- 
dar para dedicar mis fuerzas, sudores y vida en 
servicio de mi adorable libertador. Esta tierra 
tendré' por patria mia , en donde me hizo renacer 
la fortuna. Servird al niüo , al mas ínfimo de los 
criados de nai señor, si gustase y como gustase. 
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para corresponder de algún modo al sumo bene- 
ficio que tengo recibido. Condescendió entonces 
Henrique Myden con sus deseos, destinándole 
un crecido salario , sin otra obligación que de 
servir y cultivar la lengua á Ensebio. Era grande 
el cariño que Henrique y Susana iban cobrando 
á e8te,por el dulce genio que manifestaba, y por 
la pueril seriedad que enoblecia su presencia , 
no menos que por la facilidad de su memoria en 
aprender la lengua inglesa por lo que oía ; de 
modo que no s&le echaba de yer el natiyo acento 
al año que estaba en Filadelfía , manteniendo en 
ingles cualquier discurso que su alcance le per- 
mitía. 

Al cabo de algún tiempo, cuando menos lo 
esperaba, tuyo Henrique Myden respuesta y no- 
ticias circunstanciadas de la familia de Ensebio , 
con lo cual pudo enyiar poderes y establecer 
apoderados en nombre del niño para recaudar 
las rentas de sus haciendas ; y hecho esto , re- 
solvióla instancias de Susana, de prohijarlo y de- 
clararlo su h«redero, como lo hizo por su testa-* 
mentó. Pusieron desde entonces mayor cuidado 
en su educación, sufric^ndola ya la edad y el 
conocimiento que tenia de la lengua inglesa. 
Determinaron acostumbrarlo á sus usos y al 
trage sencillo de Cuákero : pero no pudiendo 
dudar que Eusebio era Católico, temieron vio- 
lentar su voluntad y entendimiento si lo indu- 
cian á profesar $u misma religión de Cuákeros, 

Tomo I. 2 
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vedándoselo la tolerancia. Y asi de coman acuer- 
do resolvieron dejarlo en su creencia, sin apar« 
tarlo de aquellos sentimientos que hubiese pó> 
dido adquirir en su iníimcia. Hacíanlo tanübien 
ejercitar en los actos exteriores de deyocion, te- 
niéndolo presente en todas las plegarias que 
hacian en casa. ■ 

Diéronlc maestro que le enseñase á leer y e8> 
cribir en ingles , y para que lo instruyese en ia 
aritmética , no queriendo pasarlo por entonces 
á otras ciencias , hasta que la naturaleza hubiese 
fortalecido sus ideas y conocimientos. Reservóse 
para entonces Henrique Myden buscarle otro 
maestro quz se las enseñase con preferencia á la 
contratación, á la cual no queria aficionarlo. 
Hablaba casualmente sobre esto con un Cuákero 
amigo suyo , y di jóle si conocía algún hombre 
hábil en la Pensilvania , que pudiese encargarse 
de la educación de Eusebio ; pues en caso que no 
supiese darle razón , estaba resuelto á escHbir á 
Londres para que le enviasen uno de Ingla- 
terra , ofreciéndose á guardar todas las condi- 
ciones de emolumento y trato que le prescri- 
biesen. 

Dijólc su amigo , que sin salir de Filadelfia 
esperaba darle maestro, cual no encontraría tal 
vez en toda Inglaterra. Ansioso de saberlo Hen- 
riqnc Myden, pregonta por él. Dicele el XUia- 
l&ero, que era un cestero que vivía no lejos de 
su casa, y á quien oonocia desde que se estable- 
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cid en Fiiadelfia. ¡Vn cestero! dijo admirado 
Henrique Myden. ¿Y qué ciencias qaereis que 
eiM^ un hombre empleado en hacer cestos? 
La virtud por primera de todas , dice el Cuáke- 
ro, no habiendo apenas quien la enseñe» y 
luego todas las demás que pueden formar un 
hombre instruido, ilumkiado y sabio. ¿No sa- 
béis el antiguo dicho, que bajo ruin manto anda 
tal yez/ encubierta la filosofía? pues tenedlo 
por Ycrifícado sobre mi palabra en esc ces- 
tero. 

Bien es verdad que jamas he podido saber su 
condición y patria , y parece que él miaño se re" 
cata de que se sepa ; ¿ pero el conocihiiento de es- 
tas cosas de qué sirve, cuando solo el proceder de- 
be caracterizar al hombre ? En fin yo os digo mi 
parecer : ningún empeño llevo en ello ; antes bi- 
en dudo que él quiera tomarse ese trabajo, el mas 
arduo de cuantos hay, debiéndose llevar al grado 
que la cosa merece. Si os resolvéis á tomar mi 
consejo ', podéis verlo antes que yo le hable , ha- 
ciéndolo venir con el pretexto de comprarle 
algún cesto ; y si la conversación lo lleva, haced- 
le vos mismo la proposición. Llámase Jorge Har- 
dyl , y vive en la primera calle que se encuen- 
tra á mano derecha. 

Vino bien Henrique Myden en hacer lo que 
su amigo le aconsejaba:. y sobre la marcha en- 
vía á llamar al cestero , para que trajese algunos 
C4*st08 y azafates de varias hechuras en que poder 



(i6) 
escoger. No tardó en llegar Jorge Hardyl car« 
gado con sus cestos , los cuales presenta á 
Henriqne Myden sin decirle palabra. Su vestido 
era de pobre Cuákero , pero «limpio y aseado. 
Contabánsele en su modesto rostro dé cuarenta 
años arriba, y la circunspección de su noble pre- 
sencia prometia un carácter superior al de arte- 
sano que representaba, exigiendo respeto, sin 
mostrar pretenderlo de los que trataba, echán- 
dosele de ver la yirtud que no manifestaba. ¡O 
sabios de la tierra , engreidos de vuestras ridicu- 
las insignias, reid , si os sobra presunción , del 
cestero que destina Henrique Myden para ma- 
estro de Ensebio ! Pidele Myden el precio de dos 
cestos que habia escogido^y oido, se lo entregó sin 
rebaja. Recibido el dinero, iba á tomar Hardyl 
la puerta al tiempo que vuelve á llamarlo Hen- 
rique Myden, con el pretexto que Eusebio gus- 
taría de comprar alguna de aquellas cosas. Lla- 
mado , comparece Eusebio, á quien dice Henrique 
Myden ¿si queria que le feriase un azafate? 
Eusebio le responde : no lo necesito $ no sé que 
empleo darle. 

Conoció el modesto ülises á su Aquiles , y no 
pudo contenerse de no aprobar su respuesta. To- 
mó pie Henrique Myden de esto para atraherlo 
al discurso que deseaba , preguntándole ; ¿ si á - 
la lengua tenia á Eusebio por Español ? No cier- 
tamente , respondió Hardyl. ¿ Sois español , Eu* 
sobito ? ¿ De donde ? ¿ Cómo os llamáis ?Prrgun- 
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tole esto Hardyl en lengua española con admi- 
ración de Henrique Myden , que lo oía sin 
entenderlo, y de Ensebio que lo entcndia,y que, 
algo encogido de la sorpresa de oir su lengua , le 
dijo : soy de S.... para servir á "0 , y me llamo 
EusebioM... 

Uif rayo pareció la respuesta de Eusebio que 
partid el corazón de Hardyl , el cual sin poder 
disimularlo did un paso atrás , ocupándole la pa- 
lidez el rostro , y asomándose á sus ojos las lá- 
grimas, i O Eusebio , si supieses quien Cs ese 
cestero ! Pero este volviendo luego sobre si, pro- 
curó recobrar su afable seriedad y el discurso 
interrumpido, diciendo á Henrique Myden ha- 
bía oido decir del naufragio, y de vuestro hal- 
lazgo ; recibid mis parabienes : veo que los sen- 
timientos de Eusebio aventajan á su edad. Tales 
renuevos suelen dar de sí buenos frutos. Asi es , 
dijo Myden, cuando hay quien los cultive» 
¿Sabríais por ventura algimo que quisiese en- 
cargarse de la educación de Eusebio? pues por 
cosa que reputo de mayor monta, no repararía 
en cuanto se me pidiese. 

No sé daros razón, dijo Hardyl ; pues empica- 
do como veis que estoy en el trabajo de mis 
manos, no puedo tener el debido conocimiento 
de estas < cosas. Ved, pues, replicó Henrique 
Myden , cuan apartados van los hombres en sus 
juicios ; me habían asegurado que ves seríais 
bueno para ello. ¿Yo? preguntó Hardyl, os han 

2* 
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asegurado lo que no sé yo mismo si sabré liacer , 
j á que redondamente me negaría si el miucha-*- 
cho fuese de genio avieso y atrevido ; pero tra-» 
->, tándose del que está presente, por lo que veo y 
por lo que oi , pudiera resolverme á probar mis 
fuerzas si vinierais bien á todas las condiciones 
que debo pretender para ello. A todas vengo 
bien , dijo Henrique Myden ; tenedlas por otor^ 
gadas. Si es asi, venid conmigo, Eusebio ; no 
hay para que perdamos tiempo, que es muy 
precioso. Tomad estos dos cestillos, que no os 
serán pesados , ni es largo el camino que debe^ 
raos hacer. Decíale esto á Eusebio en ademan de 
alargarle los cestos para que los tomase. 

Eusebio k) miraba con los ojos levantados y 
fijos, volviéndote al tiempo mismo la espalda 
sin decirle palabra ; pero el mismo silencio , 
acompañado de su ademan desdeñoso , decía bas- 
tante, que aquello no le competía. Henrique 
Myden creyó á primera vista que aquello era 
familiaridad qué Hardyl se quería tomar con 
Eusebio; mas no pudiendo ya dudar que trar- 
taba veras, instando el cestero con el brazo 
alargado para que Eusebio tomase los cestos, se 
tuvo por burlado del Cuákero que se lo propu- 
so ; y movido de este mismo resentimiento , le 
dijo : ¿son esos los estudios que queréis dar á 
Eusebio? Este, dijo Hardyl, por el primero de 
todos , y el que mas apreciará con el tiempo j los 
demás , si los desea , los aprenderá de mi. 
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La modesta aseyeracion con que Hardyl dijo 
esto, reportó un poco el ánimo de Henrique 
Myden> haciéndole retraer su juicio ; y aunque 
se le hacia algo duro que Eusebio por primeros 
rudúnentos de.su crianza hubiese de llevar ces- 
tos por la calle, el porte noble y las palabras 
circiuispectas de Hardyl lo pararon. Eusebio, 
deshaciendo la postura desdeñosa con que habia 
recibido los cestos, se arrimó á una silla, en 
cuyo braao iba subiendo y bajando el dedo Ín- 
dice por la concayidsd del entalle de la madera, 
teniendo los ojos fijos en Henrique Mydcn, co- 
mo pidiéndole que desaprobase la oferta del 
cestero. Conoció Henrique Myden su embarazo $ 
con todo le preguntó, ¿ si gustaría de ir con aquel 
su maestro hasta la tienda llevando aquellos 
cestos? Atado de confusión y vergüenza, callaba 
Eusebio jugando con los ,dedo8, y dando á 
entender la pena en que le ponit tal pre- 
gunta. 

Hardyl, para sacarlo de su congoja, dijo á 
Henrique Myden, que todos los principios eran 
arduos, espedalmente los de la virtud, tratán- 
dose de desarraigar del ánimo los sentimientos 
de la soberbia y de la ambición ; los cuales , si se 
dejan á su valia , cobran fuerzas de imperio con 
que exponen el hombre á mil disgustos y desa- 
zones. Pero que al contrario, el que se esfuerza 
en vencerlos , prueba una dulce tranquilidad y 
elevada satisfacción, que sin engreírlo lo colman 
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de celestial consuelo. Estos conocimientos^ hijo 
mió, no puedes tenerlos todavía : -ellos se forman 
y conciben á fuerza de las pruebas en que pone 
el mundo al hombre á cada paso, de las cuales 
no sabe ni puede aprovecharse sin el ejercicio 
de las virtudes. 

Escuchábalo Henrique Myden con admira- 
ción > no esperando tal discurso, y comenzaba á 
echar de si las dudas que habia concebido ; é 
inclinándose á ponerse enteramente en sus ma- 
gnos, le di)o, que por aquel dia se le podia 
ahorrar á Ensebio la vergüenza que sentia en 
llevar los cestos, y que entre tanto se ejercitaría 
en llevarlos por la casa , para que le fuese menos 
sensible sacarlos fuera de ella. A esa condición , 
dice Hardyl , aquí los dejo , y parto á mi traba- 
jo 'y pero mañana volveré sin falta para ver si ha 
aprendido bien la lección. 

Partido Hardyl, abandonóse Ensebio á la tris* 
teza y llanto que procuró contener , saliendo de 
la estancia para ir á manifestar á Susana su 
sentimiento , contándola con sollozos la jdeter- 
minacion de su padre de quererle hacer cestero. 
¡ Misera humanidad ! i tanto ha de costar llevar 
un cesto ! Nacido Ensebio en noble cuna y criado 
entre regalos, aunque de edad de seis años en 
que lo cogió el naufragio , se habian apoderado 
de su corazón los sentimientos de la ambición y 
vanidad ; y en casa de Henrique Myden,en edad 
de conocer su estado y su fortuna, 'se resentia 



del acto de humillación a que se le quería ob]i« 
gar. La misma Susana, aunque piadosa predi- 
cante de su secta, no podia inducirse á qqe pa- 
sase Ensebio por aquella bajeza, según la llamaba . • 
Asi prueban el efecto de la prevención y lo ar- 
duo del ejercicio de la virtud los mismos á quie- 
nes es tan fácil el predicarla ; y serán muy pocos 
los que, leyendo este paso, conciban y se persua- 
^ dan del bien que debe redundar á Ensebio por 
' hacerlo vencer esta repugnancia. 

Con todo Susana dio quejas á su marido , mos- 
trando resistir á una educación tan extravagante, 
pero sosegada un poco de la risa ]x)ndad08a con 
que Henriqne Myden recibió su resentimiento, 
monstrando con ella ser cosa muy indiferente 
qne Ensebio llevase aquellos cestos ; comenzó á 
aquietarse , mucho mas Uson jedsdose, que Hardyl 
no queria hacer otra prueba de Ensebio, que 
aquella de los cestos, reputándola un juego de 
aquellos con que los maestros quieren hombrear á 
espaldas de la humillación de sus discípulos. 
Entre tanto HenriqueMyden dio las órdenes para 
que estuviese aderezada la habitación que habia 
destinado para Hardyl, creyendo qne este de- 
jaria su tienda y oficio para venir á educar á 
Ensebio en su casa. Teniale á este fin prevenidas 
cincuenta guiñeas en una cazuela de concha , 
que dio á Gil Altano para que se la entregase en 
nombre de Eusebio luego que tomase posesión de 
su alojamiento. 
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Al otro dia Henrique Myden lleno de bondad y 
de compasión por Eusebio , quiso diuninairle la 
vergüenza de llevar los cestos por la calle, Ue-^ 
vándolos él mismo arriba y abajo de la sala , y 
haciéndoselos llevar también al mismo ; y en este 
«jercicio los sorprendió Hardyl cuando llegó á 
casa de Myden en hora que no le esperaban. Re- 
cibiólo Myden con festiva complacencia, pidi- 
éndole parabienes por el vencimiento^ que había 
obtenido Euscbio , prometiéndose mayores cosas 
de su docilidad. Luego pasó á tratar con él sobre 
eldia en que podría venir á establecerse á su 
casa, y sobre lo que le habia de dar por su tra- 
bajo. ¿Cómo, dijo Hardyl, no habéis venido 
bien en todas las condiciones sin dejármelas pre- 
poner? Y en todas ellas, sean cuales fuesen , 
dijo Henrique Myden, vengo bien de nuevo; 
Mas á lo que veo , replicó Hardyl , temo que se 
me quiera faltar á la principal ; pues si debo 
ser maestro de Eusebio, no ha de tener otra casa 
que la mia , ni otra escuela que mi tienda. En 
cuanto á la paga, nada pretendo : solo sí desea- 
ría que si llegase alguna vez á faltarme trabajo 
ó dinero , por no haber podido despachar nri 
obra , me subministréis lo necesario para mi y 
para Eusebio , el cual deberd estar también á la 
condición de mi mantenimiento. 

Cuanto inesperada , otro tanto dura se le hizo 
á Henrique Myden la pretension»de Hardyl de 
llevar á Eusebio á su casa, sintiendo vivamente 
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perderio de vista, por el sumo cariño que le 
tenia. Guipábase á mas de esto de la facilidad 
eon que condescendió á las pretensiones de 
Hardyl,sÍB informarse antes de ellas. Yeia á mas 
de esto la invencible repugnancia, que asi En- 
sebio, como su moger Susana, tendrían en ello, 
temiendo no poderlos inducir á lo que tan cuesta 
arriba le venia á él mismo. Ocurrióle darle por 
Ttspuesta que, si no lo llevaba á mal , avisarla á . 
fiU muger para convenir buenamente con ella 
en la condición á la cual no había pensado. 
Muy en hora buena, dijo Hardyl , pues no creo 
que halle dificultad en tener ausente de cien 
pasos á su abijado , cuando hay tantos que en- 
vían sus propios hijos á tierras extrañan para 
que sean educados en ellas, sin que tengan tal 
vez motivos de arrepentinse de la privación que 
de ellos se hicieron. 

Diciendo esto pasaron á la estancia de Susana, 
la cual, oyendo la inesperada pretensión de Har- 
dyl, negóse redondamente : Hardyl sin perder 
aa mesura levantóse diciendo , que el asunto no 
pedia tergiversación por su parle, mucho menos 
no teniendo ningim interés en ello, ó tenién- 
dolo solaniente en asegurar su sustento si le lle- 
gase á faltar, loque hasta entonces jamas le ha- 
bía sucedido. 

Ignoraba Susana esta desinteresada condición 
de Hardyl, y oída, le chocó de modo que en el 
acto que él se despedía , sintiendo que se fuese 
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sin haberle dado razón de su seca negativa , 
tomó el pretexto de detenerlo, dicidodole que 
habían ido por el te , y que no era razón io de- 
jase desairado. Ds hecho, trahíalo Gil Altano 
que sabia ya explicarse en ingles ; y aunque esta 
no era incumbaicia suya, quiso cargar con ella, 
retardándosele siglos el momento en que había 
de entregar á Hardyl la caja con las guineas , 
creyendo que hubiese venido para quedarse de 
asiento en la casa; y después de lud)erle presen- 
tado la taza de te, dstábaselo mirando sin pes~ 
tañar, esperando el momento que la hubiese 
apurado , para darle la caja que tenia apretada 
en la mano puesta en la faltriquera. En esto 
acaban de beber el te Susana y Hardyl, alar- 
gando á un mismo tiempo las tazas. Altano , no 
sabiendo d quien acudir primero, saca con fu- 
ria la mano de la faltriquera con la Caja, la cual 
escapándosele de la mano, cae en tierra y há~ 
cese mil pedazos, derramando las guineas por la 
estancia. 

La c3nfusion , la' vergüenza y sentimiento 
apodcranse de Gil Altano, túrbanlo, de manera 
que , queriendo bajarse para recoger el dinero, 
da con la frente contra el bufetillo, que era de 
un solo pie , y liácelo caer de la parte de Hardyl 
con las tazas y la tetera medio llena , echándole 
el te sobre su vestido. Mas este sin alterarse» 
como si nada le hubiese suceiUdo , se bajó para 
reponer en pie la mcsita, y no dejándole Susana^ 
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qoe qucria limpi-irlc el yestido con el pafíuclo > 
no lo consintió, diciendo , que el yestido no me- 
recía tan grande honra, rogindol^l le permitiese 
aliviar el afán de aquel hombre confuso y mor- 
tifícado. 

Lo estaba tanto Altano , que iba por el suelo á 
gatas , dándose palmadas en la frente y reco- 
giendo moneda, tazas y platillos, todo junto como 
le iban viniendo. Y al oir qae Hardyl decía á 
Susana , que su vestido no merecía aquella honra , 
levantando hacia é\ la cabeza le dijo: no le pese 
á <9, mi señor Hardyl , que con estas cincuenta 
guineas se podrá hacer ^ otros tantos vestidos 
mejores que ese j pues para ® y no para raí 
las tenia destinadas mí seiíorito Eusebío. ¡ Pesia 
tal! Las narices quisiera se me hubiesen hecho 
antes pedazos. Si tal desventura me acacciex^a 
allá en mi tierra, pedazos me hubieran hecho el 
trasero á puntapiés. Bien hayan tales amos. Cuá- 
kero me quiero hacer á pesar de las barbas de 
quien yo me sé. Deje^ estar, señor Hardyl, 
que no le faltará ni un maravedí. Decía esto 
viendo que Hardyl se inclinaba también para 
recoger la moneda. 

Henrique y Susana no desplegaron sus labios 
contra Altano, sintiendo que la desgracia hu- 
biese caído sobre Hardyl, á quien pedían per- 
donase por el accidente, admirando la singular 
mesura que había guardado en cfl. Lueg^ que 
Altano recogió las guineas, poniéndoselas en el 
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cóncavo de la mano , se las presenta á Hardyl , 
pidiéndole perdón por haber roto la caja. Har- 
dyl retrayendo la mano le dijo : no , hijo ; tengo 
ya hoy asegurado el sustento, y no las necesito : 
le dirás con todo á Ensebio , que aprecio mas su 
dem^tracion que las guineas. ¡ Cómo ! dijo Al- 
tano maravillado , ¿no quiere '& recibir cincuen- 
ta guineas ? *, Quien vio semejante sandez ! Pues 
á fe que yo echara de revés los cestos, y tras 
ellos el oGcio , si tal me aconteciera. Tómelas y 
no' sea bobo. Volvióle á decir Hardyl en espa- 
ñol, no, vuélveselas á Eusebio, y dile que las 
aprecio mucho mas que si yo las recibiera. 

Sintiendo Hcnriquc y Susana que Altano le 
hiciera aquel presente tan fuera de sazón y lu- 
gar, dijéronle que desistiese y se fuese, como lo 
hizo, llevándose los' despojos de aquel naufra- 
gio ; pero sus ánimos quedaron penetrados del 
superior carácter que Hardyl descubria, espe- 
cialmente en haber rehusado recibir las guineas ; 
maraviUándose al mismo tiempo Susana de oirle 
hablar el español tan bien ó mejor que Gil Al- 
tano. Y aunque la curiosidad de saber si lo era , 
la instigaba á preguntárselo ; la contenia el res-" 
peto que su carácter y virtud le infundian , li- 
mitándose á preguntarle por rodeos, ¿si había 
aprendido la lengua española en España? Har- 
dyl le dijo , que habia estado en ella; pero que 
las Idhguas también se aprendian en paises ex- 
traños si se estudiaban. Con lo cual dejó á Su- 
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«ana en ias mismas dudas, con muy diyersos 
sentimientos de los que antes tenia acerca de 
llevarse á Eusebio. Tanta fuerza tiene la virtud 
reconocida ; pues mostrándose antes' taíi repu- 
gnantes en concederle d Eusebio , ahora eitan 
en estado de rogarle que se lo lleve para que á su 
grado lo instruya. 

Mas como Hardyl tomd la primera respuesta 
de Susana por decisiva , levantóse para partir , 
diciendo , que detearia ver á Ensebio para agra- 
decerle su generosa demostración ; pero que esta 
no le dispensaría la lección de los cestos si hu- 
biera de haber sido su discípulo. Henrique My- 
den le dijo entonces ; pues pcs* mí no queda en 
pie la dificultad : llevadlo cuando queráis ; al 
cabo 410 va tantas leguas lejos. Susana , aunque 
se le arrancaba el corazón , viendo la voluntad 
declarada de su marido, y considerando tam- 
bién que tendría cerca á Eusebio, no se resistió 
ni opuso á su parecer. Pues, señores, dijo in- 
mediatamente Hardyl, una pronta resolución es 
una victoria comenzada ^ alcancémosla. 

Acababa de decir esto cuando entró Ensebio , 
mudado de color y palpitándole el corazón. 
Hardyl , después de haberle agradecido el pre- 
sente, le preguntó, ¿si eran tan pesados los ces- 
tos como el día antes? Eusebio con enfadada 
vivacidad le responde : no los he pesado. Har- 
dyl para sobreponerse á la resentida ingenuidad 
de Ensebio, dijo luego: vamos, pues, que cri 
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casa tengo balanza que me podrá sacar de la 
curiosidad. Ida tomar los cestos, que esta pri- 
mera lección es la mas importante de todas. 
Eusebio no se moria por esas, teniendo los ojos 
clarados en Susana para que se opusiese á los 
intentos de Hardyl ; mas Tiendo que ella mi- 
rándolo también se entemecia, comenzó á pro- 
rumpir en llanto, al cual no resistiendo Susana 
se salió de la estancia. 

Henrique Myden , aunque tocado también de 
la compasión , sacó fuerzas de flaqueza, para 
'acallar á Eusebio y consolarlo, diciándolc, que 
la casa de Hardyl estaba cerca , y que tal ^ycz no 
encontraria ningimo por la calle que lo viese 
llevar los cestos ; y que aunque alguno reparase 
en ello, tendría motivo para admirar aquel acto 
de virtud en vez de motejarlo ; que solo exigía 
Hardyl aquel vencimiento por su bien. Y si por 
su propio bien, dijo Hardil,no lo quisiese hacer , 
lo debería por reconocimiento á tan buen padre 
que se lo ruega : el cual si lo desamparase, lo pre- 
c isaria á ir por las calles hecho un pordiosero, ó á 
ganar con que vivir en otro oficio peor que el de 
hacer y llevar cestos. Mudando luego de tono, 
púsole blandamente la mano sobre la espalda , y 
continuó á decirle :. no, hijo mió, no quieras 
diferir esta complacencia á tu generoso padre. 
Tomólo entonces por la mano, y haciendo un 
saludo silencioso á Henrique Myden, acompaña- 
do de sonrisa , se lo llbvó llorando. 
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Quedó extático Henrique Myden Tiendo el 
despejo con que Hardyl habia hechado el 
corte á un negocio que creía enmarañado de 
nuevo. T aunque poco después que salieron > lo 
asaltaron deseos de seguirlos^ contúyólos, dicién- 
dose á si mismo, dejémoslos, no descomponga- 
mos lo hecho. No contuvo del mismo' modo el 
pensamiento que le vmo de no haber prevenido 
al muchacho, que Hardyl se lo llevaba á su casa 
para educarlo en ella; pues temia que se afli- 
giese sobrado Eusebio,si llegaba á sospechar cpie 
las idas y venidas de Hardyl, y la compra de 
los dichos cestos, eran un trampantojo y marafia 
para sacarlo de casa, y para hacerle aprender 
un oficio en vez de las ciencias que le dio á en- 
tender. Tanto llegó á remorderle esta sospecha , 
que habiendo ido á declarársela á Susana, re- 
solvió de ir á casa de Hardyl para de&impresicH 
nar á Ensebio. 

Al tiempo que salía de la estancia ve compa- 
recer á Gil Altano con los. cestos que Ensebio 
habia de llevar , y que no llevó ; y decíale muy 
ufano : ese señor Hardyl creía de haberlas ccái 
bobos como él ^ pues á fe que las hubo con mis 
bigotes. Los cestos aquí están , y mi señor Don 
Ensebio se fué sin ellos. ; Bueno seria que un ca- 
ballero como él anduviese por esas calles ha- 
ciendo el cestero ! ¿ Y de donde sabéis^ dijo 
Henrique Miden , que Eusebio hubiese de llevar 
esos cestos ¿El mismo vino muy avergonzado á 
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decírmelo j asegurándome que 86 lé caía la cara 
de vergüenza. Echó de ver entonces Henri<jue 
Myden los estorbos que ponen los criados á lá 
educación de los muchachos en las casas pater- 
nas, comenzando á loar en su interior la resolu- 
ción de Hardyl , en no querer educar á Eusebio 
sino en su casa. Hacia ella prosiguió su camino, 
con el nuevo deseo de saber el modo con que 
Hardyl se habia llevado á Eusebio sin los 
cestos. 

¡ Cuan grandes son los digustos y daños que 
acarrea al hombre su propria presunción ! quiero 
decir , aquella estima y concepto que concibe ó 
de su nacimiento , ó de su riqueza , ó de su ta- 
lento y prendas exteriores. A cada paso que da 
en el mundo , tropieza con mil motivos de hu- 
millación, que lo afligen y desazonan, ün ade- 
man, una mirada agria, aunque inocente, to- 
mada en mala parte , nos llega á lo vivo del 
alma. Una palabra picante , un gesto , tal vez 
nos provocan á cruel venganza , ó producen 
enemistades irreconciables : el hombre ve , prue- 
ba cada dia estos daños y disgustos ; mas no 
piensa en ponerles remedio. Creemos que el mal 
nos viene de allende , y no del fondo de nuestra 
soberbia y vanidad : y aunque alguno se per- 
suada de esto, ninguno piensa en remediarlo ^ 
porque las pasiones no refrenadas desde la in- 
fancia , hechas á sus solturas , cobran fuerza de 
imperio , y avasallan á la edad adulta , hallando 
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motiyos <le patrocinio en el honor con que la 
vanidad irritada se abroquela. 

Este honor, este fantástico , pero terrible mó- 
vil de nuestras pasiones, asentó su trono sobre 
la opinión, desde donde acrimina y agrava las 
ofensas, en vez de adjudicarlas al resentimiento 
de su vanidad y al amor propio. Verdad es , 
que casi todos los muchachos oyen de sus padres 
y maestros, hijo, ne te ensoberbezcas , no te 
ettojes, no presumas de tí. La común enseñanza 
se reduce á solos consejos. Llega la ocasión, y el 
hijo se ensoberbece, se enoja y presume siem- 
pre de sí. No se le acuerdan mas los consejos 
después de oidos, ó si se le vienen á la memoria, 
es para despreciarlos : y aunque sea por ello cas- 
tigado, volverá á dar de mano á los consejos, no 
habiéndolo jamas acostumbrado á practicarlos ; 
ni quedó su mente convencida del bien que se le 
puede seguir, y de los males que puede evitar, 
refrenando su presunción. 

Hardyl , sin dar razón alguna de su modo de 
obrar, y sin hacer vano alarde de sus conoci- 
imentos sobre la educación, hizo ver á Henri- 
que Myden cuanto mas prestan las mudas obras, 
que los elocuentes consejos y amonestaciones j 
las cuales son sin ejercicio para los muchachos , 
como la aguzadera para el hierro en masa. Aun- 
que toda la vida hubiese recibido Ensebio con- 
sejos de moderación , de desprecio de las vanas 
opiniones de los hombres , jamas se hubiera de- 
terminado á llevar vm cesto por la calle, ni se 
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hubiera persuadido del bien que por ello le ha- 
bía de yenir. Y aunque entonces no Ueyó los 
cestos porque Altano los escondió; pero Hardyl 
que poseia en sumo grado esta excelente parte en 
un maestro de no dejarse denostar de las super- 
cherías del discípulo , antes de quedar yencido 
del engaño si porfiaba en no querer salir de casa 
sin los cestos y le dijo á Ensebio, no importa, 
hijo mió, dejémoslos en casa y yarao8.á la mia, 
que allí te enseñaré á trabajar otros, y hechos, 
los traeremos á mostrar á tus padres, los cuales 
los apreciarán mucho mas. Con lo qual sacó 
mayores yentajas para su intento , tomando mo- 
tiyo del ardid yencido para hacerle entrar en el 
aprendizage , encareciéndole el gusto que ten- 
drían, sus padres en yer un cesto hecho por sus 
manos. 

Y asi, luego que Uegó á la tienda, hizolo sentar 
junto á si, y atender al entretejo, cruzando 
muy despacio los juncos, como si, acabado aquel 
cesto que comenzaba á componer Hardyl , hu- 
biese de saber hacer Ensebio otro semejante. En 
ésta ocupación los halló empleados Henrique 
Myden cuando Uegó á la tienda. Grande fué su 
interior conmoción á yi&ta de la docilidad de 
Ensebio , y de la idea del humilde oficio á que 
atendia ^ y sin poder contener sus lágrimas , 
echándole los brazos al cuello , desahogaba en 
él su compasiya ternura, diciendo : Hijo mío , 
hijo que me dio la mano omnipotente para col- 
mo de mi felicidad , te amo, Ensebio > ni jamas 
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conocí cuan grande fuese mi amor cuanto ahora , 
hijo mió y en que tu mismo bien te me arranca 
de mi casa , forzándome á privarme de tu dulce 
compañía : mas siempre te seré padre, no lo du- 
des , aunque ceda con dolor mió á la virtud que 
te llama por el camino por donde ese tu respe^ 
table maestro te conduce. Pero aunque ahora te 
haga hollar una escabrosa senda, es solo con el 
fin, amado Ensebio , de desviarte del ancho sen- 
dero de las pasiones , por donde estas nos arrad^ 
tran tal vez á la perdición , y para que pruebes 
la dicha que la virtud tiene reservada á los que 
con el vencimiento de sus malas inclinaciones la 
merecen. 

Ensebio, á quien Hardyl nada d^o acerca de 
quedarse en su casa para ser educado en ella , 
oyendo que Henrique Myden le decia , que con 
dolor suyo se veia precisado á privarse de su 
compañía fuera de su casa , prorrumpió en un 
amargo llanto y sollozos inconsolables. Hardyi 
que conocia que el duelo y llanto contemplados 
y compadecidos, especialmente en los mucha- 
chos , se acrecientan en vez de disminuirse , to- 
mó el expediente de acallar á Ensebio, hacién- 
dole ver á Henrique Myden su casa y la estancia 
que tenia destinada para Eusebio , instándole 
para que pasase adelante y tomase la escalera. 
Henrique Myden , desabrazando entonces á Eu- 
sebio, asiólo de la mano, de la qual se' dejaba 
conducir bostezando sollozos. Remataba la esca- 
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lera en una salita que recibia luz de dos renta- 
ñas opuestas en los fondos de ella. La una miraba 
á la calle , la otra á un huerto espacioso que Har- 
dyl cultivaba con sus propias manos, y que le 
daba alguna hortaliza y frutos en casi todas las 
sazones del año. Daban á la misma sala cuatro 
puertas fronteras entre sí , que eran las de los 
solos cuartos que la casa tenia. Habitaba Har- 
dyl el uno de la parte d^l huerto , y el otro 
opuesto era el destinado para Ensebio ; servia el 
tercero para "el ama, y el cuarto de cocina , en 
donde hallaron á la vieja Cuakera , ama de 
Hardyl , cuando entraron á verla. Su^ utensilios 
parecían acicalados , brillando en ellos la lim- 
pieza de la vieja ; y el hogar daba á entender 
que esperaba huésped aquel dia. 

La vieja escondía su gran calva y rostro amo- 
jamado en una toca blanca que hacia resaltar la 
tez amarilla de s^ semblante desapacible. Gran- 
de < mostraba ser de estatura , mal grado ^^^ los 
años que le cargaban la espalda ; pero, siendo de 
robusto temperamento , no necesitaba de báculo 
para apoyar sus arrastrados pasos .Escondiasele la 
sumida boca entre la nariz atrevida y barba en- 

(i) Mal grado : puro ilalianismo , que no su£re nuestra 
lengua. A su pesar decimos. Otra »alya importante que ha- 
ce necesaria la crítica que me vino de España sobre el mal 
grado. Sin duda ignoraba el que me la hizo, que Hernán- 
dez de Velasco , Herrera y Garcilaso usan mas de nna vei 
d su mal grado ^ mal su grado ^ m^l grado suyo. 
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caraUíada , resalando sus ojos entre dos coronas 
de yíyo bermellón , que ahuyentaban de su as- 
pecto la afabilidad que se esmeraba mostrar á 
YÍ5ta de los huéspedes^ Luego que Hardyl entró 
en la cocina, dijo á Henrique Myden , esta es mi 
buena ama , y la que conmigo divide los pocos 
quehaceres de la casa : de hoy en adelante po- 
drá también Ensebio, si gustase, entrar en el- 
los, menos en los del hogar , en los cuales Miss 
Rimboll , este era el nombre del ama , no per- 
mite que se le tome la mano , y dirigiéndole á 
ella la palabra, le rogó fuese á abrir el cuarto 
destinado para Ensebio. 

Era este de igual tamaño que el de Hardyl, 
y miraba también al huerto. Sus muebles eran 
una cama aseada, algunas sillas, un armario ta< 
raceado , y un estante de libros frente de la cama 
entre las dos ventanas. Mas no hay cárcel que 
parezca tan lóbrega, y triste á un reo, cuanto 
aquella estancia al )óven Ensebio. £1 llanto que 
le habia cuajado la vi»ta de Miss Rimboll > reno- 
vósele de recio cuando le dijo Hardyl que aqueJla 
)iabia de ser su estancia. Henrique Miden , que 
no lo dejaba de la mano , esforzábase en persua- 
dirle que luego que hubiese acabado los estudios 
volvería á su casa , en donde tomaria el manejo 
luego que su edad y luces lo permitiesen. Y tanto 
mas fg^esto volverá , dijo Hardyl, cuanto mas 
presto aprenda el oficio y las ciencias ; lo que 
depende de su aplicación , pues talento no le fal- 
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ta : y mostrándole el estante de los libros, aña* 
dio : estos, hijo niio, serán con el tiempo- tus 
dplicias,si la suerte no te nriva de los bienes que 
este tu generoso padre te uestina ; y serán asimis- 
mo tu consuelo^si te vieres afligido de ella ; pues 
el hombre debe estar prevenido y aparejado 
para cualquiera mudanza de la fortuna. No hay 
bien seguro en la tierra : la virtud sola anda 
exenta de los caprichos de la suerte. Este será 
nuestro estudio principal , pues los demás son 
menos útiles que dañosos. 

No sabia desprenderse Henrique Miden de 
Eusebio, ni de la casa de Hardyl, concibiendo 
de su dueño mas alta idea y aprecio , mucho 
mas al ver el estante de libros , que nK>straban 
no ser materiales del vulgar artesano. La casa 
también , aunque pequeña , y hasta los mismos 
muebles inspiraban veneración , y le avivaban 
las sospechas de que Hardyl era de carácter su* 
perior al que procuraba manifestar ene] humil- 
de oficio. Instando la comida , Hardyl ofreció su 
mesa á Henrique Myden, el cual de buena gana 
hubiera admitido la oferta, si no se lo vedara el 
pensamiento de la espera impaciente en que es- 
taría Susana su muger. Esto le hizo apresurar su 
ida , dejando á Eusebio sumergido en amargo 
llanto. 

Ido Henrique Myden , Miss aderexó la mesa 
con limpios manteles , y llamó á ella á su amo. 
Este , viendo que Eusebio continuaba en sus so- 
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IlozoS; abrazólo cariñosamente ; y encaminándolo 
á la mesa , le decia : yamos, hijo, á pagar esta 
deuda á la naturaleza mientras el cielo nos con- 
serva la vida, y cobramos con ella nuevas fuer- 
zas para el trabajo, al cual nos condenó sabia- 
mente la providencia. Eusebio estaba indis- 
puesto con el apetito. Procuraba reconciliárselo 
la Cuakera con instancias cariñosas , sintiendo 
que hiciese aquel manifiesto agravio á los pri- 
meros esmeros de su atenta deligencia. Mas 
como la falta de apetito no le na9ia de obsti- 
nación, parecía que iba á condescender con los 
ruegos de Miss , cuando al tiempo de tomar la 
cuchara , viendo que no era de plata , ]a dio 
con la mano un empujón , diciendo que las de 
su casa eran de pljta j y retirando el brazo á la 
cintura , con la cabeza baja comenzó á hacer 
pucheros de ycgañon. 

Hecho de ver Hardyl la acción desmandada 
de Eusebio ; pero conociendo que no era sazón 
de corregirlo , quiso condescender con su vani- 
dadilla , aunque sin dejarle llevar la suya sobre 
hito , diciéndole : pues si solo has de dejar de 
comer porque no es de plata la cuchara , ma- 
ñana te haré traerla de casa de Myden j pero 
á condición que comas ahora con esa. Toinán- 
dold entonces Miss se la mostraba, diciéndole : 
mirad que limpia* está , no parece sino que 
acaba de llegar de la tienda j probad á comer, 
hijo mió, dadme ese gusto. Cedió finalmente 
Tomo I. 4 
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Eusebio , lisongeado de la promesa de Hárdyl , 
y poco á poco dejaba los melindres con que 
había comenzado. 

Acabada la jcomida , para que no fomentase 
la tristeza en el ocio , llevóselo Hardyl á la 
tienda para continuar el trabajo del cesto co- . 
menzado. Y como Eusebio conocía la forzosa 
necesidad en que se hallaba de acomodarse al 
querer de su maestro y á su enseñanza , plegó 
la frente á las circunstancias en que la suerte 
lo ponia . Por otra parte el deseo de salir cuanto 
antes de aquel estado, empeñaba su atención 
. en el manejo de Hardyl , pareciéndole fácil á 
/ primera vista, y esperando salir con el oficio 
á las primeras pruebas : pero en ellas conoce 
el hombre, que nada consigue la industria y 
el talento , sino á fuerza de sudor y paciencia. 
Conociendo Hardylque Eusebio comenzaba á 
mostrar afición al trabajo , desistió de ocuparlo 
' por las mañanas , como habia determinado , en 
las lecciones de la Filosofía moral , hasta que 
no hubiese aprendido á componer con soltura 
un cesto. Censiguiólo al cabo de algunos dias , 
contribuyendo no poco para su adelantamiento 
las frecuentes visitas que Henrique Myden le 
hacia , y los regalitos que de cuando en cuando 
condescendía Hardyl que le trajese , hacién- 
dole estos mas llevadera la ausencia de su casa , 
y empeñándolo mas en aquel trabajo. Susana 
ansiaba volver á ver á Eusebio , y no podía 
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recabar de Hardyl que lo dejase 'ir á casa 
hasta que no hubiese aprendido la obra que 
tenia entre manos, queriendo que la primera 
ida á casa de Myden , fuese con el cesto que 
no habia querido Ueyar desde su casa á la tien- 
da. Temia por otra parte Susana ir ella misma 
á la tienda , desconfiando de su ternura ; y asi 
debió esperar la conclusión de la obra, de la 
cual le daba frecuentemente relación su ma- 
rido. Gil Altano tenia expresa prohibición de 
llegarse á la tienda , por instancia que Hardyl 
hizo á Henrique Myden sobre ello. 

Llegó finalmente el momento de todos tan 
deseado , y el cesto que 11 principio parecia una 
austera puerilidad y extravagancia á que todos 
repugnaban , llegó á ser el objeto principal 
dé todos , y el firme cimiento de la virtud de 
Ensebio. La fuerza solo desengaña á la falsa pre- 
vención. Probaba esto Ensebio en la compla- 
cencia que le acarreaba , después de haber ven- 
cido las primeras dificultades , la facilidad del 
entretejo , y he ch abásele de ver el contento 
en su exterior. Hardyl notó aquellos indicios 
de mezquina vanidad ^ pero lo dejó en ella sin 
regañarlo , conociendo que se desvaneceria ella 
misma de por ^í , luego que emprendiese otra 
obra mas difícil , para la cual podia contribuir 
aquella vana complacencia , sirviendo muchas 
veces estos resabios de presunción para el ade- . 
lantamiento del hombre. 
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Tenia Hardyl recabada su máxima principal 
de educación , de hacer aprender un oficio á 
su discípulo. Había vencido todas las contra- 
riedades de Henrique y de Susana, y veia á 
Eusebio aficionado á lo mismo á que tanto re- 
pugnaba j pero todavía faltaba que vencer la 
vergüenza de llevar los cestos por la calle j lo 
que jamas habia perdido de vista , importán- 
dole especialmente dejar castigada, sin que 
Ensebio conociese su intención , la astucia de 
que se valió para no llevarlos. Llegada la hora 
de ponerlo en ejecución, se dispuso Hardyl 
para aquel pequeño triunfo. Costóle poco ha- 
cerle tomar el cesto , porque el ánimo de En- 
sebio, algo amoldado ala humillación del apren> 
dizage, y deseoso también de ver á Susana, y 
de hacerle ver su trabajo , sentia menor repug- 
nancia y confusión en dejarse ver del mundo 
en aquella apariencia de artesano. Lisongeábase 
á mas de esto, que llevaiia solo un cesto, y 
este lo podia llevar en aire de juego, con lo 
cual disimularía á la gente , lo que le supiera 
mal que sospechase. 

Entrególe de hecho Hardyl aquel cesto solo 
que habia trabajado el mismo Ensebio , el cual 
no mostró tanto empacho en recibirlo , cuanto 
Hardyl temia : mas hechando de ver este que 
el cesto habia dado mil vueltas en su mano 
antes de llegar á la puerta , ya arrimándoselo 
al pecho , ya poniéndoselo bajo del brazo , ya 
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columpiándolo en el aire, teniéndolo cogido 
del asa con los dedos en hiicco, y en otras 
posturas , remirándose en hacerlas , le leyó la 
intención ; y aunque estaba ya fuera del um- 
bral, paróse Hardyl un poco pensativo , y luego 
le dijo : Ese cesto , hijo mió, ya. muy desaira- 
do , seria bien que Ueyases otros dos de aque- 
llos mios , para que yea tu madre por el cotejo 
que me puedes llevar ventaja en el oficio. 

Habia procurado Hardyl que el cesto que 
trabajó Ensebio fuese de varios colores , de los 
cuales se paga mas la vista, y quiso darle otros 
dos de los suyos mas sencillos, antes para ajar 
su vanidad , que por necesidad del cotejo. En- 
sebio herido en lo vivo de su ambiciosa ^n- 
fianza, le dijo luego : no importa , no importa, 
que en casa quedan otros, con los cuales podrá 
hacer el parangón mi madre. Pensaba con este 
expediente y sugerimiento torcer la intención 
de Hardyl ; pero este, que tenia ya á Ensebio 
en la calle , haciendo el desentendido, entra á 
tomar los otros cestos ; y se los ensarta en el 
brazo. Eusebio no se atrevió á replicar , y de 
este modo se encaminaron á casa de Myden. 

Sonroseábase á cada instante Eusebio , ima- 
ginándose que todos clavasen en él su curio- 
sidad , y ansiaba apresurar el paso. Hardyl al 
contrario , contaba los suyos , y procuraba de- 
tenerse con los conocidos que encontraba. Tenia 
también dado el santo á un mercader , vecino 

4 * 
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cuan preciosa le era entre todas sus alhajas 
aquella obra ; y tomándolo de la mano lo lle- 
vó á la estancia , siguiéndolos Hardyl. Henri- 
que Mydcn llegó poco después que hubieron 
tomado asiento. A su yista se renovaron las 
demostraciones de amor , de ternura y de al- 
borozo que el conjunto de las circunstancias 
les pedían , y serenados los semblantes, Susana 
fué la primera á preguntarle , ¿ si se hallaba 
bien en aquel oficio ? Ensebio , cuya edad po^ 
dia tocar á los catorce , le respondió ^ poco á 
poco me iré acostumbrando ; el tiempo y la ne- 
cesidad me* lo harán mas llevadero de lo que 
hubiera pensado. ¿ Y has padecido mucha ver- 
güenza , preguntó de nuevo Susana , en llevar 
los cestos por la calle ? Indecible , dijo Ensebio. 
Bueno va, dijo, entonces Henrique Myden , 
¿ y si hubieras ^de llevar otros , te seria tan sen- 
sible ? Ya no tanto , respondió Ensebio , pues 
todo el mundo me ha visto. ¿ Temias , pues , 
dijo Hardyl , los ojos del mundo ? ¿ Y qué te- 
mias? ¿que te apedrease ó hiciese befa de tí la 
gente ? Yo no sé, dijo Eusebio , que me bur- 
lase la gente. Ese temor , pues, replicó Hardyl , 
era engaño de tu opinión , no habiéndote nadie 
motejado. Debia nacer la vergüenza que pade- 
ciste de la vanidad y de la estima de tí mismo : 
¿ qué te parece ? Algo habrá de eso , dijo Eu- 
sebio. No algo y añadió Hardyl , sino que todo 
proctde de esa mala yerba j de modo que si 
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Degases á vencer esa vanidad , no . padecería» 
mas angustias ni vergonzosos temores, y holla- 
rías con superioridad las vanas opiniones del 
mundo. ¿ Estás persuadido de esto? ¡ Oh! ¡ si 
yo pudiera caminar, exclamó Eusebio, con esa 
superioridad ! Pues vas á conseguirlo , le dijo 
Hardyl : eso se alcanza á fuerza de vencimiento. 
Óyeme Eusebio : nos hacemos un fantasma de 
la opinión del mundo , cuyos ojos tememos que 
nos juzguen en lo bueno , y nada ó poeo se nos 
da que nos culpen en lo malo. Al cabo , ¿ qué 
pueden decir los hombres porque aprendes...? 
Iba á proseguir Hardyl, cuando Henrique 
Myden le dice, perdonad si os interrumpo. 
Deseara que Eusebio me satisfaciese á una curio- 
sidad que me ocurre. ¿ Tomarías ahora de pro- 
pia voluntad , y sin que nadie te forzase ese 
oficio ? Oh, de propia voluntad , no señor, no le 
tomara, si tuviera con que pasar; pero si fuese 
pobre, lo tomaría por fuerza. Entonces Har- 
dyl , no queriendo dejar pasar la ocasión que 
se le presentaba de convencerlo á cerca de la 
necesidad que tiene el hombre, aunque noble, 
de aprender un oficio para asegurar su sustento 
honradamente contra todos los accidentes de la 
fortuna , á que se ven sujetos hasta los mismos 
Reyes , le dijo : extraño mucho tu respuesta á 
cerca de tomar de grado un oficio. Pues siendo 
yo rico, replicó Eusebio , ¿ qué necesidad puedo 
tener de aprenderlo ? Sosiégate , hijo mío, dijo 



(46) 
^rdyl , y escucha. Tus padres eran ricos , se- 
gún parece , y tú lo eras también siendo hijo 
suyo. Ellos naufragaron , y la mano de la pro- 
videncia te sacó salvo á tierra. Mas si en vez 
de ponerte en los brazos de estos tus buenos 
padres, te hubiese expuesto en los de un po- 
bre pescador , ¿ de qué te servir ian las riquezas 
que dejabas en España ? Entonces , siendo yo 
tan pequeño y dijo Ensebio, de nada me ser»- 
vían. 

Demos , pues el caso , continuó diciendo Har- 
dyl , que ese pescador dijese á Gil Altano : yo 
soy pobre , y vivo de mi trabajo , id á la ciu- 
dad vecina á buscar vuestro sustento , al cual 
no puede contribuir mi pobreza. He aquí Al- 
tano precisado á llevarte en hombros de puerta 
en puerta , y de zoca en colodra , cansando los 
vecinos por limosna. Estos , fatigados de ver 
hecho un holgazán á un náufrago robusto,donde 
no es tolerado U holgazanería : id á emplear 
vuestras fuerzas , le dirian , en un oficio ; mas 
Altano , que no sabe mas qiic su marinería y 
cansado de llevarte á cuestas , te abandonaría 
para poder é\ ganar su pan en ese empleo. Tú 
crecerias"^en el seno de la miseria , sin oficio ni 
beneficio , con todas tus riquezas en España. 
Viéndote entonces desamparado de todos \ y ya 
crecido y miserable , ¿ no desearas saber algún 
arte para ganar la vida ? ¿ No hubieras deseado 
que tus padres , aunque nobles y ricos, te hu- 



'I 



. ( *7 ) 
bicsen hecho aprender algún oficio, si tu edad 
lo permitiera ? En ese caso veo la utilidad , 
dijo Eusebio ; ; mas el aprender un oficio viene 
tan cuesta arriba ! No les viene asi , replic;^ 
Hardjl , á los hijos de los artesanos j porque 
estos criados en los talleres de sus padres , no 
los ocurre que nacieron para caballeros. Luego, 
si todavía te parece sensible el aprenderlo , 
será porque conservas humos de hidalguía. 
¿ Crees por ventura , que no hay muchos caba- 
lleros , que persuadidos de los bienes , asi físi- 
cos como morales , que lleva el aprender un ofi- 
cio, no lo aprendan 7 ejerciten? Pues sabe 
que yo conozco algunos cuyas obras miraba 
con veneración. Y tú , hijo mió , ¿ desdeñariis 
imitarlos? ^^K 

Henriquc y Susana complacíanse sumamente 
en oir las razones de Hardyl, sirviéndoles tam- 
bién de persuasión. Y en estos útiles discursos 
llenaron el tiempo hasta que fueron llamados 
á la mesa. Eusebio dejábase llevar del alborozo 
de verse en ella , sintiendo tanta complacencia 
cuanto en hallazgo de joya que se creyó per- 

(i) Entre oíros ea digno de eterna memoria el Mar- 
ques de la Romana , cuya muerte ocupa lugar enlre las 
desgracias de nuestra nación , y cuyo esfuerzo , talento y 
nobleza se lo da enlre nuestros héroes. Sus obras de car- 
pintería y de otros oficios himiildes , ¿ no merecerían ser 
colocadas en un templo dedicado á la industria y al tra- 
bajo , á expensas de la ociosa hidalguía ? 
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dida; no tanta por el apetito de mejores man- 
jares , cuanto por la satisfacción de reconocerse 
dueño de cuanto veia. Su alma no conocía to- 
davía la moderación que debia enfrenar con 
el tienypo los sentimientos ambiciosos^ á los, 
cuales se entregaba. Hardyl no le perdia de ojo 
para notar sus defectos, y corregírselos á su 
tiempo ; y para dar algún recreo á la seriedad 
de la mesa , conociendo que Gil Altano , que 
á ella servia , era hombre de humor , le pre- 
guntó : ¿ 08 vais cuadrando , Gil , á las costum- 
bres de esta tierra? Y tan cuadrado , dijo Al- 
tano ; que ni aunque me dorasen no saldría 
de ella. Pues no dejaríais de hacer, continuó 
Hardyl, muy linda figura , dorado todo de ca- 
beza á pies. Haga cuenta ■© , dijo Altano , que 
no se ve otra cosa en nuestras tierras : santos 
y santas con sus caras y manos doradas. ¿ Eso 
será , dijo Henrique Myden , porque son de oro 
ó plata maciza ? No , señor, respondió Altano 5 
que muy buenos reales he visto llevarse los 
doradores por los emplastos de oro que les po- 
nían. ¿ Pues qué diría '0 si viese los altares 
dorados que se levantan hasta el cielo? Pues ' 
si estos altares fuesen de oro macizo , y no 
dorados, ¿ adonde vamos á parar ? No dio tanto 
oro la tierra desde Hatusalem á esta parte. 

¿Sin duda habrá muchos años , dijo Hardyl , 
que murió ese señor Matusalem ? Mas ha de 
cien mil anos, dijo Altano. ¿ Cien rail años ? 
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preguntó Hardyl : largo tiráis la barra, ami- 
go : ábuen seguro que nadis os pasará la chaza. 
¿ Según veo allá en su tierra hacen y dicen 
cosas de cien mil años ? Seiíor Hardyl , dijo 
Altano alterado, allá en mi tierra lo que ha- 
cen y dicen es , que al buen creer se tiene 
por cortesía ; y si '0 anda desavenido con esos 
cien mil anos, vaya y entiéndaselo con mi 
abuela. Hardyl que hechd de ver su alteración , 
y que no gustaba de holgar á expensas de a geno 
resentimiento , iba á torcer el discurso á tiem- 
po que un loro muy locuaz , que Susana junto 
á sí tenia , nombró por dos veces Altano , 
acompañándolo con tal carcajada , que no pu- 
dieron contener la risa los presentes. Altano , 
que ya estaba amostazado > oyendo que le mo- 
tejaba el loro, le dio á los diablos, jurando 
al loro, en español, para que Susana no lo en- 
tendiese , que lo pondría en escabeche en uno 
de los cestos de Hardyl. Este calló j pero En- 
sebio no pudo contenerse de no decir á Susana en 
ingles : ¿sabe ^ lo que ha dicho? que pondrá 
en escabeche el papagayo en uno de los cestos 
de Hardyl. Susana, aunque se alteró un poco , 
le dijo solo , que se guardaria bien de hacerlo. 
Entonces Altano , resentido del chisme de En- 
sebio , vuelto á él , le dijo : ¿ también aprende 
xni señorito á ser chismoso en la tienda del 
soñor Hardyl? 

Hardyl , sin hacer caso del dicho de Altano, 
Tomo I. 5 
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dio tal mirada á Eusebio á tiempo qae este 
sentía toda la vergüenza del reproche de Alta* 
no, qae bastó ella sola para corregirlo de esta 
especie de defecto pueril. Henrique Myden 
volvió á sacar á plaza los altares , las manos y 
caras doradas , que mucho le chocaban , glo~ 
sándolas largo rato hasta 'que se levantaron de 
la mesa. Temia Hardyl que se entibiase so- 
brado el ánimo de Eusebio con aquella pri- 
mera huelga si se alargaba demasiado ; y asi 
no tardó á disponer los ánimos para despedirse. 
Henrique y Susana sentian que Eusebio par« 
tiese tan presto ; pero Hardyl insistia , que no 
era bueno dejar enfriar el hierro , pues se rc- 
sistiria sobrado al martillo. Entonces dijo Su- 
*sana, que queria pagar los cestos á Eusebio; 
Muy justo es , dijo Hardyl j pero Eusebio no 
sabe tasar todavía su trabajo ; su precio no es 
mas que «dos reales y medio. Susana queria 
^ usar con él de mayor generosidad , pero la li- 
mitó á los dos reales y medio qu^ entregó 'á 
Eusebio , y que este recibió con ánimo y ade- 
man compungido , como que se resentia de la 
tristeza de dejar tan presto su casa ; pero Haiv 
dyl, renovando el saludo, se lo llevó á su 
trabajo. 

Era el dia siguiente el destinado para comen - 
zar el estudio de la Filosofía moral , antes de 
emprender el de otras ciencias : y después que 
Miss ks dio el te, Hardyl se lo llevó á su es- 
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tancia, donde le puso en las manos el libro 
de Epicteto traducido en español , haciéndole 
leer la primera regla. Después de leida en- 
trególe un cuaderno blanco para<]ue la copiase 
de su letra , y luego la aprendiese de memo- 
ria, destinándole toda la mañana para aquella 
tarea , y asi las demás en adelante. No habian 
pasado dos horas cuando se lo ye comparecer 
Hardyl en la tienda con la regla de Epicteto 
copiada y aprendida. Hízosela repetir , y di- 
ciéudola Eusebio sin equiyocarse, mandóle 
sentar juúto á si , y sin dejar de las manos su 
trabajo , le dijo de esta manera : sabes, puet , 
hijo mió , por ese capítulo de Epicteto , que el 
deseo del hombre , su aversión y sus anhelos y 
todas sus demás inclinaciones dependen de su 
arbitrio , pues las puede fomentar ó desechar 
á su agrado : peco las cosas exteriores, como la 
riqueza , el honor , la salud , la fanvi , no es- 
tando en su mano el poseerlas , no puede re- 
putarlas su^as , ni por solo desearlas las podrá 
jamas alcanzar. Este deseo , pues , es un mal si 
no lo refrenamos , pues el hombre á cada paso 
desea ; y á cada paso que desea lo que no 
puede alcanzar , padece. 

Te pongo á tí mismo por ejemplo : desearas 
volver á casa de tus padres , y ese deseo no se 
te puede cumplir. Vives , pues , entre brasas , 
y te afliges de continuo ; pero si llegases á de- 
sarraigar de tu corazón ese deseo, viyirias 
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quieto y contento conmigo como si fueras hijo 
mió, y esta casa tuya. ¿ Y qué debo hacer, 
dijo Eusebio , para desarraigarlo y estar con- 
tento ? Has de saber , continuó á decirle Har- 
dyl , que la naturaleza no dio al hombre otro 
aliciente mayor para que obrase , que el ínte- 
res y provecho propio. Hasta en la virtud mis- 
ma conviene que hallemos interés para ejer^ 
citarla con constancia. Los mismos que dejan 
de obrar m^l por temor del castigo eterno, ó 
que obran bien por esperanza de eterna recom- 
pensa , encuentran en ese temor y esperanza el 
ínteres de su obrar. Mas estos intereses eternos 
los miramos de muy lejos, y como de pers- 
pectiva, para que empeñen nuestro corazón. 
Necesita nuestra infeliz naturaleza otro prove- 
cho mas vecino y palpable , para que obre con 
la razón contra lo que le dictan las pasiones. 
Ciñámonos á un hecho de cerca. 

No hay duda que el refrenar en tí ese deseo 
de volver á tu casa y dejar este ejercicio , es 
un acto de virtud j mas no llegarás á refrenarlo, 
81 no ves que por ello se te debe seguir algún 
bien. ¿ Bien se me ha de seguir , dijo Eusebio , 
por no desear volver á casa ? Si , dijo Hardyl , 
vas a verlo. ¿ No reputas un bien , y un gran 
bien la tranquilidad y paz del alma ? El estar 
es a exenta de desazones y desvelos , ¿ no es un 
gran provecho ? ¿No dijiste que el aprender 
un o6cio era un bien , .porque con él se ase- 
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guraba el sustento en caso de una gran dcs- 
gi*acia ? Asi lo creo , dijo Ensebio. Pues para 
alcanzar estos bienes, continuó Hardyl, ¿no 
querrás apartar de tí el deseo de volver á tu 
casa? ¿deseo que te molesta, mucho mas no 
pudiéndolo cumplir ? Asi obtendrás el no sen- 
tir la desazón del deseo , y el probar el sosiego 
interior^ j la dulce satisfacción de haberlo ven- 
cido* 

Lo mismo que tocas con la mano acerca de 
esto , le sucede al hombre en Lodos los demás 
deseos que no puede llegar á satisfacer^ y cuyo 
vencimiento lleva por interés el bien de la feli- 
cidad del alma ; que consiste en tener una vida 
sosegada é imperturbable , exenta de los afanes 
y anhelos de las pasiones. 

Asi iba instruyendo Hardyl á Euscbio , des- 
menuzándole las máximas de Epictcto que 
aprendia de memoria , y convenciendo con ellas 
su mente. Ni se contentaba de verlo persua- 
dido , sino que también queria que las pusiese 
por obra , haciéndelas e)ecular ; pues muchas 
veces nos parece que haremos fácilmente una 
buena obra, que fácil se nos presenta á la vista ; 
pero llegado el lance , faltan á la voluntad las 
fuerzas por no haberlas ejercitado. La virtud 
solo se aprende á fuerza de ejercicio. 

Un dia en que Hardyl le explicaba el paso 
de Epicteto que dice : S¿ te hacen una injus- 
ticia^ ármate de constancia, le encarecíala 

5* 
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dificultad con que el hombre sufre la injuria 
de otro. Eusebio le dijo , que no le parecia tan 
difícil. Consolóse Hardyl de yer los buenos 
sentimientos de Eusebio , y deseaba verlo pues- 
to á prueba de alguna injuria para ver conno 
la sufria. Pero como era muy difícil que en un 
pais , tan morigerado como Filadelfia , pudiese 
nacer ocasión de recibir de otro una afrenta , 
mucho mas no dando motivo para merecerla , 
iba pensando el modo como la podria hacer 
nacer para probar los sentimientos de Eusebio ; 
pensando muy ^l revés Hardyl de aquellos 
maestros de Espíritu, que, por ejercitar en la 
paciencia á sus discípulos , los injurian ellos 
mismos entre cuatro paredeíj. De donde nace , 
que el discípulo que ve la intención del maes- 
tro , la sufre con grande vanidad , para salir de 
allí á darse de cachetes con quien le ofende. 

Iba, pues, Hardyl ocupando su mente por 
algunos dias cu hallar medio oportuno para la 
prueba, cuando una mañana se le presenta en 
la plaza un joven que le pide limosna. Era 
hermoso de rostro y de gentil talle , pero en 
sus ojos zarcos hecháb&sele de ver un atrevi- 
miento mayor que su hermosura. Su vestido 
roto y peor calzado hacían traición á su pre- 
sencia ; con todo , parecióle á Hardyl que era 
pintado para el intento. Antes , pues , de darle 
limosna le dice : ¿ si tendría ánimo para hacer 
lo que le pidiese ? Respóndele el joven , quo 



"(55), 
estaba dispuesto para arremeter cualquiera cosa 
á trueque de matar el hambre y la desespe- 
ración en que se hallaba. Para hoy, le dijo 
Hardyl , la matarais con esta moneda , y ma- 
ñana os pagaré el servicio que os voy á pedir. 
Cerca del mediodía pasaré yo por aquí con 
un muchacho que llevará tres cestos de jun- 
cos : yo llevaré también uno grande : estad 
apostado en medio de la plaza, y cuando yo 
pasaré con el muchacho , arremeted á él , y 
sin hacerle mal dadle un pescozón que le haga 
caer el sombrero, y luego dos puntapiés en 
vago , de modo que solo toque á su vestido. 

Abrazó inmediatamente el mozo el' partido , y 
aseguróle que lo cumpliría. Pardyl vuelve á 
su tienda sin descubrir á Ensebio sus intentos ; 
y al otro dia después de haberle tomado la 
lección de Epicteto , hace caer él discurso so- 
bre la magnanimidad del alma en llevar con 
superioridad una injuria, encareciendo el bien 
que alcanza el hombre en sufrirla , y los daños 
que se le pueden seguir por enojarse y ven- 
garse de ella. Goníirmábaselo con los ejemplos 
de Sócrates y de Catón , enardeciendo con ellos 
el ánimo de Eusebio , hasta que llegó la hora 
apalabrada con el mozo. Haciendo entonces 
Hardyl el olvidadizo á cerca del encargo de 
unos cestos para Tosías Hakins , cargó con el 
suyo grande , y entrega los otros á Eusebio. 

El hombre puesto en la necesidad de obrar , 
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á.todo se acostumbra; y si la virtud liega ¿ 
hacerle sufrir con fortaleza de ánimo aquello 
mismo á que la necesidad lo obliga, eleya su 
alma y dale un carácter superior al de los de- 
mas. Ensebio , á fuerza de vencer por nec(;si-< 
dad la repugnancia de su présuncioncilla en 
llevar los cestos , iba perdiendo la vana opinión 
de su desdoro , y comenzaba á serle indiferente 
el llevarlos j de modo que^ cuando Hardyl se 
los entregó, cargó con ellos con desenvoltura , 
y por sí se fué á tomar el sombrero para acom- 
pañar á su maestro. Llegan á la plaza á tiempo 
que la ocupaba mucha gente , sin poder descu- 
brir Hardyl al mozo que le prometió estar en 
ella cuando pasasen. Ño quiso detenerse para 
no dar que sospechar á Eusebio algún convenio 
que lo hedíase á perder todo. Mas al tiempo 
^que tiraba adelante , queriendo volver el ros- 
tro como para mirar otra cosa , pero de hecho 
para ver si lo descubria , ve volar de repente 
el sombrero de Ensebio al golpe del mozo atre- 
vido ; y después de haberle tratado de pica- 
rillo , le descarga dos puntapieses á vista de la 
mucha gente que se paraba para ver aquella 
reyerta. 

Atónito de aquel impensado rayo vuelve Eu- 
sebio su turbada cabeza, sin sombrero, para ver 
de quien le venia aquel golpe : y conociendo 
al atrevido autor, se le asoma al encendido 
rostro la vergüenza mezclada del primer ím- 
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peta del enojo. No sabiendo que hacer ni que 
decir , mira á su maestro, que con gran frial- 
dad lo contemplaba ; pero al encontrarse sus 
ojos con los de Ensebio , le carga una mirada 
llena de sus pasados consejos , que lo hizo vol- 
ver sobre sí. Entonces Hardyl » volviéndose al 
mozo, le dijo : ¿ qué os ha hecho este mucha- 
cho para que lo tratéis de esa manera ? Si no 
tuviera justo motivo, respondió el joven, no me 
hubiera desmandado con él en valdc. Seguid 
vuestro camino , y no os metáis en tuertos que 
no os toca enderezar. Me importa , dijo Hardyl , 
el saberlo; pues si os ha ofendido, es muy justo 
que os dé satisfacción ; pero no que os ]a toméis. 
Me lo pedis con tal término , dijo el joven , 
que me obligáis á no sacarle á plaza sus malas 
tretas. Id en buena hora, que cuanto antes me 
veréis comparecer en vuestra tienda para da- 
ros razón de lo hecho. 

Miraba Eusebio ya al uno , ya al otro , sin 
saber lo que le pasaba. Su alma hallábase com- 
batida de los impulsos de la venganza mal con- 
tenidos de su tierna virtud, y su inocencia alte- 
rada de las acusaciones del supuesto mal alzado 
que el joven le achacaba. Mas viendo que Har- 
dyl tomaba su parte , acordóse de acudir por 
su sombrero ; y teniéndolo en la mano , sucio 
del polvo , para ponérselo , instigado de su ino- 
cencia , le dijo al mozo : decid , decid, ¿ en qué 
os he ofendido ? ¿ qué me podéis achacar ? £1 mozo 
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mirándolo de soslayo, ya medio vuelto de espal- 
das para irse , le dijo : proseguid vuestro camino, 
que á su tiempo y lugar se sabrá. 

Prosiguiendo su camino , pregunta Hardyl á 
Ensebio : ¿ qué treta habéis usado con ese mozo? 
Os puedo asegurar, respondió Ensebio, que 
nadase, ni jamas he visto tal hombre. Vere- 
mos, pues , dijo Hardyl , como se explica : en 
todo lance, ya que no habéis dado demostra- 
ción de venganza, usad con él de generosidad. 
£s,o haré yo , dijo Ensebio , de buena gana ; 
pero á fé que si no me hubiese prevenido la 
lección de Epicteto , y vuestros concejos y pre- 
sencia, no sé si me hubiera contenido en no 
descargarle un valiente cestazo en la cara. Bue- 
no , dice Hardyl : ¿ y qué hubieras conseguido 
con eso? Enseñarle, dijo Eusebio , á ser un poco 
mas reportado. ¿ Y eso no fuera un acto de 
venganza, prosiguió Hardyl, que tan fácil te 
parecia de reprimir ? Es verdad , respondió 
Eusebio, ¡ pero el primer ímpetu ! El primer 
ímpetu , dijo Hardyl , se previene yendo el 
hombre sobre si ; y esto se alcanza con la mo- 
deración , la cual se consigue meditando el 
hombre el interés que tiene en ejecutarla. De- 
mos el caso que le hubieses descargado un va- 
liente golpe con el cesto , y que ese mozo audaz , 
según parece , resentido por ello, se hubiese 
desquitado con una puñada que te hubiese roto 
las narices ; ¿ qué hubieras hecho cnt(»ices?Eu- 
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sebio no sabia que responder. Mas que digo 
puñada , continuó á decir Hardyl , si ese mozo 
fuera un desalmado , y que encendido de cólera 
t& hubiese dado una mortal herida, ¡ linda ven- 
ganza fuera la tuya ! A buen seguro que que- 
daba para siempre borrada la injuria. 

Supongamos un lance opuesto , para el cual 
me da pie tu silencio ; esto es , que fueras tú 
uno de los muchos mozuelos que conozco , que 
sin vello en el rostro andan ya muy armados 
con sus cuchille] os , haciendo neciamente los 
valientes, y que irritado de la injuria del mozo 
le hubieses dado una herida mortal ; ¿ cuáles 
te parece fueran las consecuencias de esta ciega 
venganza.? En primer lugar, verte obligado á 
dejar esta tierra , é irte fugitivo, padeciendo mil 
trabajos y miserias para ponerte en salvo , 
huyendo de la justicia; y si cayeres en sus ma- 
nos , sufrir la ignominia y desdichas de la cár- 
cel , y luego tal vez una muerte afrentosa. ¿ Te 
parece que todo esto corresponde á la dulce y 
alta satisfacción que deja en el alma el vcnci- 
miento del enojo, y sublime paciencia en con- 
tenerlo, y á la suave y tranquila seguridad de 
la conciencia ? Añade la mayor disposición con 
que queda el ánimo para mayores actos de vir- 
tud, y la fortaleza que adquiere para sobre- 
ponerse á la vana opinión qu& se forjan los 
hombres de reputar vileza y cobardía el santo 
sufrimiento de una afrenta , como si el honor 
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rerdadero consistiese en enojarse. Paes esto se 
alcanza con la moderación , sin la caal es im- 
posible adquirir la interior constancia, y la mag— 
nanimidad para mirar con desprecio la ofensa. 

En estos discursos llegaron á casa de Hakins 
para dejar los cestos, y luego se encaminaron 
á la suya. Desde lejos descubrieron al mozo que 
los estaba esperando ;, arrimado el hombro á la 
puerta'^ que Miss RimboU no habia querido 
abi'irle por no conocerlo. Ensebio al verlo sin- 
tió apoderársele su corazón de las temerosas 
sospechas de lo que le podia acriminar , antes 
que de los impulsos de la venganza que Hardyl 
con sus' persuasiones le habia enteramente so- 
segado. Entrados en casa, comenzó el mozo á 
pedirles perdón de la injuria que habia hecho 
á Ensebio, á quien habia tomado inadverti- 
damente por otro muchacho qne se le aseme- 
jaba. Equivocación que le era tanto pías sen- 
sible , cuanto mas habia admirado el modesto 
reporte de Ensebio á una injuria hecha en 
público , protestando que no tenia ningún mo-. 
tivo de queja contra el , antes bien mucho que 
alabar y admirar su conducta. Callaba Ensebio 
sonroseado de las alabanzas del mozo , las cuales 
le desahogaban el pecho de los temores que le 
quedaban de lo que le podia imputar. Hardyl 
le dijo entonces , que Ensebio venia dispuesto 
á mirarle generosamente como amigo; pero que 
le rogaba en su nombre , mirase bien antes de 
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«cometer tales lances como los emprendía^ pues 
eran siempre funestas las consecuencias de la ira 
y venganza no refrenadas. 

í Ah ! exclamó el mozo, demasiado tengo pro- 
bados sus funestos efectos, pues los inmensos 
trabajos que tengo padecidos , y lá desespera- 
ción en que me veo , son solo consecuencias de 
una venganza. Ojalá hubiera yo tenido entonces 
la moderación de Ensebio, pues no me viera 
arrancado de los brazos de una grande fortuna , 
y precipitado cfn los de la suma miseria, que 
varias veces me incita á poner fin á mis des- 
venturas con la vida. 

¿ Qué ocasión fué esa , dijo Hardyl , de tan 
funesta venganza ? pues holgara saberla, no para 
daros motivo de t[ue renovéis tan fatales me- 
morias , sino porque sirven tal vez las agenas 
desgracias de escarmiento á quien de ellas se 
quiere aprovechar. Y por esto mismo , ya que 
llegasteis á hora que nos llama la comida, que- 
daos á participar de la buena voluntad de nues- 
tra pobreza , lo que servirá al mismo tiempo de 
prueba del perdón que concedemos á vuestra 
inadvertencia. El mozo hambriento aceptó de 
buena gana ei convite > y acabada la comida, de 
sobre mesa comenzó á decir asi^ 



Tomo I. 
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LIBRO SEGUNDO. 



Al verme vosotros en este estado, tan roto y 
despreciable , tenéis motivo bastante . para no 
creerme, aunque os asegure que soy hijo de 
uno de los mas ricos mercaderes de Londres. 
No, hijo, dijo Hardyl ; nada extraño en este 
mundo ; ni vos seréis el tercero de aquellos que 
yo conozco , los cuales confiados en las riquezas 
de sus padres , creen tener ^n ellas asegurada 
su dicha, sirviéndoles solo esta vana confianza 
para precipitarlos mas presto en su ruina. Mas 
continuad, pues yo creo todo lo que no es im~ 
posible. Mi padre, prosiguió el mozo, procuró 
darme educación igual d la de los principales 
señores del reino j pero mi genio altivo y vano 
no sufria enseñanza ^ y mucho menos las cor- 
recciones de mis maestros , los cuales aunque 
dieron por ello quejas á mi padre, éste con 
todo lisongeado- de los muchos caudales en que 
me dejaba heredado , no quiso que sufriese vio- 
lenta educación : antes bien atendió mas á mi 
llanto y obstinación , que á las quejas de mis 
maestros , los cuales me desempararon. 
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Queile dueño de mi libertad tanto deseada 
de mi genio , para desahogar en ella los incen- 
tivos de mis pasiones mal reprimidas -, y ufano 
de poder competir en devaneos con los hijos 
de los señores que conocia, y que con sus ejem- 
plos provocaban mi vanidad , di suelta á mis 
ardientes inclinaciones , facilitándomelas el di- 
nero con que mi padre me acudia , y con el que 
me era fácil lograr en una casa donde las ganan- 
cias no se contaban. Complacíase vanamente mi 
padre viéndome manejar fogosos caballos , y 
honrarme con su amistad y compañía los hijos 
de los señores titulados , con los cuales hacia 
alarde de gastar , para empeñarlos mas en mi 
cortejo. Juegos^ conyites^ saraos y disolución 
eran nuestros ordinarios pasatiempos, con los 
cuales cobraba mayores fuerzas mi altanería. 
Teniamos acaso un dia convite en una de las 
mas concurridas tabernas de Londres , donde 
tomados todos del vino nos Íbamos motejando 
mutuamente de burlas , en las cuales no podia 
parar nuestro loco divertimiento. Resentido el 
hijo del Lord Ut.... de un motejo qiie le dije 
sobre sus piernas delgadas , me respondió muy 
enojado : tales cuales son bastan ellas para cas> 
tigar tu atrevimiento , y descargándome un pun- 
tillazo , me envió á entender en mis negocios , 
antes que los hechase á perder con gastos que 
no me competian. 

Picado yo en lo mas vivo del honor , y ciego 
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del enojo que su injuria encendió en mi peclio^ 
lo pasé de parte aparte con mi espada, deján- 
dolo yerto en el suelo. Huyo inmediatamente 
á mi casa , y cuento á mi padre el funesto ac- 
cidente-. Él hechando de ver tarde el efecto per- 
nicioso de su condescendencia , y agitado de mil 
desazones y del dolor de perderme tal vez para 
siempre, háceme pasar á Plimouth, en donde me 
embarqué en el primer navk) que hacia vela , 
y era uno que partía para Quebec. Llevaba con- 
migo caudal considerable para esperar muy hol- 
gadamente mejor fortuna ; más esta que se rie 
de las seguridades en que afianzan los hombres 
sus esperanzas, aunque me dio feliz navegación, 
no quiso que gozase de mi tesoro , sepultándolo 
en el mar cuando ya tocábamos el puerto , dando 
el bastimento en un bajío por descuido del 
piJ.oto. 

Salvóse la gente , pero no el navio ni mi di- 
nero, que quedaron presa de las olas ; y asi 
entré en Quebec pobre y arruinado. La incer*- 
tidumbre del lugar adonde había de ir antes dé 
embarcarme , no permitió á mi padre datme 
cartas de recomendación : con todo determiné 
presentarme sin ellas á dos mercaderes que co- 
^^cianU firma de mi padre ; pero me hicieron 
OÍ os e lo que ^j^^^ ^ temiendo que yo me que- 
er con picardía de la desgracia del navio 
r arles con aparente motivo el socorro 

q ^^^esitaba. ¿Cómo podré encareceros la 
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yergücnza, confusión y mortales angustias que 
me oprimían , viéndome forzado á mendigar mi 
sustento si quería satisfacer al hambre que me 
aquejaba? Acostumbrada mi vanidad á la os- 
tentación, al lujo y placeres , resentíase viva- 
mente de la terrible humillación á que la nece. 
sidad me exponía ; y casi estaba tentado á de- 
jarme acabar antes de la hambre > que de la 
ignominia que debía pasar si quería sustentar 
mi vida. Me retrajo de esta resolución la espe- 
ranza de que pudiera mi padre socorrerme algún 
dia^sabida mi desgracia ; con lo cual cobró alien- 
to mi vergüenza , y me aconsejó á emplearme 
en algún oficio. 

¿ Mas cual tomar ^ no sabiendo ninguno ? Iba 
de tienda en tienda, de uno en otro oficio, ofre- 
ciendo mis brazos á los maestros ; pero no te- 
niendo práctica de ninguno, me desechaban to- 
dos. Recibióme finalmente para peón un mae^ 
tro albañil , cuyos malos, modos y genio colé- 
rico , me obligaron á seguir otro rumbo. Senté 
plaza de soldado , que era el empleo que mas 
conformaba á mi pasada disolución y holgaza- 
nería. Las lisonjas que iba fomentando del 
pronto socorro de mi padre , volvieron á atizar 
la confianza de mis pasiones amortecidas con la 
aflicción de mi miseria : pero con el trato de los 
soldados que braveaban mi abatimiento, me 
familiaricé con sus humos , y volvió á levantar 
cabeza mi arrogancia y mis malas inclinaciones» 

6* 
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Enamóreme de la hija de un tambor, y co- 
mencé á solicitarla , esperando que mi presen- 
cia obtendria de ella , lo que mis guineas en In- 
glaterra. Quedó burlada mi presunción , mas 
no desengañada mi lujuria : y no quedándome 
otro partido para satifacerla que casarme con 
ella y lo hice : mas como tal casamiento no tenia 
otro fín , que el de dejar mi pasión vengada y 
satisfecha , me cansé de mi mugcr á pocos dias 
de casado , y un- odio inyencible sucedió á mi li- 
gero empalagamiento. Era ella zelosa , temática ^ 
desvergonzada; yo soberbio, audaz é insufrido ; 
y la sangre del Lord derramada inspirábame 
feroces sentimientos. Aburrido un dia de los 
ultirages que me hizo, resolví deshacerme de 
ella , y también del fusil que ya me pesaba. 
Con estos intentos la saqué una tarde de la 
ciudad, para llevarla á beber cerveza á una 
granja vecina , que no había , y de hecho para 
darle la muerte. Aléjeme de la ciudad , fin- 
giendo haber errado el camino , para dar tiem- 
po á que la noche cubriera de sus tinieblas mi 
horrible ejecución , y me facilitase lá fuga. 

Hallaron mis intentos abiertos todos los ca- 
minos, y la noche no tardó á venir á tiempo que 
nos hallábamos entre unos altos árboles, en 
donde sorprendiendo á mi muger á traición la 
di dos cuchilladas , dejándola anegada en su 
sangre, cuyos mortales resuellos y debatimiento 
solo contribuyeron para que acelerase mas el 
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paso para ponerme en salvo. Caminé sin parar 
toda aquella noche y el siguiente dia, sin ha- 
llarme tampoco seguro en aquellas soledades. 
Ayiyáhame el pavor nacido de mi atroz delito ; 
y agobiábanme las congojas de mi conciencia , 
sin hechar de ver el fatal precipicio adonde yo 
mismo me arrastraba. No pudiendo mas con el 
cansancio,tendí mi desalentado cuerpo á la som- 
bra de un espeso bosque , junto á un arroyo 
que entre olorosas yerbas buUia. A su blando 
murmullo quise reconciliar el sueño ; pero el 
triste horror y el lúgubre silencio de la selva , 
comenzaron á despertar en mi mente mil fu- 
nestas ideas de mi perdida dicha y de mi pre- 
sente desventura y sin saber cual habia de ser 
mi paradero. 

Presentáronse entonces á mi fantasía todos 
los peligros de fieras y de salvages si pasaba 
adelante , la falta de sustento si alli quedaba , 
y el horror de una muerte afrentosa si atrás 
volvia. A estas terribles angustias sucedió un 
rabioso llanto con que regaba el suelo en que 
me debatia y revolcaba apremiado de mi de- 
sc^racion , la que me hizo sacar de la vaina 
el cuchillo todavía caliente y manchado con la 
sangre de aquella infeliz. Enardecióse á su vista 
mi furor , y apretándolo en la mano para dar, 
mayor vigor al golpe , cuando iba á descargarlo 
en mis entrañas , un ruido espantoso hiela mi 
fatal ejecución y y há cerne caer el cuchillo de 
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las manos. Vuelvo palpitando los ojos de vuist 
á otra parte , buscando el monstruo ó fiera que 
parecía haber causado aquel ruido; mas no 
descubría otros objetos que los silenciosos tron- 
cos, euya sombría soledad acrecentaba mi pa~ 
vor y angustias, cuajándome las lágrimas en 
los ojos , y haciendo yqlver mi pensamiento á 
mi defensa , en el momento que resolví acabar 
mi vida miserable. Envaino mi cuchillo, to-- 
mo mi fusil que dejé arrimado á un tronco, 
y ocupo su lugar dando vueltas de espaldas á 
él , y cara al bosque para ver si descubría la 
causa de aquel ruido. No pudiendo quedar en 
tan penosas dudas ^ iba pasando de un tronco 
á otro , hasta que , ya cerca de dejar aquella 
selva^ veo trepar entre las frondosas copas de los 
árboles una bandada de gruesas aves,haciendo el 
mismo susurro que me había antes amedrentado» 
Calmada un poco mi turbacion,senti hambre, 
y me puse á comer de la provisión que llevaba, 
sentándome en el rellano de un otero en que 
aquel bosque remataba. Tendíase ante mi vista 
una inmensa llanura , parte secana , parte fron- 
dosa , pero sin indicios de ser habitada. Dudoso 
estuve buen rato de lo que debía hacer ; pera 
llevado de mis esperanzas determiné finalmente 
pasar mis días en aquellos páramos, ya fuese 
solo , ó en compañía de los salva ges , si no podía 
evitarlos. Emprendo, pues , aquella llanura con 
ánimo de llegar á unos montes lejanos que des- 
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cubría ; pero tardé en llegar á ellos cuatro dias , 

en los que padecí una hambre y sed rabiosa que 
acrecentaban mis penas. Remedidme la fortuna 
luego que llegué á unos^ collados, y apechugando 
por la amena y frondosa ladera que indicaba 
haber no lejos alguna fuente , hallé en la an- 
cha cima un tíyo manantial frecuentado de 
aves, de las cuales hice acopio con mí fusil 
para asegurar mi sustento. Convidado de la 
amenidad de aquel sitio, resolví hacerlo mi 
morada ; pero apenas había descansado en él 
dos horas, cuando me pareció oír yoces y alga- 
zara de gente alegre y divertida. Puse aten- 
clon , y me confirmé en la verdad de lo que oía . 
Alégreme al princíi^ó ; mas luego el temor de 
dar con Iroqueses enfrió las ansias de mi cu-< 
riosidad : me rescAví^con todo á satisfacerla 
confiado en la espesura de las plantas y mator- 
rales, entre los cuales, medio agazapado, do» 
blaba la ladera de aquel collado paso á paso. . 
Servíanme de guia las voces mismas , las cua- 
les se aumentaban asi como adelantaba camino, 
hasta que mis ojos llegaron á ser testigos del 
horrible espectáculo que un cuerpo de salvages 
celebraba en medio de un espacioso prado,ceñi- 
do del otero en que yo me hallaba , y de otro 
algo inferior que se levantaba á la parte opuesta, 
y en cuya falda veía algunas malas chozas , que 
debían ser las habitaciones de aquellos hom- 
bres. Toda mi triste atención se la Heyaba un 
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infeliz que atado á un palo (}aba horribles la- 
mentos , quemándose al calor lento de las llamas 
que los indios al rededor atizaban ; y acabando 
de echarles pábulo , se ponian á bailar, haciendo 
á la infeliz víctima mil gestos y yisages. Tem- 
blaba yo de horror al imaginarme que pudiera 
ocupar el lugar de aquel desdichado , cuyos gritos 
interrumpía de cuando en cuando la sufocación 
que el humo y yao ardiente le causaban. Quise 
con todo estar firme , hasta que ya muerto y asa- 
do lo yi tendido sobre unas zaleas , acudiendo 
adultos y muchachos para devorarlo, según 
pienso , pues la noche llegó á confundirme los ^ 
objetos j y á la sola lumbre de la hoguera que 
ardía , no podia distinguir flu festin abominable. 
¿Qué haré? ¡triste de\mi ! decíame á mi 
mismo : ¿ Desharé el camin^ comenzado , y me 
iré á entregar á las manos de la justicia? pues 
aunque muy rigurosa, la tengo merecida; será 
siempre menor el castigo de muerte ignominiosa, 
que la de las llamas que me están amenazando. 
Pero esperaré la noche avanzada , y cubierto 
de sus tinieblas atravesaré sin riesgo este fu- 
nesto valle, y me pondré en salvo sin ser sen- 
tido de estas fieras. Prevaleció esta lisonja á los 
intentos que también tuve de darme la muerte : 
y después de pasadas como tres horas , cuando 
creia sepultados en su primer sueño los salvages, 
bajé temblando el otero, dejando antes de par- 
tir mis vestidos , y medio desnudo con los solos 
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calzones, armado del fusil y del cuchillo tenté 
la temible empresa. 

Procuraba desviarme de las chozas, cuya si* 
tuacion me quedaba muy impresa » y ya me pa- 
recia subir la cuesta del opuesto montecillo ; 
mas el temor y la esperanza haciéndome apre- 
surar á ciegas el paso , yine á tropezar con el 
cuerpo de un salv.age, que tendido allí en el 
suelo dormia. ¡ Cielos , cuáles fueron mis con- 
gojas en tan formidable lance ! Creí quedar allí 
muerto sobre el dormido, ya no dormido, an- 
tes bien despertado de mi tropiezo, profiere 
algunas palabras en su lengua > creyéndome sin 
duda alguno de los de su nación. Viendo que 
no le rcspondia, renueva en tono mas alto su 
pregunta. Habíame' yo puesto en pie allí á su 
lado sin moverme, con el cuchillo enar bolado 
en la mano , esperando que volviese á tomar el 
sueño ; pero queriendo levantarse , le descargo 
el cuchillo por ties veces para asegurar el gol- 
pe ; pero á la tercera cáeseme el cuchillo y lo 
pierdo, por roas que tuve ánimo para buscarlo 
á tientas. Peidicndo mi afán en vano, procuré 
evadirme con cuanta priesa pude de aquel pa- 
rage, tropezando y cayendo entre matas, ba- 
ñado de sudor y sangre con las caídas, hasta 
que los primeros albores comenzaron á disipar 
las tinieblas y el horror de la pasada noche. 
Subime luego á un gr^n árbol para guarecer- 
me de los salvages , temiendo que viniesen en 
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mi seguimiento : y fué asi como lo sospechaba > 
Juego que el sol comenzaba á dorar la tierra » 
Veíalos desde la copa en que estaba discarrir 
en tropas de aquí para allí , temblando yo 
como un azogado , sin ánimo para dejar aque- 
lla torre de mi ventura , aun después que los 
perdí de vista. ' 

Pero instigado de la sed que rabiosamente 
me atormentaba , debió ceder el miedo á la ne- 
cesidad, irritada especialmente de la vista de 
un delicioso rio que allí cerca entre frondosí- 
simos árboles corría ; y aunque era caudaloso , 
parecía que no había de bastar á mi sed. Apa- 
gúela presto de bruces en un remanso , y luego 
me puse á caminar rio abajo para escapar á la 
pesquisa tle los salvages sin apartarme de la orí« 
lia , hasta que la noche y los muchos matorrales 
que el rio fertilizaba, me obligaron á tomar 
descanso de que sumamente necesitaba. Pá- 
seme á dormir sobre la mullida yerba , hasta 
que ya entrado el día me despertó con sobre- 
alto un ruido de roncas voces como berridos , 
que muy cerca ora. Páseme de cuclillas á mirar 
entre los céspedes en que me había guarecido, 
para descubrir la causa del ruido que tanto me 
había sobresaltado , y erizóseme el pelo viendo 
con pavorosa sorpresa ima procesión de hom- 
bres con hocicos de animales, y muy vellosos , 
que cerca de los céspedes caminaban con gran 
mesura y -silencio. Llevaba cada uno una estaca 
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larga como de tres píes , arrimada al pecho y 
sostenida del brazo. Gaii8(5me también suma 
maravilla el ver que llevaban sobre sus colas 
chatas, que les arrastraban por el suelo, un 
pelotón que parecía de argamasa. 

Aunqne asombrado de tan extraña novedad, 
no pude dejar de seguirlos con la vista, que 
su dirección guid á otra compañía de hombres 
semejantes que iban y venían muy hacendosos , 
hincando en la orilla del rio otros palos como 
los que llevaban los que iban en procesión, 
entretejiéndolos de ramas , y formando una 
pared redonda , haciéndolo todo sin decirse una 
palabra , lo que me hacía dudar si eran ani- 
males. Interrumpidlo Hardyl , diciéndole : que 
no había que dudar que lo eran , y que esos eran 
los. castores. Pero como yo no tenia noticia de 
ellos , continuó diciendo el mozo , quedé no 
menos sorprendido que asustado de su vista , 
obligándome á dejar á tod^ priesa aquel lugar, 
y á dar una gran vuelta para volver á reco* 
hrax la ribera sin ser visto ni oído de aquellos 
animales. Caminé tres días continuos sin ver 
viviente alguno , sin hallar otra planta que me 
socorriese , que la de una semejante á un ma- 
droñal, y un pie de maíz que llevaba tres ma- 
zorcas no sazonadas , pero que me parecían pan 
de ángeles y celestial ambrosía. 

AI tercer día, bajando un otero frondoso que 
bañaba el rio, yi dos salyages de pie qne ha- 
Tomo I. 7 
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biaban entre si. Páreme detenido de las ánáta 
si me mostraria á ellos pidiéndoles socorro , ó 
bien si me escondería de su vista; pero viendo 
una canoa atada á la orilla, sacudí todo te- 
mor, y bajé intréjúdamente la cuesta con el 
fusil delante , resuelto de apoderarme á cual- 
.q[uier coste de la canoa. Viéronme bafar sin 
moverse los salvages ; antes bien mo decían algo 
en su lengua. Cobré con esto mas ánimo ; y 
llegándome á ellos, comedíme á pedirles al- 
guna cosa , haciendo ademan hacia la boca con 
k mano. Debieron entenderme sin duda; por- 
que después que miraron y remiiaron mi fusil 
sin soltarlo yo de mis manos, entraron enana 
choza que allí tenían , y sacáronme algunas frvt* 
tas silvestres , y dos peces por cocer. Aunque 
mi hambre era grande, no pude resólverme d 
eomerlos sin pasarlos antes por el fuego. Pe- 
diselo con señas, pero no me entendieron. 
Hube de recoger hojarasca, y encendiendo 
yesca ál golpe del gatillo del fusil, con admira- 
ción de los salvages, encendí lumbre , y'he^as 
ya las brasas , tendí sobi:e ellas los dos peces , 
y otros cuatro que poco desptxes sacaron ellos 
de su choza. 

Mas luego que vi que el asado podia sufrir 
el diente, iba fletando la canoa con él, sin ke- 
char de ver los salvages mi intento hasta qoe 
vieron que heché mano del escálamo. Conocien- 
do entdncee que quería robaries la canoa, aeu- 
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dieron á defenderla : nuis yo ya emlitarcado, 
dando un empujón á la orilla, me dej^ ir rio 
ahajo , muy ufano y glorioso con el robo , sin- 
tiendo el mayor ccmtento. Mis pensamientos 
me prometían la salida de aquellas tierras bár- 
baras ; mi» ojos se deleytaban en las frondosas 
riberas de aquel ameno raudal. Mas ¿ cómo 
podia ser duradero un gozo nacido de un de> 
lito , robando con tanta ingratítud la canoa á 
quien babia socorrido á mi bambre ? La nece» 
sidad y la fuerza nos bacen ladrones y tírauos ^ 
mas ellas no diseulpan su maldad, ni eludan 
sus funestos efectos. 

Apenas babia caminado una bora por las vuel- 
tas y revueltas que aquel rio hacia , cuando 
veo venir bácia mi cuatro^ canoas de salvages , 
cuyo rumbo y afaiillidos no me dejaron dudar 
-que querían cautivarme. £1 temor entorpeció 
mis manos sin poder manejar mas el remo , 
haciéndome también olvidar del fusil que te*- 
nia tendido en la canoa : me lo acordó la des- 
carga que hicieron de sus flechas sin dañarme ; 
y. defándome tiempo para disponerlo, disparo 
contra ellos , y derribo á un salvage esk el rio. 
Esperaba yo que el ruido del tiro los ame- 
drentase ; pero al contrario , impelieron con 
inayor vigor sus remos , y sin darme tiempo 
para cargarlo de nuevo, me atraviesan el brazo 
de un flechazo , haciéndome caer el fusil de 
las manos. Arremeten entonces á mi canoa, y 



• (76) 

se apoderan de mi , atándome con trenzas de 
juncos ; y ufanos con la presa se encaminan 
faácia donde salieron. Todo el horror que me 
infundid la vista de aquel desdichado que vi 
quemar en el valle , vino á ocupar mi memoria 
roas vivamente , cubriéndome de una aflicción 
que casi me privaba de salido ; ni veia otros 
objetos que aquella horrible muerte que me 
esperaba : solo el agudo dolor de la ^echa me 
lisongeaba de una muerte mas pronta. 

Desvaneciéronse luego estas tristes esperaa- 
zas viendo que los bárbaros comenzaron á cu- 
rar mi herida , bañándola con jugos de yerbas , 
y con una especie de bálsamo , cuya eficaz vir- 
tud alivió mi dolor y me curó dentro de pocos 
dias la herida. Renovóse mi aflicción, pues 
bien veia que aquella piedad bárbara con uu 
malhechor 9 no podía tener otro fin que el de 
mía muerte mas atroz y terrible. No tardaron 
á intimármela^ sacándome de la choza donde me 
tenian atado y á la presencia del Cacique , el 
cual estaba de pie en el fondo de un hermoso 
anfiteatro que formaban unos árboles de extra- 
ordinaria grandeza y frondosidad, ocupando 
el circuito sentados en el suelo los sálvages 
que componían aquella nación. Comparecieron 
luego aquellos dos bárbaros á quienes habia 
robado la canoa , delatando probablemente el 
robo al Cacique. Estaba éste apoyado sobre mi 
fusil. Hízome algunas preguntas , á las cuales 
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no supe responder porque no las entendía. Did 
entonces tina Voz al anfiteatro llamando á nn 
bárbaro robusto y bello de facciones en cotejo 
de los otros , aunque atezado como ellos : y des- 
pués de haber hablado con el Cacique , me pre- 
gunta en lengua francesa , aunque corrompida : 
¿ si era Francés? 

Respondile que no; pero que era Ingles^ y 
que el deseo de hallar salyages humanos con 
quienes pudiera llevar una vida quieta y libre , 
me habia encaminado hacia aquellas partes. 
Refirió esto mismo al Cacique; esperando yo 
que les lisongearia mi respuesta ; pero quedaron 
burladas mis esperanzas cuando me did el bár- 
baro la respuesta del Cacique , que se redujo á 
preguntarme : ¿cómo esperaba hallar humanos 
aquellos á quienes habia ofendido? Añadióme, 
que mi muerte estaba determinada por el robo 
de la canoa, y por la muerte que di al salyage en 
el rio. Al oir esto sentia desmayarme de dolor, 
cuando me yolyió el alma él mismo, añadién- 
dome , que se me conmutaría la muerte en otra 
pena si les enseñdba á disp¿irar el fusil. Conyine 
desde luego y comenzó á instruir al bárbaro in- 
terprete, á quien el Cacique habia entregado 
la escopeta, mostrando éste que habia conocido 
aquella arma ; y aunque después de instruido le 
salió de fogón, pareeió con todo que quedaron 
satisfechos , y yo lisongeado que el castigo que 
me darían seria lleyadero» 

7* 
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Mas ¡ ó Dios ! ¡ cual quedé al oír que se me 
babian de arrancar- las uñas ! Un frío sirt^reei- 
miento cuajó toda mi sangre ^ dándome á probar 
la imaginación todo el dolor que habia áe sen- 
tir en el tormento. £1 solo fruto que babia sa- 
cado de mi educación era el entender y sab&r 
explicarme medianamente en la lengua fran- 
cesa; y á esto solo deba el haberme librado de 
ja muerte , y el que se me minorase el tormento- 
que me babian decretado. YolTieron á UeTarine 
á la misma cboza , donde rae dieron á comee 
maiz fermentado y. algunas frutas, engargan- 
tándome tma muger la comida por no poderone^ 
yo valer de los atados brazos. Supe después c{«ie 
aquella bárbasa era la viuda del salvage muertot, 
á la eual me destinaron por marido. Yoiyié^ 
ronme asacar al otro día al mismo anfiteatro ^ 
en donde se hallaban todos los salvages armados 
de sus flechas, y tendiéronme en medio sobre 
el prado, palpitándome el corazón, y creciendo 
líás mortales bascas viendo hinear en el suelo 
una estaca, á la cual amarraron mis pies, ha- 
ciendo lo mismo de mis manos^ 

Erízaseme el pelo aun ahora al acordarme de 
aquel terrible tormento para contarlo. Hallá- 
bame tendido boca arriba, atado de pies y ma- 
nos, cuando lleg6 el intérprete i, decirme : que 
81 quería joatarme con los de «u nación, y ca- 
sarme con la viuda del difunt» , se me afaorraría 
el tormento de la una mano ; pero queden launa 
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de ellas era indispensable por el hurto come- 
tido. Prometí quedar con ellos , faaeer cuanto 
quisiesen y como quisiesen : toItí al llanto y 
ruegos para que se minorase el tormento ; mas 
no habiendo remisión, aparejáronse los verdugos 
para atormentarme. Eran éstos los dos á quie- 
nes había robado la canoa. Sentóse uno de ellos 
en el suelo jmito á mí mano derecha , y comenzó 
á tentar la hendedura entre la yema y la u¿a 
con nn puncon á numera de escoplo , que al re-* 
cío golpe que recibió de un guiiarro penetró 
hasta la raíz de la uua , arrancándomela de cua- 
jo, y arrancándome con ella el alma, deján- 
dome enteramente privado de sentido , de modo 
qne solo volví en má algunas horas después de 
la ejecueicm del tormento. 

Duróme algunos días el rabioso dolor ; pero 
sané en fin por la eficacia del bálsamo que com- 
ponen ellos , á lo que vi , del jugo de un árbol , 
quedándome los dedos sanos , aunque sin uñas 
como veis ; pero escarmentado para no cometer 
mas robos. Luego que curé me llevaron de nue- 
vo á la presencia del Cacique , el cual me en- 
tregó un carcax con flechas , y me puso un 
arco en las manos. Idegów después la india que 
me paladeó la comida, acompañada de otras 
mugeres, y en^egáronmela por muger. Cele* 
bróse el festin con danzas y borrachera , según 
tienen de costumbre. Luego que me vi libre , 
rogné al bárbaro que me sirvió de intérprete , 
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que me dijese quien era , y como había api^n- 
dido el francés. £1 satisfizo á mi curiosidad en 
pocas palabras, contándome que sus padres le 
sacaron mucbachuelo de una ciudad de Francia, 
cuyo nombre no se le acordaba ; pero á lo que 
comprendí , debia ser la Rochela , antes que 
aquella ciudad padeciese el saco de los católicos, 
y que lo lleyaron consigo á unos montes apar- 
tados , donde yíyíó con ellos algunos años, hasta 
que en una correría de bárbaros se Tió arreba- 
tado de sus padres, sin haber sabido mas de 
ellos. 

Rícemele amigo y compañero en las cazas y 
pescas, y aunque le necesidad me hacia acomodar 
á aquella vida, en mi interior suspiraba por la- 
Europa ; y la esperanza de que mi padre pudiese 
socorrerme algún dia , ayiyaba mas mis ansias 
para tentar la huida. Iba maquinando medios 
para ejecutarla; pero la ignorancia del lugar en 
que me hallaba, y del camino que habia de to- 
mar , no menos que el tormento de las uñas me* 
lo quitaban de la cabeza. Mas quiso el Cielo de- 
pararme un medio el roas extraño que podía yo 
pensar, y que esperar no podia. Oidlo. 

Encontréme una tarde con una india de mi 
nadon en una espesura algo apartada del ran- 
cho, y habiéndome sentado junto á ella, co- 
mencé á solicitarla con caricias , y ella á corre»- 
pondermc , cuando de repente veo salir de entre 
unas matas vecinas un hombre vestido de negro 
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de cabeza ápies^ con un gran sombrero y un 
palo en la mano. La extraña figura, el lugar 
j las circunstancias contribuyeron á pasmarme 
tanto , que no pude leyantarme del suelo en que 
estaba sentado, aunque me esforzaba con impef u. 
Greik) á primera yista un hecbicero ; pero Tien- 
do que la india sin conocerlo se babia apartado 
de allí amedrentada también de su yiéta^ no 
podía atinar en lo que era. Sosegóme un poco 
el ademan sumiso y reyerente que me bizo con 
el cuerpo y manos, encaminándose hacia mí; 
pero yiendo que yo con todo me leyantaba para 
huir, bizome señal con la mano para que me 
detuyiese. Ya cerca habló en lengua que no 
entendía, pero que me pareció la misma que 
hablaban aquellos bárbaros. Hice entonces señas 
á Olura, que asi se llamaba la india, que estaba 
apartada y temerosa, para que se acercase. Lle- 
gada ésta le dice , según pude comprender , que 
desearía hablar al Cacique. Reparando mas en 
su figura yi que Ueyaba un libro debajo del 
brazo, y que le pendía un rosario de la cintura^ 
haciéndome yenir la idea si seria algún misio- 
nero. $e lo pregunté en lengua francesa, y él no 
menos alborozado que sorprendido , echándome 
los brazos al cuello, me dijo que si; ¿y sí yo 
era francés? 

Contóle en breye los funestos accidentes que 
me habían traído á aquel lugar, de cuya nación 
poco le podía decir, no entendiendo todayia su 
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lengua , pero que en ella se halUba un Francés > 
el cual podría darle razón de lo que quisiese. 
Instóme para que lo acompañase > pues desearía 
verse con él. Dijele yo, que si queria esperarse 
iría á llamarlo , y que yolveria luego con él. Vino 
bien en ello , y yo eacaminéme con Olnra para 
enoontar á Kelldn, que ^te era el nombre del 
Francés. Hallólo en su chooa, y le cuento lo 
que había visto ; alteróse él un poco» y ha^ 
bíéndo encargado á Qlura que callase , se vino 
conmigo hacia el lug^r donde dejamos el mi- 
sionero. Era ya tarde , y el sol doraba con en- 
cendidos rayos los moates desde el horizonte 
en que se escondía , cuando llegamos donde 
estaba puesto de rodillas , las roanos alzadas al 
cielo. Púsose en pie al oirnos ; y luego dijo á 
Kelkin el fin de su venida. Éste comeuóó á 
persuadirle que desistiese de la empresa, la 
cual tendría seguramente fatales consecuen**- 
cías. Di) ole el misionero , que éstas no le ame- 
drentaban ^'y que no le harían desistir de su 
empresa , pues venia á exponer su vida por el 
bien de aquella gente. 

Yo que ansiaba dejar aquella vida , y. que 
esperaba que la vuelta del misionero podría 
servirme de medio, sentía que insistiese en su 
demanda. Comencé , pues , á decirle , que el 
tentar una empresa incierta con riesgo de la 
Vida , no me parecía prudencia , pues si llegaba 
á padecer la muerte no obtendría el fin por 
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el «iial la arriesgaba : que lo mas acertado lería 
que Kelkin dispusiese antes el illnimo del Ca- 
cique , prametitSmiole algunos dijes 'enrapeos, 
Á qaete mostraba aficionado, y que él entre- 
tanto , ToWiendo á su resideeaia podría esperar 
en ella la repuesta. Kelkin dijo entonces : que 
de ninguna manera ; que lo mas que pedia- ha- 
cer era callar ; y encaminar al misionero bada 
el Cacique ; pero que aquella noche no k» creía 
acertado. Esperaré, .pues, hasta mañana, dijo 
el misionero , agradeciendo á Kelkin sus buenas 
intenciones ; pero que ks suyas eran de Uerar 
adelante su empresa , aunque debiese perder la 
▼ida enk demanda; pues para aonsegairlo ha- 
bía caminado tanto, y padecido muchos tra- 



¿Tanto camino? dije-yo entonces; ¿pues de 
donde venís 7 De Quebec , me Ksponde : y al 
oírlo sobresálteseme el coraron. Quise entcmces 
informarme de él , si seifaabia sabido en la ciu- 
dad la muerte 'de la muger de«un soldado de 
nación ingles. 'Díjome , que si ; y que se habla 
encontrado su cadáver por accidente , ya me- 
dio corrompido, en un bosque algo distante 
de la ciudad ; y que fiíltando <u marido John 
Bridge, le atribuían el delito. £1 caso es, me 
a&KMé... ¿Cémo? interrumpidle Hardyl , ¿ John 
Bridge os llamáis ? ¿ hijo , por ventura , de Pa- 
blo Bridge ? Asi es , dijo el moso i ¿pues qué 
«onoeeis á mi padre IVo , no ; patad adelante , 
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(Á nombrarlo ^ no. os detengáis. £1 caso es , pues 
me añadió , continuó á decir el mozo , que 
poco después de su desaparición , publicó un 
mercader, que habia recibido una cédula de 
cambio de tres mi^ libras esterlinas que se le 
habian de entregar. \ 

A tal noticia no pude contener las lágrimas , 
maldiciendo de mis malas inclinaciones que me 
habian arrastrado á mi perdición. Mirábame 
sorprendido el misionero , sospechando por la 
relación que le hice y por mis lamentos , que 
yo debia ser ese Ingles ; y asi me dijo : ¿ pues 
quó seréis yos por yentura ese infeliz John 
Bridge ? Yo , yo soy , le respondí con lágrimas., 
el que de delito en delito he yenido á ser el 
hombre mas aborrecido del cielo y de la tierra. 
Porque ¿ adonde iré que no deba temer el cas* 
tigo de Dios y de los hombres? Procuró con- 
solarme el misionero, diciéndome , que si yiyia 
disgustado con aquella yida, podia ir á la Vir- 
ginia ó á la Pensilyania, para donde aquel 
mismo rio me seryiria de guia y de conductor, 
pues iba á unirse con el Delayare. Bendito sea 
mil yeces aquel nuncio del cielo, pues yoces 
celestiales, me parecieron las suyas , que inun- 
daron mi pecho de indecible consuelo, y que 
me incitaban á dejar al instante aquel lugar , 
é irme á la PensUyania. Rognéle me dijese su 
nombre , pues lo quería lleyar impreso en la 
memoria y corazón , para darle pruebas de • mi 
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reconocimiento en caso que ]a fortuna me re- 
pusiese en mi antiguo estado : hallándola él 
también propicia en su empresa. Díjome , que 
se llamaba Juan Brebeuf , y que el reconocí- , 
miento mayor que de mí deseaba, era que me 
aprovechase de mis desgracias. 

Agradccile su buen ánimo ^ y no pudiendo 
resistir á los impulsos violentos que me dejd la 
noticia de que aquel rio me serviría de con- 
ductor para ir á la Pensilvania, deseándole un 
¿uto feliz en su misiun , á la cual yo no podia 
contribuir y me despedí de él y de Keliin , y 
dando un eterno saludo á Penca , mi segunda 
muger , me encamina río abajo con cuanta prie- 
sa podia darme á la luz clara de la luna , que 
estaba en su mayor lleno. 

¿ Para qu¿ queréis que os cuente las menu- 
das relaciones de los trabajos y desdichas que 
padecí , los encuentros con fieras y con otros 
bárbaros , y la hambre que me atormentó du- 
rante mi infeliz viage? Os. baste cuanto habéis 
oido para que veáis las funestas consecuencias 
que tuvo la cólera no refrenada y la venganza 
que tomó del hijo del Lord Ut.... como os 
dije. Creí acabados mis trabajos una mañana 
al descubrir unos europeos que contrataban con 
bárbaros la compra de algunos fajos de pieles. 
Arrojóme á sus píes implorando su piedad, 
dicióndoles mi nombre y los trabajos que ha- 
bla padecido. Ellos á la verdad me socorrieron^ 
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pero me remitieron á Filadelfía , don4e podía 
emplear mi indattría. Comencé á molestar aquí 
estos ciudadanos pidiéndoles limosna ; pero el 
rostro y ademanes de los mas ooiitatiTOS , pa- 
rece me decían no convenirme aquel oficio de 
holgazán. Ofrecime á varios por criado ; pero 
no teniendo otra recomendación que mis tra- 
bajos , ni otra habilidad que la de contar mis 
•miserias, todos me han desechado , hasta que 
la fovtuna me^hiso encontrar con vos.... 

Hardyl, que temía no se le escapase algún 
indicio del concierto sobre Eusebio , lo inter- 
rumpió , diciéndole ¡me habéis dado justo mo- 
tivo para remediar vuestra desgracia; tomad 
entre tanto esta guinea, -y nu£ana volved , pves 
espero poder ayudaros con mas generoso socor- 
ro. Saltábale el. alma porlos ojos á John firidge, 
no soio'por la .]guinea que veia en sus manos, 
sino también por la mayor esperanza que le 
hizo concebir de mayor ilargueía ; y dándole 
muchas gracias eon vivas demootraeiones, se 
despidió de él y de £asebio. 

Sentíase éite conmovido de kirelacion de 
John Bridge , y quisiera satisfacer , como hiio 
Haidyl , á los impulsos de «u compasión ^ dán- 
áúüe los reales que Susana le hid>ia entregado 
por los cestos : mas no atreviéndose á ejeeo- 
tarlo sin el consentimiento de su maestro, 
propiísoselopoco detpues que Jilhn Bridge sa- 
.lió de la tienda, 'Hardyl le alabó su buena in- 
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tencicMi , la cual dándole motiiFO jiara instruirlo 
en la yerdadera earidad , como también para 
preTenirlo de 1^ engaños que ésta puede pade- 
cer , le dijo : has oido , hijo mío , la historia de 
ese mis^able': á la yerdad ella lleva tísos de 
verídica; ptfo también puede ser muy bien 
fingida ; pues de otras relaciones que llevaban 
toda la apariencia de verdaderas , he visto ir 
cargados otros holgazanes y falsarios , con que 
engañaba! personas honradas y piadosas , las 
cuales probaron al fin los funestos efectos de su 
crédula y fácil compasión, ya en robos, ó en 
otros daños y perjuicios de la paz de sus fa- 
milias. 

Verdad es , que un buen corazón padece de- 
jando de satisfacer áJos impulsos de su piedad ; 
pero quien atiende al daño que no solo puede 
acarrear á la sociedad , si aL mismo que nos 
excita la compasión , la demasiada facilidad en 
socorrerla, se servirá de este motivo para re* 
frenarla á pesar suyo , dejando de fomentar 
con ella la desidia ó la mala inclinación de los 
que huyendo del trabajo se van vagando por 
el mundo antes que emplear su industria ó su 
talento en bien propio ó de su nación. Ni te 
sirva de ejemplo la guinea que entregué á John 
Bridge , pues yo puedo tener otros motivos jus- 
tos , como los tengo , para socorrerle. Mas ya 
que éste queda asistido , y tu te sientes en vo- 
luntad de ejercitar tu compasión con esos rea- 
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les , te puedo conducir á sitio en doade pue- 
des emplearlos con mayor satisfacción. Y gus- 
tando Hardyl de que Ensebio le instase para 
que lo llevase á ese lugar , condescendió final- 
mente , arrimando el trabajo que habian co- 
menzado , y haciéndole tomar el sombrero 
salieron de casa. 

Estando ya eU la calle ven venir á Henrique 
Myden , que se encaminaba á su tienda , como 
lo solia hacer frecuentemente. Hardyl lo es- 
pera, y dicele : que llegaba muy oportuna- 
mente para ayudar á Ensebio á socorrer á un 
infeliz que se hallaba en gran necesidad. Aceptó 
de buena gana el partido Henrique Myden , y 
fueron todos juntos á la csísa, donde Hardyl los 
conducia. Vivía en ella un joven francés , car~ 
pintero de oficio , el cual habia un año que lo 
tenia postrado en la cama una llaga cancerada 
que no le "de jaba ganar el sustento para sí , su 
mugery dos hijitos que tenia, de los cuales el 
uno era también enfermizo como su padre. Ha- 
bia prevenido Hardyl de estas circunstancias á 
Henrique Myden durante el camino ; pero que- 
riéndole hablar á parte sin que Ensebio lo 
oyese y luego que llegaron á la puerta de la casa 
tomó el pretexto de hacer subir á Ensebio para 
que entregase sus reales al enfermo, haciendo 
seña á Henrique Myden para que se quedase* 
Entonces éste echando mano de su bolsillo, en 
que llevaba algunas guineas , se lo entregó á 
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Eluscbio, didéodole , que pusiese en éi sus rea- 
les y se lo entregase al enfermo. 

Subido Eosebio, contó Hardyl á Henrique 
My4en lo que faabia pasado sobre el concierto 
con Jobn Bridge , y el modo como Ensebio ba- 
bia sufrido su injuria. Dióle también noticia de 
de este jóyen ingles , cuya rica familia habia éi 
conocido en Londres, necesitando hacerse su- 
ma yiolencia para no descubrírsele ; pero que 
queriendo fayorecer al mozo s necesitaba de cin- 
cuenta guineas aquella misma noche , rogándole 
se las enyiase. Myden le dijo, que apreciaba 
mas aquella confianza que usaba con él , de lo 
que admird su desinterés cuando rehusó las que 
en nombre de Ensebio le queria hacer entregar, 
y que aquella misma noche las tendria sin falta. 
Sin mas detenerse subieron á la estancia del 
enfermo , que estaba en un desván de la casa 
que los dueños de ella le habian alquilado. Es- 
taban casualmente marido y muger aliviando el 
exceso de su miseria y necesidad con expresio- 
nes amorosas antes que Eusebio llegase. Pedro 
Robert especialmente, que asi se llamaba el 
enfermo, penetrado en su miserable estado de 
la incansable paciencia que le prestaba su joven 
muger Mally , y del sentimiento dé haberle di- 
cho ésta , que se hallaban sin un bocado de pan 
para aquel día : \ 6 cielos ! decia , ¿ será posible 
que nos olvide hoy Hardyl ? No , Mally , no es 
posible, si no vino todavía, vendrá; en todo 

8* 
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lance podéis ir á veros coa éi , pues sabéis que 
hoy es el día en que suele dividir con nosotros 
su ganancia. ¡ O Dios ! ¡ qué alma aquella! \ ah ! 
no lo dudes, él vendrá, 6 algún motivo grave 
'debe impedirle la venida. Él sabe las penas que 
sufro > no tanto por mi mal, cuanto porque 
soy causa que vos , pobre y adorable Mally , 
llevéis una vida tan desdichada. 

Ella le respondia : ¿ para qué queréis acre- 
centar vuestro dolor y el mió , buscando siem- 
pre razones de fomentarlos ? Sea castigo , sea 
voluntad del cielo , ¿ no vale mas que le some- 
tamos con resignación nuestros sentimientos , 
que no irritar á estos y nuestras penas con bus^* 
cadas razones ? El mal que vos padecéis , ¿ no 
pudiera padecerlo yo, y entonces vuestro amor 
no me prestaria la asistencia y ayuda que os 
debo ? ¡ O cielos ! exclamaba Robert : \ ó ado-« 
rabie amor mió ! en mi suma miseria , postrado 
en esta cama , ¿cémo puedo daros demostra-i 
cion digna de tan santos sentimientos ? Penni-t 
tidme el consuelo de exprimir en esa respetable 
mano antes con mi tierno llanto que con loa 
labios , el digno reconocimiento que vuestra 
virtud excita. Aplicaba sus labios Robert- á- \\ 
mano de la joven Mally , cuando Ensebio lleva* 
do de sus ansias compasivas , subia ccnrriendo \% 
escalera j c<Hno si temiese que Hardyl y Hénri^ 
que Myden se llevasen las albricias. Al mido , 
creyendo Robert' que fuese Hardyl, aprieta I^ 
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TDano i $u muger , dici^doh : helo aqaiy helo 
aqaí. MaUy se eDcamina á la puerta para reci- 
birlo; pero en ve% de Hardyl ye á un muchacho 
á quien no conocía, y que le pregunta por Pe- 
dro Robert. Aquí e»ti le dice , aquí está ; y 
dándole entrada se llega Eusebio á la cana de 
Robert, el cual no sabia que pensar de aquel 
muchacho , que medio cMifiiso le tatrega el bol- 
sillo que llevaba en la mano , diciffndole : tomiui 
estaque me han entregado para tos. 

Recibe Robert el bolsillo > y al tiempo que lo 
abría le pregunta : ¿quián era el que se lo había 
entregado ? Pero no dándole el confuso Eusebio 
respuesta , continuó el enfermo en abrirlo para 
Ter loque contenia $ y descubriendo monedas 
de oro., sin pasar adehlnte á contarlas , lo alairga 
á Mally ,.diciéndole : ahí tenéis : el cielo se com- 
padece de nosotros $ y yolyiéndose á Eusebio , 
le pregunta otra yez, ¿ quién era eVbienhechor ? 
Eusdbio se sonríe sonrosejldo un poco sin darle 
Dlira respuesta. Mally que también descubrid 
oro en el bolsüld, apartó de él sus ojos alboro- 
tados y enternecidos para ponerlos en aquel 
modesto muchacho que se sonreía sin dar res- 
puesta á la pregunta de su mando $ lo reputa 
entonces ,en.el feryor de su exaltado agradeci- 
miento , cemo si fuera nuncio, del cielo , y como 
á tal se le arrodilla, pidiéndole la mano para 
besátsela, y obligando d^ hiiit» pequeño que te«> 
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nía de la maño , para que también se le arro* 
dillase. 

A la humilde postura del niño de rodillas 
con las manos juntas, y al tierno llanto de la 
madre que le pedia la mano para besárisela , 
Eusebio no resiste , y comienza á llorar en acto 
de evadir las demostraciones de Mally ; y en 
esta postura los hallaron llorando Henrique 
Myden y Hardyl cuando entraban en la estan- 
cia. £1 buen Henrique Myden , que estaba muy 
ageno de yer aquel tierno espectáculo, realzado 
de la suma pobreza de la estancia y del tierno 
llanto de Eusebio , no puede tampoco contener 
el suyo, mucho menos el enfermo á quien mas 
que á todos tocaba aquella demostración. Los 
niños que no podian comprender la fuerza de 
aquellos dulces lloros , viendo llorar á sus pa- 
dres , se ponen también á llorar. ¡ O disipadores 
de vuestras haciendas ! volved, si podéis, los ojos 
á este tierno espectáculo , y prestad vuestros 
corazones al puro y santo gozo de que os privab , 
y de que priváis á tantos dignos menesterosos 
que bendecirían vuestro nombre si se viesen 
socorridos de los desperdicios de vuestra disi- 
pación. 

Hardyl se habia llegado á la cabecera del en- 
fermo , el cual volviendo á él su enternecido 
rostro ; i ah 1 le dijo , bien echo de ver la santa 
mano que me socorre. £1 cielo remunere á me- 
dida de mi reconocimiento vuestros piadosos 
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oficios, no menos que la generosidad de esos 
señores que se dignaron echar el colmo á su 
beneficencia. La joven Mally Robert prorum- 
pía llorando en otras mayores exclamaciones 
caracterizadas del agradecimiento en su mise- 
ria y del amor á su marido , y de los sentimien- 
tos de su virtud. Henrique Myden no sabia que 
postura tomar para disimular sus lágrimas. Cu- 
nociólo Hardyl ; y después de haber exhortado 
al enfermo á sufrir con fortaleza sus trabajos 
y enfermedad ; despidióse de él y de Mally , 
que los acompañó con sus tiernas demostra- 
ciones. 

Ya en la calle dice Henrique Myden á Har- 
dyl , que jamas habia probado tan dulce y pura 
satisfacción en el empleo de su dinero , cuanto 
la que sentia en haber socorrido aquella fami- 
lia , y que por lo mismo debia agradecerle los 
suaves sentimientos que le habia hecho. probar , 
proporcionándole la ocasión de tan buena obra. 
Añadióle que iba en derechura á su casa para 
enviarle las cincuenta guineas , y se despidió de 
él y de Ensebio. Volvieron estos á su tienda 
para emplear lo que les quedaba de la tarde 
en su trabajo. Ocupados ya en ¿1 ^ Hardyl 
hizo recaer la conversación sobre el enfermo , 
.diciendo á Ensebio: ¿hubieras jamas imagi- 
nado que ese enfermo que acabas de ver en 
tanta miseria y necesidad , y empleado en 
hacer el carpintero , fuese de una ilustre fa- 
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milia de Francia ? ¿ Quidn lo pudiera ixnaginar? 
dijo Eusebio. ¿Y como es que se halla reducido 
á taota miseria ? La cansa es, dijo Hardyl, por^ 
que su padre quiso antes desamparar su patria 
que la ^religión de Galvino que profesaba, y 
que era perseguida en Francia; y queriendo 
ejercitarla libremente., resolvió Tender sns ha- 
ciendas y retirarse á Filadelfia , como lo eje> 
cató ; pero en muy diyerso estado que él que 
pensaba ^ porque habiéndose embarcado con to« 
das sus riquezas , encontróse el bastimento en 
que iba con un nayío superior , cuyo capitán 
creyó lícito despojar á todos los que allí había 
de sus caudales, dejándolos proseguir sin ellos 
su camino. 

Asi llegó el padre de Robert á esta ciudad 
pobre é infeliz , de rico y noble que antes era i 
y aunqu<t se yió socorrido de muchos Cuákeros 
compadecidos de su miserable estado ; pero 
siendo muy numerosa su familia , yióse preci- 
sado á dar á sus hijos oficios de artesanos para 
que se pudiesen ganar el sustento. Escogió Pe» 
dro Robert el de carpintero , y en pocos años 
pasóse á maestro por su talento y habilidad , 
con la cual ganaba muy decente mantenimiento ; 
pero la suerte ha querido acabar de descargar 
en él los golpes de su rigcHr , haciéndole tam- 
bién apurar las heces del raso de su amargura. 
Ves, hijo mió, como va el mundo, y cuanto 
le es al hombre necesario estar prevenido y 
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fortalecido de los buenos sentimientos de la TÍr- 
tud , para no defarse lisongear del favor de la 
fortuna y de sus bienes inciertos , los cuales da 
y quita á su antojo cuando el hombre menos 
piensa. Pero el mundo te dará sobrados eiem- 
plos de esto mismo , que suplirán á cuanto yo 
te pueda decir. • 

Volvamos á Pedro Robert, y al Manto que 
vi asomado á tus ojos cuando su buena muger 
se echó á tus pies : y aunque no dudo que 
hayas tenido ocasión para dar el justo empleo 
á la piedad , con todo no s^ si deba temer que 
el tierno sentimiento que manifestaste , se mez- 
clase con algún resabio de vanidad : ¿ Qué te 
parece ? S¡ lo tuve , dijo Eusebio , yo no sé ex- 
plicarlo. Pudiera haber sentido tu corazón > 
continuó á decir Hardyl , cierta complacencia 
de merecer el respeto y humildes demostra- 
ciones de aquella buena gente por reconocerte 
superior á ella ; y si entonces te dejaste llevar 
de esta vana complacencia tan natural á la am- 
bición , tu piedad desmereció parte de aquel 
puro y celestial consuelo que prueba el alma 
cuando hace el bien porque lo es, y no para 
ser tenido en algo. Si este bajo sentimiento llega 
jamas á levantar cabeza en tu pecho ^ sufócalo , 
hijo mió , para dejar libre campo á la úoble y 
severa generosidad , que desdeña mezclarse con 
los ruines sentimientos de la altanería. 

Diciemdo esto, llegó el criado de Henrique 
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Myden con las 6incuenta guineas , y con algunos 
bizcochos que Susana enviaba á Ensebio, Es- 
taba sobrado fresca la memoria de la miseria 
de Robert y de sus hijos en el corazón de Eu^ 
sebio , para dejar de decir á Hardyl el consuelo 
que tendría en enviar aquel regalo á los hijos 
del enfermo , pudiéndoles servir de provechoso 
alimento , y asi se lo dijo. Hardyl condescendid 
con sus buenos deseos, y juntando la mayor 
parte de los bizcochos en un cestillo, se lo en- 
tregó á un criado, rogándole lo llevase á casa 
de Robert, dándole las seüas de ella. Partido el 
criado continuaron su trabajo , hasta que Miss 
los llamó á cenar. 

Al otro dia no tardó á comparecer John 
Bridge en la tienda. Habian desaparecido de 
su rostro los tristes indicios de la miseria y de 
la desesperación , y en vez de ellos el júbilo y 
la esperanza tenían su aspecto de respetoso des- 
pejo, ofreciéndose á servir ásu bienhechor en 
todo lo que quisiera mandarle. Hardyl babia 
ya empezado su trabajo : hizolo sentar junto á 
si después de haberle agradecido su oferta ; j 
para que el favor que le iba á hacer fuese á lo 
menos acompañado con buenos consejos, le 
preguntó : ¿ si los trabajos y miserias padecidas 
habian convencido su ánimo de la necesidad 
que tiene el hombre de moderar sus pasiones? 
Yo á lo menos deseara por vuestro bien mismo 
que sacarais de tantas penas este provecho. Os 
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agradezco de nuevo y respondióle John Brídge > 
el caritativo ínteres que mostráis tomar en mi 
provecho, mucho mas después que mostrasteis 
por obra el que tomasteis por mi estado mise- 
rable. A la verdad á par de vos ansiaría que 
tantas desventuras me sirviesen de enmienda 
para en adelante ; pero si mal no conozco mi , 
interior , nada me puedo prometer de los im- 
pulsos de mi genio ardiente y vendicativo. 
Ahora ya tarde veo los efectos perniciosos de 
la condescendencia de los padres para con sus 
hijos , especialmente con aquellos que por mala 
suerte obtuvieron una complexión colérica y 
pertinaz. Pues aunque estas pasiones son muy 
difíciles de sufocar en un alma fogosa y de 
perversa condición, con todo me parece que 
siendo tiernas pudieran sufrir algún freno para 
no dejarlas tomar tantas iuerzas como las que 
adquieren cuando se dejan á su valia. 

Por esto no puedo menos de alabar la edu- 
cación que dais á vuestro hijo Ensebio ; y 
aunque á primera vista no pude comprender 
vuestra intención á cerca de la injuria que me 
pedisteis le hiciese , os aseguro que después rae 
hube de esforzar para ejecutarla , y para decirle 
lo que le dije , no pudiendo dejar de notar sus 
refrenados movimientos^ Y ésta será para mí 
( os lo digo como lo siento ) la mejor instruc- 
ción que espero tener en mi vida. Si asi es , 
dijo Hardyl, serán superfinos ulteriores conse- 
Tomo I. 9 
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jos ; pero para estos soloé" no os llamé : antes 
bien deseo favoreceros , poniéndoos en estado 
de poder 'ser socorrido de ruestro padre, puesto 
que no recibisteis de su educación ninguna ha- 
bilidad para emplear yuestra industria y ta- 
lento en un pais que no sufre los ociosos. A este 

• fin quiero proponeros , ¿ si gustaríais de ir al. 
Havre , para donde debe partir cuanto antes 
un bastimento? ¿Y como queréis, dijo Jdbn 
Bridge, que emprenda ese viage con la sola 
guinea que de vos- recibí ? y ésta no entera , 
pues ayer noche debí pagar con ella mi cena y 
alojamiento , y esta mañana la sangría que veis, 
y de la cual sumamente necesitaba. 

Sacando entonces Hardyl de la faltriquera 
las cincuenta guineas , se las entregó , diciendo- 
le : con estas bien podréis hacer ese viage hol- 
gadamente : recibidlas de la piedad de un Cuá- 
kero, que por mi medio con ellas os socorre, 
y que de vos no desea otra obligación que la de 

, que os sepáis aprovechar de vuestras desgra«> 
cias. Suspenso y atónito quedaba John Bridge 
con la mano alargada con que habia recibido el 
bolsillo , mirando á Hardyl, el cual sin mas ce- 
remonias había vuelto á emprender su trabajo ; 
y volviendo también en si Bridge de su pasma- 
do alborozo al verse con tanto dinero , incli- 
nóse para besarla mano benéfica que tan ge- 
nerosamente le habia socorrido, exprimiendo 
con vivas demostraciones los sentimientos de 
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8U gratitud. Hardyl se ,le prohibid leivmtán- 
dose del asiento con el pretexto de tomar un 
fajo de juncos , y de hecho para evitar sb in- 
sistencia en quererle besar la mano, dándole 
priesa para que fuese á verse con el capitán 
que estaba para partir , á quien dijo procuraria 
también de recomendarlo. Conociendo John 
Bridge el noble desinterés del alma grande de 
aquel cestero , acortó con mortificación sus ex- 
presiones , yéndose no menos lleno de admi- 
ración de que un pobre artesano , como Hatdyl 
parecia, le hubiese alargado un socorro cual 
^o pudiera esperar en las circunstancias en que 
86 hallaba , del mayor Lord de Inglaterra. 

Foco después de haber partido Bridge |. bajó 
Eusebio á la tienda á dar su lección acostum- 
brada. Era ésta el caj^ttulo en que dice Epic- 
teto : c £1 sosiego del espíritu se debe preferir 
» á todas las demás cosas ; pero para alcanzarlo 
» es menester que te ensayes desde luego en las 
y} cosas pequeñas ; como por ejemplo : si se te 
y> derrama el aceite, ó el vino de tu bodega, 
» di en ti mismo sin inquietarte ; á este precio 
j} se compra la tranquilidad »• 

• He» aquí, hijo mió, un medio al parecer fá- 
cil , pero muy oportuno para comenzar á repri- 
niir los sentimientos coléricos, y para hacernos 
dueños poco á poco de esta pasión. Apenas hay 
alguno que no se altere y enoje cuando le su- 
cede una de estas desgracias caseras, ó cuando 
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cometen alguna falta sus hijos 6 sus criador» 
Faréceles que el dueñazgo y señorío los autoriza 
para enojarse, imaginándose que su casero im- 
perio se establece mejor sobre los ultragcs co- 
léricos , que sobre la mesura de una modesta 
corrección. Los mismos padres no saben re- 
prender á sus hijos si no lo hacen con todas las 
demostraciones de enojo y de ira encendida , 
dándoles motÍTO de imitarlos en ella , preten- 
diéndolos corregir. Mas á nosotros no nos toca 
mirar lo que los otros hacen , sino atender á 
conseguir la moderación que Epicteto nos acon- 
^ seja, comenzando por estos accidentes que á« 
cada paso se nos ofrecen. No hay duda que es 
sensible cualquiera de estas pequeñas desgra- 
cias , •¿ pero cuanto mas dulce es la satis^Eiccion 
que saca el alma del sentimiento refrenado con 
que se sobrepone ella ¿ esas bajezas ? ¿ Cuanto 
se' fortalece con tal Teneimiento para las des- 
gracias mayores ? Sensible es á un corazón pe- 
queño que se quiebre el vidrio ó el barro ; 
¿pero por ventura les volverá su entereza el 
enojo y lá desazón....? 

ün recio golpe en la sala rompe el discursa 
de Hardyl. Envia éste á Ensebio para que se 
informe de la causa. Va Ensebio y vuelve pre- 
cipitadamente pálido y acezando y todo asustado^ 
pudiendo apenas proferir que la pobre Mis» 
estaba tendida en el suelo sin haberle respon- 
dido á las dos veces que la habia llamado. 
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Sabe Hardjr)^ y bailándola del modo que le 
babia dicho Eusebio , procara levantarla de los 
brazos; mas ella no daba señal de vida. Aco- 
módale una almohada bajo la cabeza, y dice á 
Eusebio , se quede allí mientras él va en busca 
del médico y cirujano. ^Eusebio creyéndola di> 
funta, se deja apoderar del miedo 5 y aunque 
no osaba manifestárselo á Hardy] , ibale detras 
siguiéndole todos los pasos en cuanto hacia , 
hasta tomar tras él la escalera. Échaílo de ver 
Hardyl, y volviéndose muy serióle pregunta: 
¿ qué á donde iba ? Eusebio le responde : que 
iMijaba á la tienda en donde le esperaría. Co- 
noció Hardyl su temor ^ pero no quiso violen- 
tarlo importunamente ; antes bien condescen- 
diendo en silencio á un efecto tan natural á 
un muchacho, lo dejó seguir. Mas no pudiendo 
tampoco Eusebio quedar solo en la tienda , sale 
fuera del umbral para esperar álli i su maestro. 
No tardó mucho á volver Hardyl con el mé- 
dico y cirujano, á quienes la pobre Miss habia 
ya dispensado de recetas y sangrías habiendo 
fallecido. £1 médico viendo inútil su ciencia 
con los difuntos , se despidió : pero el cirujano 
quedó allí de pies junto al cadáver ; y aunque 
el aspecto de Miss era horrible , afeándolo mas 
la calva amoratada , perdida la toca del golpe 
de la caida , y con la lengua fuera , como de 
agarrotado , continuó con todo á contemplarla 
con afectado silencio. Rompiólo finalmente , 

9* 
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preguntando á Hardyl : ¿ si había muchos avos 
que aquella muger le servia? ocho años son 
cumplidos , le responde Hardyl. Tiempo cabal y 
dice el cirujano^ que mi madre desapareció de 
casa por un grave disgusto que la di , sin haber 
podido tener mas noticia de ella desde enton- 
ces : y en sus facciones , aunque desfiguradas , 
me parece reconocerla* Decid , por vida vues- 
tra : ¿ llamábase RimboU ? Y confirmándoselo 
Hardyl» exclamó el cirujano arrojándose de 
rodillas : { ó amada madre, qué fatal accidente 
me trae á reconoceros en el funesto momento 
en que no podéis ya recibir ninguna prueba* 
de mi sincero arrepentimiento , y del desen- 
gaño de mi ciego amor , al cual vuestros con- 
sejos tan justamente se oponian j i Ah ! vuestra 
paciencia y sufrimiento hallciron sin dada la 
justa recompensa con eterno descanso ; mas mis 
males , tristes efectos de una pasión desorde- 
nada, ¿cómo podrán tener fin, procediendo 
de la deshonra , y del cruel engaño de la des- 
leal Clarise , sola causa de nuestra dolorosa se- 
paración? 

En estas y otras exclamaciones prornmpia 
el cirujano á los pies de la difunta, cuando de 
repente serenado el rostro , le pregunta á Har-* 
dyl : ¿si su madre habia hecho testamento , y 
si sabia qiie hubiese traido consif^ algunos 
papeles y dinero? Hardyl sorprendido de su 
repentina mudanza y de su pregunta , lo #- 
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tuvo mirando ud poco en silencio ; laego le 
di)o : que el dolor que había manifestado en el 
reconocimiento de su madre ^ pudiera haberle 
hecho creer que fuese hijo suyo, pero que tam- 
bién extrañaba que la mira del interés hubiese 
acabado tan presto con su dolor, antes de 
pensar en dar orden en su entierro y exequias. 
Que en cuanto i su pregunta no podia darle 
recuesta, ignorando que aquella muger hu-> 
biese traido consigo ni papeles ni dinero. ¿ Ten- 
drá por lo menos , yolyió á preguntar el ciru- 
jano , de repuesto el salario de tantos años de 
«er^io? To sé solo, dijo Hardyl, habér- 
selo pagado puntualmente 5 pero jamas le pedí 
cuenta de lo suyo. Mostradme, con todo, su 
estancia, continuiiel cirujano, y fiaos de mi, 
pues'Como á su legítimo heredero todo me per- 
tenece. O . bien , si quereis^ que echemos barra , 
dadme treinta guineas , como disteis sin tanta 
razón las cincuenta á John Bridge , y hago fe- 
cha á mi herencia y cruz doblada. ^ 
Hardyl quedó sorprendido al oir las guineas 
dadas á John Bridge , pero sin manifestarle su 
sorpresa le dijo : que no debia sab^r si con ra- 
zón 'ó sin ella habia dado las guineas á John 
Bridge; pero que jamas la tendria para darle 
sin motivo las treinta que le pedia ; que bien 
si le entregaría todo lo que hubiese pertenecido 
á Miss RiraboU , cuando le mostrase ser él su 
legitimo heredero ; pues aunque lo tenia por 
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homlnre honrado , podia padecer engaño en re-' 
conocer la difunta , y podia tener otros herma- 
nos que viniesen como él á requerir sus trastos. 
El cirujano que veia que le iban á salir fa- 
llidos sus embustes , lleya muy á mal la mo- 
desta integridad de Hardyl, y levantando la 
voz y pretendiendo amedrentarlo , le dijo en 
tono de amenaza : que su palabra sola debia 
servirle de legalidad , y que sobre ella quería 
ser entendido , pues de otro modo se tomaría 
la libertad que le negaba su descarada resis- 
tencia. Debió llamar Hardyl en su defensa la- 
moderacion , y sin alterarse le dijo : á la ver- 
dad se me cae la cara de vergüenza , viendo 
vuestro desatento proceder á vi^ta del cadáver 
de la que habéis llorado por madre ; y aunque 
en mi casa propia pudiera vedaros que os to- 
méis tal libertad , con todo quiero ceder de 
mis justos derechos para dar fin á tan ruin con- 
tienda. Ahí tenéis la estancia que habitaba esta 
ra^uger : id á reconocerla , y satisfaced á vues- 
tro grado vuestra codicia. He , amigo , dijo en- 
tonces el cirujano, á otro perro con ese hueso ; 
no. fuerais tan liberal si no tuvierais de re- 
puesto y á buen recaudo lo que me debe venir ; 
pero á mis barbas no se les echa el gato tan 
ainas : veremos quien de los dos sabrá mejor 
llevarlo al agua. Y dicho esto, tomando á^ 
largos pasos la escalera con aire atrevido y co- 
lérico , desapareció. 
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Hardyl quedó cortado y suspenso sin saber 
lo que le pasaba ; y aunque comenzó á dar vuel- 
tas por la sala pensando el caso , no podía ati- 
nar en la intención del cirujano, auncpie co- 
Docia su picardía. Llegóse finalmente á Kusebio, 
que estaba arrimado á la yentaña del huerto , 
vueltas las espaldas á la sala para no ver el 
cadáver , y dijole : ¿ que te parece , Eusebio , 
del proceder de ese hombre ? Yo me alegro que 
hayas sido testigo del hecho , para que por él 
comiences á conocer los hombres , con quienes 
necesariamente has de vivir. Extrañarás que 
por cuatro andrajos se haya desmandado con- 
migo ese cirujano; pero por menos ínteres he 
visto darse la muerte dos hombres , y herirse 
dos hermanos por el repartimiento de una ' 
manda muy escasa : y asi temo que nos quiera 
dar que entender ese desdichado ; mas en nues- 
tra mano está el armarnos de moderación y de 
constancia contra todo lo que pudiese intentar. 
Comencemos entre tanto á ejercitar nuestro 
piadoso reconoctiíiiento con la difunta Miss , 
que con tanto cuidado nos ha servido, y vamos 
á dar orden en su entierro. 

Con este fín bajaban las escaleras al tiempo 
que Henrique Myden las subía , informado en 
la calle de la muerte repentina de MissRimboU. 
Cuéntale Hardyl lo sucedido con el cirujano , 
y- le pide consejo sobre lo que debía hacer. 
Henrique Myden le aconseja no se mueva de 
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casa por si acaso volvía, el cir.ujano , y. que el 
entre tanto iría á dar orden sobre el entierro , 
y á informarse de las pretensiones q^e podía 
tener aquel hombre atrevido .; y dicho esto se 
fué inmediatamente. Hardyl dijo entonces á 
Ensebio .: ya que la bondad de vuestro padre 
nos ahorra estos pasos , vamos á continuar nues- 
tro trabajo , que hoy la lección moral la de- 
beremos tener por práctica. En, la continuación 
de su Irabajo encarecía Hardyl á Eusebio la 
gran malicia de los hombres , y la precaución 
que debía tener para tratar con - ellos : ¿ qué 
importa > le decía, que el hombre sea bueno en 
sí, según pretenden, si se deja pervertir de 
sus pasiones y d^l mal ejemplo ? Verdad es que 
por mucha circunspección que guardemos , 
tarde ó presto llegamos á ser juguete de la ma- 
licia de otro; pero lo será menos veces. el que 
desconfía, del ageno proceder, y el que lleva 
siempre por guardia la moderación, la cual 
hará menos sensible el mal que recibiere. 

Esta precaución t hijo mió , es tanto mas ne^ 
cesaría á quien profesa la virtud, por cuanto 
aquellos que echan de ver la bondad de otro > 
se creen por lo mismo en mas fácil derecho de 
abusar de su desinteresada conducta con sus 
finas supercherías ; pero . por ser buenos no he- 
mos de ser por eso simples y sandios. Tiene 
también sus derechos la virtud, la cual usa 
de ellos sin vileza. Defiende el bien que posee ,- 
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mientras puede defenderlo sin menoscabo de 
la modestia y de la moderación. Estas ar* 
mas opone á la violencia ; y si con ellas no 
puede contrastarla, cede para sobreponerse 
con constancia al mal que no puede . cyitar , 
poniéndolo en el número de aquellos acciden- 
tes inevitables á la humanidad, como son el 
daño que uno recibe de una caida, ó la herida 
con el cuchillo que maneja , con que se hiere 
éUanto menos piensa. Me aprovecha muobo 
eáta consideración para templar la desazón de 
la desconfianza y de k vigilancia de guardar- 
nos de los otros hombres -para -no ir siempre 
con la barba sobre el hombro. Asentada una 
prudente reserva por principio , dejo lo denas 
á la moderación. También contrapesa aquella 
reflexión misma al odio y enemistad que debe 
nacer de la misma desconfianza , e^ecialmente 
para con aquellos que á Jas claras nos oauean 
algún daño, ó nos ofenden, mirándolos eomo 
á la piedra con que tropezamos caminando, 6 
como al cuchillo con que nos herimos. Torque 
¿ cual es el proveeho que yo saco de aborre- 
cer á quien me daáó ? ¥o no veo otro , sino el 
a^diral mal recibido el de la desazón que me 
causó ámi mismo con el odio y con el rencor 
que debo fomentar ; lo que lleva siempre el 
ánimo inquieto y desíasosegado. 

Asi para no ser sobre paciente apaleado , 
como dicen , procuro trocar el odio y rencor 
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en compasión de aquel que me daña ; y en des- 
precio tal vez y si es que merece ser antes dcs< 
preciado que compadecido. Todo esto, hijo 
mió , no lo digo para ti solo , pues también yo 
necesito de estas reflexiones para estar sobre 
mi, mucho mas ahora , en que parece que ese 
ciru)ano nos amaga algún golpe ; pera si ha de< 
venir , yenga en hora buena ; pues estando ya 
prevenido , no s^ por que lo deba temer. Co- 
giólos en estos discursos la llegada de los que 
habian de llevar el cadáver , y de los vecinos 
que querían acompañarlo. .Puesto en las andas, 
y hechas las debidas ceremonias, bajáronlo á 
la tienda, de donde estando para moverle, lle- 
gan los alguaciles y vedan tocar el féretro si el 
dueño de la casa no depositaba en sus manos 
cincuenta guineas. Hardyl dijo al Juez , que no 
encontrándose coq. aquella cantidad á mano , 
no podia satisfacer á la demanda por dos ra- 
zones ; pero que siendo suya la casa , la ofrecía 
por fianza. 

£1 Juez teniendo órdenes rigorosas del Go- 
bernador vino bien , por respeto del entierro, 
en aceptar la casa por fianza | pero tras el cadá- 
ver hizo salir á Hardyl y Eusebio , dándoles en 
los talones con la puerta , como de casa embar- 
gada , sin darles tiempo de tomar los sombre- 
ros. Hardyl viéndose en la calle, echado de 
su casa , toma con rostro risueño á Eusebio de 
la mano, diciendole : yamos hijo , que la justicia 
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nos pone en trotes de alcanzar al entierro , y de 
hacer este buen oficio, que no pensaba , con la 
pobre Míss. A tí te parecerá esto un sueño j mas 
estos no son mas que polvos y lodos del camino 
de la vida : desdichados aquellos que no viven 
prevenidos para estos lances ; y llegándose ya á 
incorporar con los de la comitiva , cerrd la boca 
para revestirse de la modesta compostura y si- 
lencio que debia al acompañamiento y á la 
pérdida de la buena Miss Rimboll. 

Volvió entre tanto Henrique Myden á casa 
de Hardyl con las informaciones sobre el ciru- 
jano , y viéndola cerrada , y embargada por la 
justicia^ maravillóse sobre manera, afanándose 
por él y Ensebio, no sabiendo donde paraban , 
pero informado de los vecinos que habian echa-^ 
do tras el entierro , azoró sus pasos para alcan- 
zarlos, encontrándolos á tiempo que acababan 
de sepultar el cadáver. Comenzó Henrique My- 
den á consolar á Hardyl , como si el caso le 
debiese ser muy sensible : pero éste le dijo : que 
mayor ^na le daba la incomodidad y el can- 
sancio que se habia tomado por causa suya, que 
la pérdida de la casa, la que siempre habia mi- 
rado como, prestada, pensando que lo que no 
hubiese hecho la justicia^ tarde ó presto lo hu- 
biera ejecutado la muerte j y que la huesa que 
habia visto abrir para el cadáver de Miss , le 
acababa de enseñar la segura habitación que le 
esperaba. 

Tomo I. lo 
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A pesar de vueslros buenos sentimientos , 
dijo Mydcn , no dejareis de extrañar que suce- 
dan en FiladclBa tales atropellaraicnros. Ved 
cual es el poder de la maldad , la cual llega á 
engañar los ojos de la mas incorrupta iusticia. 
Sabed que ese cirujano es un Ingles adyenedizo 
que llegd poco tiempo hace á esta ciudad, con 
recomendación del Gobernador de la nueva 
Jersei para el nuestro , de coya bondad ha sa- 
bibo abusar con sus embustes en tanto grado , 
que no es esta la ver primera que hizo servir la 
integridad del Grobemador á sus marañas : pero 
estad seguro que de esta vez se le agoten sus 
embelecos. Vamos entre tanto ¿ casa , y esta 
tarde os prometo que os será restituida la vues- 
tra. Era algo tarde, y la comida esperaba la 
llegada de Henrique Myden , extrañando Su- 
sana su tardanza; y aunque recompensó las soli- 
citudes de su espera la vista de Ensebio y d^ 
Hardyl , trócesele luego el alborozo en disgusto 
cuando supo la muerte de Miss y el embargo 
de la casa. Sentáronse luego á la mesa, j^ardyl 
queriendo templar el disgusto de sus huéspe- 
des , y apartar la conversación del cirujano , 
hubo de apelar á Gil Altano, á quien dijo : 
vengo , Altano , con grandes ganas de gastar con 
vos cuatro palabras á tanto por tanto ; pero os 
alteráis tan presto, que me agotáis luego el 
caudal. 

¿ Pues c[ué, respondió Altano , debcró dejar - 



i 



{ 111 ) 

me la espina .en el dedo ? i Bueno seria que se 
dejase el mozo enharinar como fruta de sartén ! 
Eso no , señor Hardyl j hable •& , y hablara yo : 
haga cada cual su baza , y estemos i raya ^ por- 
que, yiye Dio^ , que no me dcjard hacer la 
barba al redopelo. Con esta condición tire <0 
adelante, que aquí estoy, y chito con todos. 
Asentado , pues , este pacto , desearía saber, dijo 
Hardyl, si tenéis amigos ó conocidos en esta 
tierra ; porque si asi fuera , os encargaría que 
ó por vos , ó por vuestros conocidos me infor- 
méis si se halla alguna casa ó tienda por alquilar 
de que necesito , habiéndome embargado la mia 
la justicia. No hay peligro que esa señora em-^ 
bargue la que no tengo.* Quedamos iguales en 
pelo, bendito sea Dios. Y para conmelo de ^ y 
también mió ^ le quiero contar un cuentociilo 
que viene encajado al lance como piez& de ta- 
racea. Oigamos , pues , el cuentecillo, dijo Har- 
dyl^ pues á las veces los sabios tienen mucho 
que aprender de los que no lo muestran ser^ 
Ño lo digo por mí , que bien lejos estoy de serlo ; 
sino porque me acordáis algunos hombres que 
conocí , los cuales sin tanto estudio de ciencias 
alcanzan saber dichos y sentencias dignas de 
S(5crates y de Platón j y cuyos hechos pudieran 
igualar los de Zenon y Epicuro , sin creer hacer 
gran cosa en ello. Gontadlo en hora buena , 
pues , lo oiré con gusto. 

Ha de saber , pues , '& , que hubo un Rey en 
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Inglaterra llamado Piter , al cual le pasó por la 
cabeza el mas extraño pensamiento del mundo , 
que fué dar un conviton á todos los animales. 
Para esto envidies mensageros , hacii^ndoles sa- 
ber sus generosas intenciones. Ellos, ya se ve, de 
CDntado quisieron disfrutar la real beneficencia 
de. tan gran Rey , y póncnsc en viage para ello. 
Iba azorando su lentitud el elefante , meneando 
la trompa de aquí para allí. £1 rinoceronte tras 
él iba pensando á quien de los dos daria el Rey 
Píter la preferencia , y este pensamiento hacíalo 
ir algo atrasado. Luego seguia el Icón con unos 
ojos , que Dios nos libre , sin dársele gran pena 
por el lugar que el Rey le habia de deslinar , 
pues si no le daba la cabecera de la mesa , hacia 
cuenta de ■ tomársela él mismo. Caminaba el 
tigre muy avispado y suelto , aunque algo te- 
meroso de la precedencia del león. £1 oso no 
quería salir de su paso ordinario , sin fatigarse 
mucho por llegar ; pues pensaba que tarde ó 
presto llegaría á la hora de la comida. Iba el 
caballo con huello altanero ,' encaramando las 
orejas y lozancándose muy ufano , seguro que 
seria preferido del Rey á todos los demás. Mi- 
rábalo el lobo de reojo , teiitado á cada paso 
de humillar con un zarpazo su altanería ; pero 
lo contuvo la solemnidad del día , remitiendo á 
otra ocasión su venganza. La zorra iba algo 
apartada con la cola baja , hollando paso el suelo 
por tcmcir del dómine lobo que la precedía : 
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ella de cuando en cuando relamíase los bigotes 
pensando en los payos y gallinas que el buen 
Rey Pitcr le tcndria muy pringados de mano 
de sus cocineros. 

Henrique Myden lo interrumpió , diciéndole 
riendo : jamas vi comer asado á las zorras : ¿ de 
donde has sacado esc cuento? Señor, di)o Al- 
tano , por amor de Dios , que esto es cuento : 
tampoco vid <& hablar á los animales , y la burra 
habló á Balaan , Dios sabe en que lengua. Pro- 
sigue, prosigue, dijo Susana. £1 caso es, diio 
Altano, que no sé donde paró el cabo. £n ci 
rabo de la zorra , dijo Hardyl. í ^h ! si ; dijo 
Altano , á fe que no podia quedar atado en peor, 
lugar ', pero yo me daré tiempo en cogerlo sin 
desgracia : y no piense '& que por ser mesa real 
babia de faltar el cerdo , también iba el gru- 
niendo y hozando á cada paso el suelo sin pensar 
mucho en los pollos y pasteles del Rey Píter : y 
con decir que fué el cerdo , se entiende que 
fueron iodos los demás animales que no nom- 
bro por evitar prolijidad. Estaban ya todos 
juntos, y faltaba solamente la tortuga. Cansa- 
do , pues , de esperarla el Rey , dio orden que 
los otros se sentasen y comiesen. Rabian llega- 
do á los postres cuando ven comparecer la tor- 
tuga que alargaba el cuello para ver si llegaba 
ú tiempo 5 mas llegó á los postres. Enojada el 
Rey por su tardanza, le preguntó el motivo. EUa 
muy humilde le responde : la casa es apreciable , 
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la casa es baena. Pues ya que tal te parece ^Ud- 
yala á cuestas ; y desde entonces anda en boca el . 
refrán , á la desgracia haz CQncha de galápago. 
Aplique ahora '& al cuento su provecho. 

Veo la moralidad, dijo Hardyl , aunque algo 
tirada con los dientes , mas no sd en que tiempos 
pudo reinar en Inglaterra ese Rey Píter que 
decís. Sin duda le erráis la gracia ; pues á lo 
que entiendo fué el Dios Júpiter el que dio ese 
convite, y no el Rey Píter, que no hubo tal 
carnero en Inglaterra. Sea Píter ó Júpiter, dijo 
Altano, ¿ qné hace eso para el caso? ¿Será 
bueno que haya de andar siempre ^ buscando 
el pelo en la ihasa ? Pues algunas dificultades 
me ocurren , dijo Rardyl , sobre es^ cuento. 
Una de ellas es , ¿ cómo pagaron esos animales 
el canal de la mancha? A la verdad, dijo Al- 
tano , la dificultad es grande para que Gií Al- 
tano se arredre : ¿ pues bueno seria que ese Rey 
Píter 6 Júpiter , ó como diablos quiera '0 lla- 
marlo , no enviase á convidar esos animales con 
un navio de alto bordo ? No me parece que 
esté '0 tan falto de dientes que sea menester 
desmenuzarle tanto el pan , aunque echo de 
ver que es algo estrecho de tragaderas. Lo soy, 
respondió Hardyl , mas de lo que os parece : á 
buena cuenta llevo atravesado otro hueso de 
vuestro cuento , que seria menester un cuello 
de grulla para sacarlo. 
Ese será sin duda semejante , dijo Altano , al 
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del paso de Calais , el caal no le deberá doler 
mas. Pero reamos ese otro hueso, pues tal yez 
sin cuello de grulla se lo podremos sacar á '&, 
Dijisteis , que todos los animales acabaron de 
comer cuando llegó la tortuga. ¿ Ésta , pues , no 
debid de llegar á tiempo de embarcarse en ese 
navio de alto bordo ? No mas , no mas , que veo 
el blanco ; y á la Terdad tenia mejor concepto 
de ^; no es esta la vez primera que veo confir- 
mado , que el Duero tiene la fama , y el agua 
Heva Pisuerga : asi va el mundo : á los sabios 
se les atraviesan huesos , y necesitan de grulla 
que se los quite. Me explico : ¿ Para qué babia 
de enviar á buscar ese Rey ó Dios , ó esa cala- 
baza de Júpiter , como quiere '& llamarlo , los 
animales que tenia en su tierra? ¿ Pues que cree 
^ que no hay también tortugas en Inglaterra ? 
¿ Papa qué hacer el cuento eterno y enfadoso 
cOñ ridiculas menudencias? Pero sin ir mas 
adelante creo que le habré quitado las ganas 
de que le quite otros huelgos. 

Gran lástima, dijo Eardyl, que no hayáis 
cursado artes en Salamanca ; pues ahora os ve- 
ríais poseedor de un buen Bene6cio en alguna 
de aquellas Iglesias de vuestra tierra , en vez 
de liquidar cuentos en Filadelfia. No hay duda , 
respondió Altano , que otro pelo me luciria si 
hubiese tomado ese rumbo , y no el incierto de 
los vientos , en los cuales no se coge bodigo ni 
mazorca; porque ¿á cuántos conocí peores que 
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yo , los cuales se fueron á Alcalá ó á Salamanca j 
en donde aprendidos cuatro ergos , voWieron 
á sus tierras trocados en gerifaltes > llevándose 
de yuelo una buena prebenda ? Bien bobos se- 
rian ellos , como yo y otros que nos metimos á 
luchar á brazo partido con la muerte y con los 
trabajos por un pedazo de pan de munición para 
dividirlo entre nuestros hijos. 

Según eso , dijo Hardyl ; ¿ estáis mal avenido 
con esas Universidades? Temo que no haya 
algo de envidia. Téngala ó no la tenga, yo ba- 
ria con ellas lo que acaba de hacer la justicia 
con la casa de '&, Entonces no las frecuentarían , 
dijo Hardyl, tantos millares de estudiantes. 
Otros tantos labradores , artesanos y marineros , 
dijo Altano j y si no dígame "& ¿ qué necesi-r 
dad tiene la España , que cursen las artes tres 
mil Giles Altanos ?¿ Qué le queréis hacer ? dijo 
Hardyl : estos son males que solo los remedia 
el tiempo j y asi dejémosle la cura , y volvamos 
a lo que nos importa , pues el cuento de la tor- 
tuga nos ha traído á cosa que no nos toca. Ved , 
pues , esta misma tarde si podéis darme raz.on de 
alguna casa por alquilar. 

Eso no lo permitiré , dijo "Henrique Myden : 
á cubierto estáis , y llevaré á mal que insistáis 
rn tales pretensiones j á mas de que no veo por 
que debáis perder las esperanzas de recobrar 
vuestra casa 3 pues no se hubiera embargado si 
hubieseis tenido prontas las cincuenta guineas 



que os pidió el Juez. Y sin decir mas se levanta 
para ir á verse con el Gobernador , sin que lo 
pudieran detener las instancias de Hardyl. 
Acordóse óstc entonces de la promesa que habia 
hecho á John^ridge, de encomendarlo al ca- 
pitán del navio que habia de partir al otro dia j 
y no sufriéndole el corazón faltar á su palabra , 
fué á cumplir con ella en compañía de Eusebio > 
que deseó seguirle. Llegado á bordo , vio á John 
Bridge en la proa , que hablaba con un joven , 
que á primera vista le pareció de espaldas el 
cirujano que le habia hecho embargar la casa ; 
pero haciendo el desentendido entró en el ca- 
marin para hablar con el capitán y encomen- 
darle á John Bridge , á quien hizo llamar para 
certificarse de las sospechas que le habia de- 
jado la vista de aquel joven. Preguntóle ,pues, 
si lo conocia. John Bridge le dice , que era un 
cirujano portugués, al cual habia conocido á la 
puerta del hospital , donde acudió para san- 
grarse ; y que habiéndose ofrecido él mismo á 
hacértela sangría, hizóselc amigo, y que aca- 
baba de llegar entonces al navio con intención 
de seguirle á Francia. 

¿Dijísteisle por ventura, preguntó Hardyl , 
que os entregué las guineas? Se lo dije, res- 
pondió Bridge , tan grande fué mi alborozo , 
que no pude ocultarle la generosidad que habéis 
usado conmigo. ¿ Dijísteisle también , prosiguió 
Hardyl , el nombre de la mugcr que me servia? 
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Quiso saber de mi , respondió Bridge , todas las 
circanstancias de vuestra casa , y yo se las dije , 
queriendo después apostar conmigo dos gui-^ 
neas á que os sacaria otras cincuenta, dyó en- 
tonces Hardyl en la cuenta de donde le venia 
el mal ; pero no queriendo descubrir cosa al- 
guna á John Bridge , se despidió de ói dándole 
buen viage. Hardyl volvió á casa de Mydcn , 
donde esperó que éste volviera , como sucedió 
poco después de su llegada , traydndole las lla- 
ves de su casa , diciéndole al entregárselas : 
que la casa quedaba desembargada , y que po- 
día restituirse á ella cuando bien le pareciese. 
Preguntóle Hardyl > ¿ si habia dado al Gober- 
nador el dinero que pretendia, ó bien si le ha- 
bia entregado las llaves sin apremio ? Mas no 
dándole Henrique Myden otra respuesta , sino 
que aquellas eran las llaves de su casa , le dijo 
Hardyl: no os )o pregunto sin justo motivo ^ 
pues á lo que entiendo , el cirujano está para 
partir á Francia , habiéndolo visto embarcado 
en el mismo navio en que va John Bridge , el 
cual me acaba de decir que no es Ingles , sino 
Portugués , y que quiso apostar con ól que me 
sacaría igual cantidad de dinero á la que de mí 
habia recibido. 

No hay ,pues , para que perder tiempo , dijo 
Henrique Myden : vuelvo ahora mismo á casa 
del Gobernador para descubrirle los embus- 
tes de ese picaron antes que salga del puerto. 



Y yendo á tomar el sombrero , Tcdóselo Har- 
dyl^ dici^ndolc : qoc se sentía en ánimo de ir 
á yei'se él mismo en persona con el Gobernador, 
pues de cualquier modo había de ser llamado 
para contestar en cuanto le pudiera di mismo 
decir. Quiso tomar Hardyl este pretexto para 
evitar al cirujano el mal que le podía venir si 
lo prendía la )usticia , y para ahorrar también 
I á Henrique Myden ulteriores molestias y can- 

sancio : y agradeciéndole el que había tomado 
por su causa en el desembargo de su casa, se des- 
pidió de él y de Susana , después de haber pro- 
metido á ésta que volvería con Ensebio luego 
que éste hubiese concluido el azafate de juncos 
-que tenia entre manos comenzado. 
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LIBRO TERCERO. 



xLntró Hardyl en su casa acompañado de los 
conocidos que lo encontraban por la calle , y de 
los vecinoá que esperaban su llegada para con- 
gratularle por su feliz restitución , confirmán- 
dole con su apasionado y numeroso concurso 
la estima y la yeneracion que su virtud y ca- 
rácter le merecia. Solo Ensebio entró en ella 
triste y pesaroso , arremetiéndole todos los ob- 
jetos que se le presentaban , renovándole todos 
la memoria de la muerte de Miss. Ibasele acre- 
centando el miedo al paso que se acababa el 
dia y se acercaba la noche , sin tener aliento 
para dar un piaso en la casa que no estuviese 
apegado á su maestro. Éste dejábalo seguir sin 
decirle cosa alguna , sabiendo que el miedo no 
sufre razón de ningún modo j y que antes bien 
se apodera de ella , hasta que con los hechos y 
experiencias no llega el hombre á desimpresio- 
narse de sus ilusiones. 

Esperaba líardyl poder recabar esto de En- 
sebio 5 y para ello no quiso dejar pasar aquella 
noche, sin comenzar á disponer su ánimo para 
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las pruebas co que lo había de poner. Llegada 
la hora de la cena ; estando sin ama que los 
sirviese , aparejaron entre los dos la mesa , so- 
bre la cual asentó Hardyl un plato de lonjas 
de jamón ahumado , que agradaba mucho á 
Eusebio. Mientras la cena hace caer Hardyl la 
conversación sobre el miedo que tienen los 
hombres á la muerte , de donde les nacia el 
horror que cobraba el ánimo á la oscuridad, á 
los lugares solitarios , á los derrumbaderos y 
á los cadáveres. No hay duda , le decia , que la 
vista de estos es fea y desagradable ; mas solo 
infunde miedo á los que no consideran , ni lle- 
gan á persuadirse que los difuntos no les pue- 
den dañar en cosa alguna ; pero al contrario , el 
hombre que sacude Jas preocupaciones de la 
niñez , y que desprecia las consejas que oyó de 
sus amas ó de sus padres acerca de las apari- 
ciones , hablas y resurrecciones de los finados , 
ese contempla sin miedo el cadáver de otro 
hombre, como el de cualquier otro animal, aun- 
que su vista pueda causarle disgusto. 

Y prueba de que este temor vano se puede 
sacudir , son los sepultureros y los que llegan á 
^miliarizarse con los muertos en los hospitales, 
asi hombres como mugeres , los cuales los ma- 
nejan y envuelven como una niña sus muñecas. 
Este miedo es muy vergonzoso en el hombre ; 
y asi le es necesario que lo sacuda de sí por los 
muchos inconycnií'ntcs , y tal vez daños, que le 

Tomo I. íi 
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puede acarrear ; como también porque le impide 
varias operaciones , como tu lo pruebas , hijo 
mió , pues no te atreves á dar un solo paso por 
la casa sin ir atado á mi faltriquera como cu- 
chillo de bodegonero. Para esto conviene que 
comiences á sacar fuerzas de flaqueza , pues el 
miedo si no se le hace frente, jamas Uegarsí á 
sacudirse. Yo bien eclio de ver que tú no quer- 
rás ni podrás dormir solo esta noche ; pero si 
hemos de dormir juntos en un mismo cuarto , 
éste ha. áe ser el que dejó de habitar Missypnes 
no murió en ól. Asi comenzaremos á tratar de 
cerca al enemigo , y verás que no es ^n fiero 
como te lo imaginas. 

Dicho esto, hace que Eusebio le s^yudc á 
trasladar su cama á la estancia que fué de la 
difunta ; y él pasó solas sus sábanas al lecho 
en que dormia Miss , en el cual se quiso acos- 
tar , para que Eusebio con su ejemplo empezase 
á perder el pavor que tenia , viéndolo dormir 
en el mismo lecho de la muerta. Dispuestas las 
camas, cierra Hardyl la puerta y se acuestan 
después de haber apagado de propósito la luz. 
Tomó plácidamente Hardyl el sueño como si 
durmiese en su propia cama; pero Eusebio no 
hallaba medio de pegar sus ojos , palpitándole 
de continuo el corazón, pareciéndole ver la 
difunta Miss, tendida allí en el suelo de la es- 
tancia , como la vio la vez pri<nera , perdida la 
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toca , con los ojos enconados , la lengua fuera , 
y el rostro horrible y amoratado. 

Podía haber pasado media hora después que 
se acostaron , cuando el desvelado Ensebio oye 
ruido á la puerta del mismo cuarto , como si 
alguno diese golpes en €lla ó la menease. Un 
sudor frió baña sus agazapados miembros , y la 
Toz se le anuda á la garganta sin poder llamar 
á su maestro , aunque se esforzaba. Pero vol- 
viendo de allí á poco á repetir el mismo ruido 
y golpes seme)antcs , alterado del miedo da un 
grito tan agudo, acompañado de llanto^, que 
Hardyl dispertado le pregunta la causa. Rcs~ 
póndele Ensebio con mascadas palabras ^ sin 
acabarlas de proferir , que tocaban á la puerta. 
Hardyl , que estaba s^uro que no podia haber 
ninguno en casa , creyí^ndolo efecto de su exal- 
tada fantasía , le dijo , que no había nada, que 
durmiese. Mas apenas acababa de decir eso, 
cuando oye repicar á la puerta , dando de tanto 
en tanto ciertos golpes como si verdaderamente 
llamase algún importuno para entrar. Ensebio 
no puede resistir á esto , y se pone á gritar y 
llorar tan desaforadamente que aturdía la es- 
tancia , comunicando su temblor á toda la cama* 
Hardyl , que tampoco pudo quedar muy so- 
bre sí oyendo aquellos golpes , se incorpora es- 
forzadamente en la cama , y en voz alta pre- 
gunta : ¿quidn va? ¿ Quién está ahí? Eusebio 
renueva sus gritos y llantos , y Hardyl en vez 
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de respuesta oye duplicarse el ruido y el me-- 
neo de la puerta. Entonces llamando á cuenta 
sus pensamientos , comieiy.a á Y'ecapacitar de 
que podia proceder aquel extraordinario ruido ; 
pues no hay mas eficaz remedio para el temor 
en tales lances , que él^ inquirir la causa de 
aquello que nos lo causa. Después de haber dado 
mil vueltas á su imaginación ^ocúrrele si podria 
ser la perrilla que tenia en casa , la cual acos'* 
tumbrada á dormir en un cestillo á la puerta 
del cuarto de su amo , y habiéndolo visto pasar 
al otro , pudiera haber también mudado de 
sitio y recostándose á la puerta , á la cual pu- 
diera dar los golpes con la cola^ ó menearla 
con el motivo de rascarse. 

Era asi como Hardyl lo sospechaba ; y él no 
puso duda en ello después de haberle ocurrido 
la especie ; pero queriendo convencer á Euse- 
bio con el hecho , aunque estaba ageno de oir 
razón , encendió una luz ,' y mandóle que se 
vistiese para que pudiese desengañarse por sus 
ojos de cuaA vanos son los fantasmas que fa- 
brica el miedo en la . sobresaltada fantasía. 
Aunque á vista de la luz parecióle á Eusebio 
que renacia , temiendo con todo que Hardyl 
quisiese abrir la puerta, rogábale con lágrimas 
que no lo hiciese. Hardyl después de haberlo 
sosegado un poco , y acallado su llanto , le pre- 
guntó : ¿ si había pensado de donde podia pro<- 
ccder aquel ruido ? Díjole Eusebio , que no 
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tenia otra cosa presente que el cadáver de Miss , 
y que era ella sin duda. ¿ Luego crees , dijo 
Hardyl , que el cadáver que viste enterrar ayer 
y cubrir en la huesa de dos palmos de tierra , 
pueda venir por sus pasos contados á entrar 
por los ojos en las cerraduras de la puerta de 
la calle , y venir á tocar á ésta del cuarto sin 
entrar en él , por el bello gusto de tenerte 
desvelado? No temo eso , dijo Eusebio ; pero 
el miedo me lo representa. Luego la causa de 
tu temor es vana ; y si te dejas apoderar de él y 
es solo porque no das lugar á la reflexión. 

Mas puesto que no crees que sea el cadáver 
de Miss la causa de ese ruido , piensa un poco 
lo que puede ser. Su alma , respondió Ensebio , 
será la que ha tocado. Pero el alma, dijo Har- 
dyl , asi como ha llegado á la puerta , pudiera 
entrar del mismo modo dentro^ sin perder tiem- 
po en repicar con las manos que no tiene \ y 
estás ya advertido que estas especies son es- 
panta muchachos. Otra debe ser , pues , )a 
causa del ruido-: piensa un poco si tenemos en 
casa alguna cosa animada que lo pueda causar. 
Eusebio después de haber estado un poco sus- 
penso , le dyo : que no atinaba. ¿ Te parece , 
le pregunté entonces Hardyl , si puede ser Clu , 
( llamábase asi la perrilla ) la que hizo esc rui- 
do ? Eusebio cayó entonces de sus vanos casti- 
Uos , y la perra impaciente , que se oía nom- 
brar , cx)menzó á gemir y á rascar en la puerta 
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para que la abriesen. Serenóse un poco Eusebio 
recoDociendo ser ella la que rascaba ; y aunque 
se desranecieron en parte sus temores , quedaba 
todavía sobresaltado^ hasta que Hardyl, He- 
yándolo como por fuerza á la puerta , tiró el 
cerrojo y dio entrada á la impaciente Clu , la 
cual dando saltos , zarandeándose y comióndo- 
selos á fiestas , parece que decia , especialmente 
á Eusebio , que dejase de temer , pues era ella 
la que lo habia amedrentado. 

No se contentó con esto el paciente Hardyl ; 
antes bien para que Eusebio se desengañase 
enteramente, quiso recorrer con ól, lleyándole 
asido de la mano , todos los cuartos : bajó á la 
tienda , entró en la bodega y almacén , hacién- 
^ dolé ver que nada habia en casa que lo pudiera 
amedrentar de nuevo : y vuelto arriba, antea 
de encerrarse en el cuarto , tomó la precaución 
de pasar el cestillo en que la perra dormia á la 
puerta áe\ otro cuarto , para que no f olviese á 
hacer ruido ; dejando sosegado á Eusebio , res- 
tituyéronse á sus camas. Pudo dormir Eusebia 
lo restante de aquella pesada noche ; y venido 
el ansiado dia, parecióle que sentia su ánimo 
libre del grave peso del temor pasado , y coma 
alentado para no sentirlo tanto en la noche ve- 
nidera; y asi se lo dijo á Hardil, el cual no 
dejó de confirmarle de nuevo que lo podia 
veacer , y que para ello era también un buen 
medio acostumbrarse á ir de noche á oscuras 
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por los lugares que tenia meditios de día sin 
tropiezos. Esto prometió de hacer Ensebio en 
el fervor de su animosidad , y que lo comen- 
zaría la siguiente noche. 

Esto discurrían entre U mientras Hardyl lia- 
cia el te. Después de haberlo tomado hace 
Hardyl del embarazado , preguntando á Euse- 
bio : ¿cdmo lo habían de hacer par^ proreer la 
comida? Pues á falta de ama se veían necesi- 
tados á ir ellos mismos á proveérsela', hasta que 
se les presentase persona de satisfacción que los 
sirviese. Ensebio le respondió , que él lo haría- 
con gusto si se lo mandaba. ¿ Qué os lo mande? 
dijo Hardyl : eso no, pues puedo yo ir solo ; 
y aun dado caso que no pudiese , jamas os lo 
mandaría. Bien si tendría placer que vuestro 
ánimo quisiese prevalerse de esta ocasión para 
comenzar á plegarse á las circunstancias de la 
suerte > acomodándoos á ella con íirroe sumisión 
y noble constancia. Y díciéndole Ensebio, que 
yendo con el no tendría repugnancia : ea , pnes i 
dijo Hvrdyl , aquí estoy , vamos á ello. Esta es 
la espuerta que queda á mí cargo ; tuyo será 
el contratar y rematar las compras : aquí tie- 
nes el dinero , conmigo no debes contar para 
nada, pues estoy resuelta á no hacer mas que 
cuerpo presente : haz cuenta que érés tu el 
amo*, y yo el criado que debe cargar con el 
peso y no chistar. 
Deseaba Hardyl esta ocasión para que Euse-^ 
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bio empezase á desatar su genio algo encogido y 
pundonoroso , y holgó que se le viniese á las 
manos. Otros muchachos hay naturalmente 
atrevidos y descarados, los cuales entran con 
la misma frente en un bodejgon que en una 
antecámara de un Rey , y necesitan antes de 
freno que de soltura. Eusebio era al contrario 
de genio tímido y presumido , y le convenia 
esta prueba. Pero como no tenia experiencia de 
comprar , llegado apenas al mercado , arrimase 
al primer frutero , á quien pidió precio de las 
peras que vendia ; y sin rebajarle nada de lo 
que le pidió por libra , le deja la mitad del 
dinero que llevaba en la excesiva compra , lle- 
nando la mitad de la espuerta. Hardyl callaba , 
y lo dejaba hacer, sonriéndose Ensebio con 
encogimiento. Pasan de allí á la tabla, donde 
llegado Eusebio mas confuso y turbado por la 
gente que allí habia , pide ocho libras de vaca 
y seis de ternera. Echa el corte el jifero, y 
pesada la carne , importa otro tanto de lo que 
Eusebio tenia. Visto su fallo dejase apoderar 
mucho mas de su turbación 5 y poniendo los 
ojos en Hardyl , lo ve extraviado atendiendo 
á otras partes de la carnecería , aunque muy 
atento á su gran compra, dejando hacer á 
Eusebio , el cual se vio obligado á llamarlo 
para decirle que se hallaba sin dinero bastante. 
Dijolc entonces el cortante , que no importaba , 
quo se llevase la carne^ y que otro dia se la 
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pagaría. Desaogado un poco con esta Ganza , 
iba á tomar la carne para ponerla en la espuerta, 
al tiempo que Gil Altano llegaba á la misma 
tabla por carne para Henrique Myden ; y ma- 
ravillándose de ver echar mano á Ensebio de 
la carne para ponerla en la espuerta, apresu- 
róse á servirlo, diciendo : ¿ y en esto, vienen a 
parar las lecciones ds la escuela del Señor Har- 
dyl? Bien se ve el gran provecho que saca de 
su discípulo : enséñale á hacer cestos y hacerlo 
servir de esportillero , Deje v) , mi Señor Don 
Eusebio, que no permitiré que esas manos, 
hechas para encages de Flandes^ se ensucien en 
este oficio. Decia esto en ademan de quererle 
quitar la carne ; mas Eusebio sin mirarlo y sin 
soltarla , le dijo : deja , y no te metas donde no 
te llaman. Cedió Altano con no poca confusión. 
Hardyl haciendo del que nada habia oido ni 
visto , reparando que la espuerta era demasiado 
pesada para Eusebio , llegóse á quitársela de 
las manos ; y aunque él repugnaba, insistió 
Hardyl en quererla llevar, diciéndole , que ha- 
bía cumplido con su encargo, y que aquel le 
pertenecía. Quiso comedirse entonces Gil Al- 
tano á llevar la espuerta á Hardyl -, mas éste le 
dijo : no quiero tanto provecho, Altano ^ bás- 
tame el quí; acabo de sacar de Eusebio ; con lo 
cual le dejó confuso y resabiado de su dicho. 

Llegados á casa comenzaron á entender ani-- 
bos á dos en el hogar y comida : y en vez de la 
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lección de £pitecto de aquella mañana, quiso 
dársela Hardyl entre aquellas manualidades , 
diciéndolc los muchos que se empleaban en 
tales cosas , sin haber tal vez uno que las hi- 
ciese con 6rme y resuelta voluntad, acomodada 
con superior discernimiento á las disposiciones 
de la suerte, sin anhelar descargarse de ellas 
poi; trabajosas y bajas, ó por inferiores á otros 
que pudieran envidiar. Y en esto , hijo mió , le 
decia , se diferencia el hombre sabio y virtuoso 
del vulgar y mundano ^ pues éste se emplea en 
el ejercicio de vida que le fuerza'á tomar la 
necesidad , como esclavo reñido con su mala 
ventura , suspirando por otra suerte mejor que 
aquella en que se halla como muía de tahona 
tapados los ojos , sin saber levantar su mente á 
los principios de la sabiduría, que pudieran 
hacerle discernir los bienes verdaderos y sóli- 
dos, de los imaginarios que dependen de la 
opinión. 

Pero al contrario, el hombre queprofepa la 
virtud se emplea en cualquier estado en que lo 
coloca el destino , con alma inflexible y supe- 
rior á 8u suerte, sin darle igual en razón de 
ocupación de vida el gobernar una monarquía , 
81 lo hiciese, que el conducir un ganado al 
pasto : y con la misma satisfacción sfe emplea en 
un oficio humilde , que. en otro de honor y de 
lucimiento j porque para sus ojos la vana opi- 
-'"", que solo diferencia aquellos ejercicios. 
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no tiene aliciente alguno ; antes bien háceselc 
sospechosa , y tal vez temible , como principal 
móvil de la ambición , causa de mil anhelos y 
desazones, enemigas de la pura tranquilidad 
del espíritu , en que solo coloca su felicidad. 

Mientras decía esto Hardyl disponiendo la 
comida , Eusebio se hallaba embarazado en al- 
gunas de las cosas que hacia , por no saberla's él 
hacer ni manejar , admirando cada dia mas la 
grandeza de ánimo de su maestro^ que hacia 
realzar aquellas cosas humildes con tales docu- 
mentos. Hecho esto , le entregó el dinero para 
que fuese á satisfacer al jifero que con tan ge- 
nerosa cortesía les habia hecho la fianza. Dejóle 
ir solo para que comenzase i despejar mas su 
genio , pudiéndose ya fiar de la circunspección 
que le infundían los buenos sentimientos, y 
para que continuase á ejercitar los actos de 
yirtud, sin mezcla de sujeción y de dependencia 
de su maestro ; frenos que jamas llegan á domar 
la voluntad de los muchachos , mientras sienten 
el impulse de sus no domadas inclinaciones : 
porque su recto proceder siendo solo aparente 
y violentado del temor del maestro , luego que 
se ven dueños de sus acciones , reputan la ense- 
ñanza como cosa que ya no les toca , y como 
yugo aborrecible lo sacuden. 

Poco después de haber partido Eusebio á la 
carnecería , llegó Hcnrique Myden á la tienda- 
con rostro muy alegre , para decir á Hardyl , 



(132) 

(jue el Gobernador acababa de saber la partida 
del cirujano, después de haber tenido otros 
recursos contra su ruin proceder j y que ha- 
biéndose certificado de algunas de sus estafas , 
no le quedaba duda que fuese una semejante 
la de las pretensiones sobre la herencia de Miss 
Rimboll , y que por lo mismo se creia obligado 
á restituirle el dinero que él habia dado por el 
desembargo ; y que de hecho se Jo hábia en- 
tregado , con que quedaba concluido el negocio. 
Luego pregunta por Ensebio* Hardyl agrade- 
cióle tantas demostraciones de su fina voluntad^ 
y le añadió el motivo por el cual lo habia en- 
viado á la carnecería. 

Afanóse Henrique Myden por ello , pesándole 
no haberle ocurrido , después de la muerte de 
Miss , el ofrecerle criado que los sirviese ; pero 
dijo , que partía para enviarle á Gil Altano. 
Respondió Hardyl , que quedaban provistos los 
quehaceres domésticos , y que habia determi- 
nado no proveerse de criado por algunos dias , 
prevaliéndose de esta ocasión que pudiera ser- 
vir á Ensebio de algún provecho para ejerci- 
tarlo en los oficios caseros , los cuales eran una 
buena lección practicar para el hombre ; que 
aprendia en ellos á componer su voluntad con 
los accidentes de la suerte, pues ablandaban 
insensiblemente sus altiveces, tomando tales 
i'jercicios de grado y sin violencia. 

Todo va bien , dijo Hcnriqu3 Myden j y yo 
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no puedo dejar de admirar vuestras menuden- 
cias accTca del adelantamiento de £usebio -, poro 
lio habiendo tenido jamas idea de estas cosas, 
permitidme que os diga , que el ejercicio de 
tilles máximas me parece que exige un continuo 
estudio y reflexión sobre ellas , lo cual no solo 
os debe fatigar el alma á yos que las enseñáis , 
sino también á £usebio que las debe ejercitar ; 
y por esto creo que se disgustan fácilmente del 
ejercicio de la yirtud los que lo emprenden , 
como cosa pesada y casi imposible de conseguir. 
Ése es el engaño , respondió Hardyl , á que nos 
inducen las pasiones , representándonos suma- 
mente agrio y escabroso el camino de la vir- 
tud ; y del primer paso que en di asentamos con 
pena , deducimos engañados la aspereza y esca- 
^ brosidad de su continuación , como en la su- 
bida de un alto monte , en cuya cumbre nin- 
gún fruto nos prometemos coger después de 
babernos afanado para vencer su agiia subida. 
Mas esta deducción es error de la inexpe- 
riencia en aquellos que á los primeros pasos 
desamparan el camino de la virtud ; semejantes 
á los muchacbos que , de la dificultad y del 
disgusto que prueban en los primeros rudi- 
mentos que aprenden, infieren ser imposible su 
adquisición } y que aun dado el caso que He-? 
guen á aprender las ciencias, ninguna utilidad 
se prometen de su dificultoso estudio, del cual 
los letrae no solo su errada persuasión , sino 
Tomo 1. 12 
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también el ampr del juego y del divertimiento 
que alhaga sus genios , y que les hace preferir 
la holgada ignorancia á la difícil sabiduría. Pero 
preguntad á los sabios que tuvieron ánimo y 
constancia para vencer las primeras difícuUades? 
¿ si hay gusto , complacencia ó divertimiento en 
la tierra que iguale á lo que ellos prueban y dis- 
frutan en sus retretes en el ejercicio y posesión 
de las ciencias mismas , que tan costosas y pe> 
sadas en sus principios les parecian ? 

Persuadidos , pues , qué acontece esto mismo , 
y con mayores ventajas en la posesión de la 
virtud, por mas que sus principios parezcan y 
sean de hecho mas dificultosos y ásperos ; per^ 
una vez vencidos ,8u continuación hácese dulce 
y sabrosa , dando á probar al alma aquella inal- 
terable seguridad y celestial satisfacción en la 
tierra, aprueba de todos los funestos accidentes 
que le puedan acontecer ; pues sobre ellos le- 
vanta su soberano asiento la virtud , inflexible á 
todas las desgracias, en donde da á probar al 
alma el fruto de la dicha tras la cual andan 
todos los hombres afanados j pero como desam- 
paran el verdadero camino para alcanzarla y 
poseerla , por seguir el que les enseñan sus pa- 
siones , vagan toda su vida en su busca , hasta 
que llegando al paso de la muerte , ésta les 
hace ver su ilusión é irreparable encaño. 

Vos no necesitáis de estos discursos para con- 
venceros de esta yerdad : ni el ejercicio en que 
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pcupar pretendo á Eusébio es absolutamente 
necesario para )a adquisición de la virtud ; antes 
bien no hubiera tal Tez pensado en exigir de 
él tales ocupaciones , si la muerte de Miss no me 
hubiese proporcionado la ocasión. Con todo, 
estad seguro que hay muchas de estas cosas , las 
cuales parecen menudencias superfluas y pueri- 
les , á quien todo lo mira por encima; pero de 
ellas se compone la ciencia moral tan mal mi- 
rada y desatendida de los hombres. De esto se 
sigue , que bay muy pocos que quieran hacer 
estudio de su interior > y de los infinitgs sinies- 
tros que en él retoñan cada.dia para sufocarlos , 
ó reprimirlos. Por lo mismo rereis también á 
inuchos que, siendo buenos de complexión, po- 
seen una ú otra virtud que tienen heredada con 
el genio ; pero á pesar de ellas se hallan Sujetos 
á mil sinsabores y disgustos que las pasiones les 
acarrean. 

Si pudiera reputar bueno mi genio, di jo Hen- 
rique Myden , tomaria como dicho para mi lo 
que acabáis de decir , pues me tocaría de lleno : 
mas soy ya demasiado maduro parft ser endere-< 
zado de la práctica de esas virtudes , ó del ejer- 
cicio de ellas , bueno solo para las plantas tier- 
nas de los muchachos, los cuales se ven en la 
necesidad de obedecer y de ajustarse á lo que 
se les obliga. Verdad es que oímos cada dia es- 
tas lecciones de moderación , de humillación , 
de desprecio de la vanidad , que nos dan los 
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predÍGantcs ; pero como solo son consejos ge- 
nerales, que no nos ponen en necesidad de 
acostumbrarnos á su ejercicio , y que tampoco 
convencen nuestra voluntad , alabamos sus ser- 
mones , y obramos diversamente ; pues estoy 
persuadido que t^; les consejos de nada aprove- 
chan , ó aprovechan solo por momentos , si pri- 
mero no se quitan del ánimo y de la voluntad 
los estorvos que no los dejan arraigar en ella. 

Llegó en esto Eusebio con jovial modestia y 
respeto á besar la mano á Henriquc Myden y 
manifestjindo en áu rostro y en su circunspec- 
ción ex^tcrior la dulce satisfacción que le dejaba 
el encargo que venia de cumplir. Hardyl espe- 
raba que llegase para contar á Henrique MydeA 
el miedo que habia padecido la noche antes 
con el ruido de Glú, para ver si lo podía aver- 
gonzar ; pues es también remedio del temor la 
vergüenza que el hombre padece en que otros 
sepan esta flaqueza suya. Generalmente la mu- 
ger , que sabe que no debe presumir de' fuerte , 
hace afectado alarde del miedo, para grangearsc 
con ventaja la protección del sexo valeroso ; 
pero al hombre es siempre vergonzosa esta pa- 
sión , y halla tal vez motivo de vanidad , en di- 
simularla ó negarla aunque la padezca. Tal vez 
también esta misma vanidad , haciéndose pun- 
donor , da esfuerzo al alma para hacer freutc 
al miedo , y destruirlo en su pecho. 

Informado Henriquc Mydcn del caso , co- 
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iuenz(5 a motejarlo cariñosamente , y Euscbio á 
csciisarse , y prometerle que cuando fuese de 
mas edad vería que no tendría mas miedo. 
Animólo de nuevo Henrique Myden, y quiso 
saber de él el estado en que tenia el azafate que 
había prometido llevar á su madre. Ensebio fué 
inmediatamente á tomarlo , y mostrándoselo á 
mas de medio hacer , le dijo, que procuraria aca- 
barlo cuanto antes , y si podia , para el día si- 
guiente. Levantándose entonces Myden , le dijo : 
que no queria retardar á Susana aquella alegre 
nueva , y despidiéndose de ellos , se fué. Ense- 
bio ansioso de acabarlo^ por el deseo de llevarlo 
al otro dia á Susana Myden , después de haber 
comido se fué con el bocado en* la boca para 
proseguir la obra. Dejóle Hardyl satisfacer sus 
ansias para reprimirle los deseos con mayor 
ventaja. Pero no bastándole á Ensebio toda la 
tarde para concluir el azafate , pidió á Hardyl 
se lo dejase acabar con la luz artificial , siendo 
pocas las vueltas que le quedaban. 

Hardyl condescendió de buena gana, que- 
riendo prevalerse de su instancia para dejarlo 
trabajar solo en la tienda , diciéndole : conti- 
nuad en hora buena , pues entre tanto aparejare' 
yo la cena y mesa. El ansia de rematar la obra 
no le dejaba pensar que quedaba solo , ni llegar 
á su memoria ninguna temerosa imaginación ; 
peto de allí á rato el mismo silencio y soledad 
** de la tienda se las fueron poco á poco avivando , 
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de modo que llegó á punto de abandonar el tra- 
bajo : mas lo contnyo la memoria de los mote- 
jos de Henrique Myden , y de los consejos de 
Hardyly teniéndose firme, aunque luchando 
con el temor , hasta que no vio concluido él 
azafate. Entonces dejando por cortar las puntas 
sobrantes de los juncos , sin acosdarse de tomar 
la vela, sube arriba precipitadamente. Hardyl 
oyéndole subir tan de priesa, aunque echaba 
de ver la causa , le preguntó no obstante : ¿ que 
venia á ser aquella corrida tan arrebatada? 
Aunque el rubor y la vergüenza sugerían á En- 
sebio excusas mentirosas , no se atrevió á valerse 
de ellas por el horror que le habia inspirado 
Hardyl, á la hientira , y porque siempre lo ha- 
bía tratado con tal confianza, que jamas le 
habia dado motivo para valerse del embuste. 
Mentimos cuando queremos encubrir un mal 
hecho en que incurrimos, ó propalar lo que 
no hicimos; ó cuando queremos decir lo que no 
somos , lo que prueba vileza de ánimo , que 
teme los ágenos j uicios. Un corazón recto y fir- 
me en su proceder , se levanta sobre Jas agenas 
opiniones , acompañado de la verdad que ilus- 
tra y ennoblece sus acciones. 

Eusebio, aunque acometido de las sugestiones 
de la mentira , no tenia por que cederles los 
nobles sentimientos de la virtud, y asi mal 
grado de su vergüenza, confesó haber sidoe/ 
miedo la causa de aquella corrida. Oyendo 
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Hardyl su -sincera confesión , en tcz de mote-, 
jarlo , le dijo : qoe nada lo extrañaba ; que an- 
tes bien había de padecer muchos de aquellos 
arrebatos antes de llegar á sacudir el miedo de 
su corazón ; pues no era obra de dos dias : pero 
que lo conseguiria tanto mas presto, cuanto 
mas se esforzase en vencerlo , puesto que tam- 
bién contribuia para desengañarse de las yanas 
ilusiones de la imaginación. Dicho esto ibanse á 
sentar á la mesa cuando repara Hardyl que se 
habia dejado la Tela en la tienda , y le pregunta 
por ella. Responde Ensebio habérsela dejado en 
la tienda. He aqaí, dice Hardyl, que el miedo 
te ha dejado arma para que lo venzas : ¿ ten- 
drás ánimo para ir á chamuscarte con ella los^^^ 
vigotes? Eusebio esfuerza su rubor, y le dice ' 
que sí. £a > pues , quiero ir detras para ver con 
que esfuerzo te portas. Eusebio llevado de su 
pundonor , baja á la tienda temblando , cou- 
iiado en que Hardyl lo seguia ; mas éste no se 
movió de su asiento, en donde lo halló de vuelta 
Eusebio con la victoria alcanzada de la vela. 
Recíbelo sonriendo Hardyl , y le dice : os ma- 
nifesté deseos de seguiros ', pero reparé inme- 
diatamente que os iba á quitar parte del mé- 
rito del triunfo : ahora puedo decir que es todo 
vuestro , y asi llevareis á la cama esta mayor 
satisfacción. Vamonos á acostar. 

Al otro dia , conociendo Hardyl que la priesa 
que se dio Eusebia el dia antes para rematar el 
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azafili: procedía de ganas de ir aquella mariana 
¡f casa de Susana, quiere quebrantarle estos 
deseos i y para hacerlo sin que di conociese su 
intención, le dice : [gran láetima , Eu!ebio> 
que hicieses una compra tan excesiva de carne '. 
pues esta mañana pudiéramos ir ¡I eooier á ca» 
de tus padres, t\ no fuera por la ncccíidad en 
' que estamos de consumirla hoy, no pudicndo 
durar tal vez }iasta maSana. Si durará, dijo 
Euscbio, y cuando no, la podremos llevar de 
limosna á casa de Kobert. La limosna , hijo mió, 
: también que contemos 
Kobert se baila boy día 
'ero hay otra razón mas 
os,hoycncaia,yesquc 
ebcmcntes de ir í casa 
para darme un motivo 
o en práctica la lección 
de Epictetu sobre el reprimir los deseos , me he 
dicho á mí mismo ; ¿qué imporlaal fin que de- 
jemos de ir hoy i comer á casa de Henrique 
Mydon, si podemos ir mañana? Esto no es mas 
que diferir el cumplimienlo de los deseos por 
pocas horas : y por término tan corto, ¿ iio 
querré vencer las ansias que me molestan? Si 
dejo pasar estos lances , que son acuerdos de las 
pasadas lecciones, ¿cuando ejercitare la vir- 
tud? Quiero, pues, alcanzar este provecho. 
¿Note parece que he raionado bien ? ¿ Tí si tú 
tuviste también los mismos deseos, no se te pro- 
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porciona ocasión para pouer cu práciica el con- 
sejo de Epicteto ? 

Euscbio bajó ta cabeza , disrainuyendo no 
poco su disgusto la parte que se tomaba Hardjl 
en el quebrantamiento de su voluntad; y asi 
eh Tez de ir á casa de Suzana , debió irá deco- 
rar su lección. Era ésta sobre los medios de 
evitarlas mociones de la envidia, acerca de lo 
cual dice Epicteto : ce Cuando veas alguno pro- 
» movido á dignidades, ó favorecido á acredi- 
» tado, no te dejes llevar de aquella apariencia 
» del bonor y aplauso , diciendo : el tal es di- 
x> choso ; pues la dicba verdadera consiste solo 
» en la tranquilidad del espíritu ; esto es , en 
» no desear sino aquellas cosas que dependen de 
» nosotros mismos. Ni debe causarte envidia d 
» esplendor de la grandeza, ni bas de anhrlur 
» el ser Cónsul , Senador ó Emperador. Lo que 
» mejor te está^ es el ser libre, fin principal de 
» nuestras pretensiones , y para alcanzarlo liay 
>i solo un medio, que es menospreciar todo aque- 
» lio que de nosotros no depende ». 

Dada esta lección , le dijo Hardyl sobre ella 
el poco cuidado que tienen los hombres en de- 
sarraigar de sus ánimos las semillas de esta baja 
pasión de la envidia ; porque todos ellos están 
persuadidos que no tienen origen en su amor 
propio y en su vanidad, sino en los objetos que 
se la excitan, como son la riqueza agena, la 
dignidad, la hermosura , el talento , las cuales 
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cosas nos pesa ver ea otros ^ porque quisiéramos 
que fuesen solo nuestras. De aquí es^ hijo mió, 
le decía , que cuandc las oímos alabar en otros , 
parece que nos resentimos, y que nos llenamos 
de un amargo rubor, principalmente cuando 
vemos levantados á dignidades y honores, ó* 
bien inuy aplaudidor aquellos sugetos , en cuyo 
ensalzamiento no nos interesamos ^ porque en- 
tonces por lo mismo que interiormente los re- 
putamos felices, la envidia que nos causan nos 
roe el ánimo , y nos incita á tachar la fortuna 
de caprichosa, y á poner tal vez nuestras len- 
gas en las calidades de aquellos mismos sugetos 
levantados, como si pretendiéramos ofuscar el 
lustre de sus honores con nuestra maledicencia. 
Este mal procede solo de la .errada opinión 
que nos forjamos de la felicidad ; creyendo que 
sola la riqueza, el honor y la opulencia la tie- 
nen estancada. Pero si nos llegamos á persuadir 
que esta dicha es solo aparente , nuestros deseos 
envidiosos no alzarán cabeza para pretenderla, 
ni se abatirán á acecharla en quien la posee , 
porque nadie envidia ni anhela lo que no ama 
ni aprecia. Y si no nos persuadimos que esta 
felicidad no es sólida , ni cual parece , la causa 
es porque nos paramos á contemplar el exterior 
lucimiento de los poderosos , y no penetramos 
en su interior agitado y roído de los deseos y 
desazones de la ambición, la cual no les deja 
disfrutar lo que nos parece que poseen , por las 
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molestias y desvelos que les acarrea. Vemos solo 
sus rostros ufanos , y las pomposas muestras de 
su ostentación , y jamas las ocultas pesadumbres 
y tormentos de su conciencia. 

No es esto decir, hijo mió , que el sabio, el 
hombre de virtud, no pueda ser verdadera- 
mente dichoso en la posesión de estos mismos 
honores , riquezas y dignidades j pero es difícil 
que se halle muy bien con ellas , siendo opuestas 
á la libertad y á la independencia superior de 
8u ánimo, que consiste^ como dice Epicteto, en 
despreciar , en no poner nuestra afición en las 
cosas que no dependen de nosotros mismos. Y 
asi el hombre de virtud no tomará en ellas nin- 
guna vana complacencia, y mucho menos se 
engreirá por poseerlas. Antes bien , avendráse 
con las mismas como con un vestido muy estre- 
cho , que no le viene bien , y que no le dará 
ningún pesar si se viese despojado de él , estando 
persuadido que su dicha mayor la tiene colo- 
cada en la quietud de su pecho. 

Tú no estás en estado todavía de probar estas 
verdades, no teniendo motivos de sentir los 
efectos de la envidia; pero estando tu ánimo 
prevenido podrá resistir mejor á los asaltos de 
esta ruin pasión , á cuyos disgustos andan suje- 
tos los hombres, porque no saben despreciar 
lo que no saben dejar de admirar. A estas razo- 
nes anadia otras Hardyl , llenando el tiempo 
hasta que se acordó de disponer la comida. Des- 
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pncs de ella volvieron á la tienda para conli^ 
nuar su trabajo , viéndose precisado Ensebio á 
enmendar algunos entretejos del azafate que 
habia errado con la priesa y el miedo, tenién- 
dolo empleado toda la tarde la dicha recompo- 
sición. Acabada ésta subieron á preparar la 
cena j mas queriendo Hardyl poner en, la mesa 
la limeta de la cerveza, ve que estaba yacía, y 
asi como la tenia en la mano, comienza á zarau- 
dearla llamando á Ensebio , y diciéndolc : pues 
á buen seguro que pasaré esta noche sin cerveza, 
si no la obtengo á punta de lanza de tu esfuerzo. 
¿ Te atreverás á ir por otra botella á la bodega ? 
Eusebio le responde esforzadameute , que sí se 
atreverá yendo con luz. Aquí la tienes , pues , 
dice Hardyl, he aquí también la llave. Eusebio 
la toma, baja la escalera pisando fucrt^, dando 
motivo de reír i Hardyl ; abre con ruido la bo- 
dega , entra en ella y toma una botella. Mas 
como el miedo suele apresurar la salida de los 
lugares en donde se padece , Eusebio que tan 
esforzadamente habia entrado , sale , no por sus 
pasos contados , sino muy apriesa ; y queriendo 
cerrar de corrida y golpe la puerta, da con la 
botella en la esquina de la pared, háccla mil 
pedazos y se derrama encima la cerveza , que- 
dando estático y confuso de aquel funesto acci- 
dente. 
Oye el ruido Hardyl, baja, y viendo á Eu- 
parado con la luz en la una mano y cou 
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el cuello de la botella en la otra sin saber lo 
que le pasábanle dijo sonriendo : bandera rota 
honor de capitán. Animo, Eusebio , que de vi- 
drios rotos huyeron los enemigos. A buen se- 
guro que podrás dormir solo esta noche : y so- 
bre mi palabra que no se atreva á darte el 
miedo encamisada. Verás que poder tuvo el 
estruendo de esa botella ; y entrando á tomar 
otra él mismo se subieron á cenar , quedando 
Ensebio muy mortificado por el accidente , y 
dispuesto por lo mismo á pasar por la determi- 
nación de fiardyl , de hacerle dormir solo en su 
cuarto aquella noche , como sucedió después de 
haberle pasado la cama. 

Después de tales esfuerzos preparaba en el 
ánimo de Ensebio la confusión y tristeza del 
accidente , mas que el miedo que sentia , pero 
que no le impidió el dormir toda la noche. Lle- 
gado el dia en que habia de llevar el azafate á 
Susana Myden : sentia Ensebio disminuidos sus 
deseos por la gran mancha de la cerveza , que 
cabalmente le cogía la delantera de la chupa y 
de los calzones : sobre lo cual mostraba alguna 
repugnancia. Hardyl le dijo , que toda la culpa 
la tuvo el miedo 3 y que asi como el esfuerzo que 
hizo para entrar en la bodega se lo habia no 
poco disminuido, asi también el vencimiento 
de aquella repugnancia que sentia en dejarse 
ver manchado por la calle , contribuiria para 
mas disimularlo, ó para acabarlo de perder, 
Tomo 1. i5 
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pÉiesásilolttitoiíIana.^Htíbo de pasafr jWr élh 
él |)óbre Eúsebio , y aligo áv^i^gon^ado , pi^cxíti- 
rándo flévar al descuido el azafate delante de 
Ja chupa para esconder la mancha , se encaminó 
con fiardyl hacia casa deMydén. 

Susana^ que amaba sumamente el aseo, yién- 
dolo comparecer mtíy alegre con el anafate ,'Cdh 
d cual eticubria su mancha , recibiólo . c(fti 
cariñosa afabflidad , alabándole mtícho kquel 
trabajo; pero luego que lo deácübrióiañ'tnan- 
chado y hedioTido , trocóse su placer eíi altera- 
ción , pidiéndole la causa de aquellk Suciedad. 
Hardyl le cuenta eiítonces la desgriácia ; más 
Gil Altano, que estaba presente , le dijo : no 
elude "0 ,mi señora, que no salga Don Eusehio 
Se la escuela del señor Hardyl tan bueb taber- 
nero , como l)uen oficial de cestos , y mtíy 
avispado esportillero , pues el Otro día lo Vi 
en la tabla comprando carné , que pudíertí 
darme quince y falta. Habíase resentido Altano 
del reproche moderado que le hizo Hardyl 
cuando se le ofreció para llevarle la espuerta , 
y reservó á esta ocasión el contárselo á Susana-, 
sabiendo que lo habia de llevar á mal , para que 
diese que sentir á Hardyl , como si este fuese 
hombre de resentimientos; pero consiguió en 
apariencia su intento , porque Susana algo al- 
terada , le dijo : que extrañaba que hubiese 
mandado acción tan indecente. 

ardyl, superior á todas estas pequeñe<5e8. 
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ska mo^tiat? 1^ menor alteración , ni al reporte 
de AUanOy ];ii á kir extraae^ de Susana, coi^ 
iQ^o le icespondip con a£al;»le moderación : que 
j^ijua^ mándela j pero sí hacia esas cosas en 
coaipajaÍ£^ de ^c^l^io , porque no repi:^taba nin— 
guna acción ignominiosa^ si;no las rmnes y des- 
honestas : q,ue otras muchas pudieran parecer 
bajas á los oJQs de la ambición y de la sanidad» 
pero que no lo eran en sí ^ mucho menos siendo 
Yoluntariaa y animadas de la yirtud , y no de-^ 
semeiantes en su género á i^s de seryir en los 
l;:^ospitales , y al lavar los pies á los pobres j no 
habiendo eijutre eHias otra diferencia que la que 
les pone la opinión, y la idea que nos forn?amos 
de tales a^tos de virti^d que e\ uso canoniza. 
Añadió liardy 1 á éstas otras razones , las cuales 
aunque ipoyierop el áninv> de Susana , no pu«- 
dieron recabar de ella que dejase Tolver á £u- 
sebip aquella tarde con Hardyl, queriendo que 
qiiedi^se e^ c^s^ hasta que tupiese acabado otro 
iffstido. 

Esta r^^oi;^ dio Sus^a á Hajrdyl en presencia 
de jpei^rique Myd^n para que £useb|o no fuese 
á la tienda : y Henriquj^ Myden que no habia 
estado 4>i:esente á la disputa de Susana , vino 
bien en ello muy alegre , porque la mancha le 
proporcionaba la quedada de Ensebio , sin pe- 
Qeti^Af el refentimiento de su muger. Pero GÍar- 
4yl, á cuyos ojos no se encubrian los ágenos sen- 
tioüento^, debió moderar los suyos: caUó, y se 
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fué sin su amado Eusebio , resuleto á hacer 
triunfar su desinterés y moderación de los re- 
sentimientos de Susana. De hecho, creyendo 
Henrique Myden que Hardyl volveria á su casa 
por .su discípulo , viendo que no comparecia > 
después de llevar Eusebio el vestido nuevo , de- 
terminó ir á verle. Hallóle ocupado en su tra- 
bajo , y akgrándose con él porque el motivo de 
no venir por Eusebio no hubiese sido su salud > 
le preguntó por la causa de su tardanza. Har- 
dyl sonríen dose modestamente le respondió : 
haberle parecido que su muger Susana quería 
encargarse de la educación de Eusebio , y que 
siendo al parecer opuestas las máximas de en- 
trambos , creía (superflua su enseuansa. Myden 
que ignoraba lo pasado, oyendo con sorpresa 
el discurso de Hardyl^ suplieóle le aclarase un 
misterio que no comprendía. 

Contóle entonces Hardyl la disputa y el re- 
sentimiento de Susana ; y aunque Henrique My- 
den lo torció á bulla, culpando los antojos de 
las mugeres, no dejó de sentirlo, interesándose 
el afecto y veneración que al carácter de Har- 
dyl profesaba. Este le dijo, que no extrañaba el 
modo de opinar de su muger , al cual por lo 
mismo no debía ningún resentimiento ; pero 
bien hubiera podido dárselo el afecto que En- 
sebio le merecía á títulos mayores que los de 
discípulo : mas que le había costado poco sacri- 
ficar su cariño á la tranquilidad de su corazón | 
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lo que unido á su desinteresada conducta espe- 
raba que serviría de razón á Susana para con- 
vencerla , en vez de entrar en ridiculas dispotas, 
las cuales de nada aprovechan ; y que antes bien 
son dañosas á los muchachos que las .saben 
ó las escuchan , haciéndoles mas desabrido el 
yugo de la educación , si ven hacerse sus padres 
los patrocinadores, de sus siniestras inclina- 
ciones. 

Voy , pues , á enviároslo , dijo levantándose 
un poco alterado Henrique Myden , con el mis- 
mo vestido manchado con que vino : haré que 
lo acompañe Altano, y con este motivo daré 
drden al mismo para que se quede á serviros. 
Hardyl le respondió, que no se fiaba todavía 
enteramente de los tiernos sentimientos de la 
virtud de Ensebio , para que pudiese sobrepo- 
nerse á los modos truanescos de Gil Altano ; y 
callando el cuento que habia llevado á Susana , 
prosiguió diciendo : pues aunque no lo creo 
hombre viciado , sino antes bien de buenas en- 
trañas 'y con todo, los muchachos contraen insen- 
siblemente las maneras libres y descompuestas 
de los criados ; las cuales siendo contrarias á la 
circunspección y modestia , infunden disgusto y 
enfado á las máximas de la virtud , y una pesada 
resistencia para ajustarse á ellas ; de donde 
imperceptiblemente les nace el anhelo de la li- 
bertad para dar suelta á sus oprimidas inclina- 

i3* 
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clones , per4iei¥Í|Q en un 4Í4«Ji fruto de no^uchois 
«ños 4e educación, 

Añádese á esto las bellaquerías y trampas que 
les sugieren ó que les fomentan aV escondite , 
para congraciarse mas con los muchachos , desa- 
hogando con ellos la sujeción de su servidumbre; 
y aunque esto sea en bagatelas , engendran eom 
todo en ellos una astuta desconfianza que poco á 
poco degenera en manantial de embustes y de 
sagaces desyelos , para eludir lo que se les manda, 
'6 para negar 6 fingir lo que quieren que no se 
sepa , 6 que se ignore. Y el, muchacho que llegue 
¿ este extremo está perdido. No es posible que 
preste su oorazon á los severos sentimientos de 
la ¥Írtudy y es vano el trabajo que se emplea 
en sugerirlos. Y asi os ruego suspendáis por 
ahora enviarnos á Gil Altano , no siéndonos ne- 
cesario^ y espantado yo u^a ama que me pro- 
metió un vecino á quien encargué antes de ayer 
que me la buscase. 

Mi deseo, dijo Henrique Myden, era solo 
aliviaros de las molestias caseras ; mas ya que 
tenéis mayores miras que yo sobre el adelanta- 
miento de Eusebio , no hay para que insistir en 
mi oferta ; pero si persistiré en enviaros á Euse- 
bio Qon el mismo vestido manchado con que vino. 
También debo rogaros , dijo Hardyl , que desÍ8> 
tais de ese empeño , no sea que eche de ver £u^- 
si^bio que nace de obstination por parte vuestra 
y por ináujo mp , pues podemos desmerecer au 
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coiU6i«iiz^ en cotejo de Susana , que quiso bacer 
el cortejo á su tierna ambición : y esto es un 
punto no moios delicado que esencial. Nada se 
consigue con la obstinación declarada y con la 
violencia. Con ésta podéis bien sí hacerle poner 
lel yestido sucio 9 cediendo el muchacho á la 
fuerza ; pero ^u ¿uimo no se CQnTencer4 del bien 
que se le desea 3 y es el 4pin^P el principal objeto 
de la instrucción j no el cuerpo ni la apariencia 
exterior ; pues é$ta> ya scci pobr§ , ya rica , l^ega 
á ser indiferente par^ un áninio ya an^ol^adQ á 
la yirtud. 

No es prueha de yana ambición el Uey^r un 
fico yestido, sino pl preferirlo á otros decentes ; 
y quien se ayergüen?;!» de lleyar ud4 casaca po- 
jare, ese pi'etei|de ir muy ufano y presumido 
con otra rec^ada. Ni creáis que yo apruebe 
que lleye Ensebio ese yestido sucio en cotejo 
4e otro aseado; pero como vi su repugnan- 
eia en ^eyarlo manchado, quise que pasase por 
la vergüenza de ir éi mismo á buscar otro , sin 
haeerlo traer de vuestra casa , para acostum- 
brarlo á moderar su arabicioncilla tan natural 
á los muchachos , y de la cual si ellos mismos no 
«e desengañan á fuerza de oir y practicar buenas 
máximas , por mas que se les haga llevar la tú- 
nica de un Dumplers ^^^ y twÁ£ ó temprano , 

(1) T7na secta «U hombies cedncidot i comonüad sepa- 
rada de los Cuákeros en un ^rreao de la Penñlrtina. Sa 



luego que se ven dueños de si mismos, les vuelye 
á retoñar. 

Persuadido Henrique Myden de las razones 
de Hardyl , se fué á su casa , y envió á Eusebio 
con otro criado suyo llamado Juan Taydor. 
Eusebio llegó a tiempo que Hardyl aparejaba 
la comida. Adelantóse Eusebio tipresurado para 
manifestarle con su confuso y respetoso silencio 
el sentimiento que le ha^ia causado su ausencia. 
En el asomo del llanto á sus ojos leíanse las 
sospechas de su afecto , que dudaba de la cor- 
respondencia del cariño de Hardyl. Este que^ 
riendo poner á logro del mismo Eusebio las 
demostraciones de su amor^ lo recibe en sus 
brazos, y lo tiene apretado en ellos : luego lo 
aparta un poco de su pecho para reparar en 
las lágrimas que le salían de los ojos, y poniéct- 
dose él también á llorar , vuelve á cogerle -entre 
sus brazos, diciéndolc : hijo mió Eusebio , ¿ me- 
rece por ventura ese tu llanto la corresponden- 
cia del de tu Hardyl ? ¿ Acaso te lo arranca el 
sentimiento de dejar la casa de tus padres , y la 
tristeza de entrar en ésta mia , ó bien la com- 
placencia de volver á ver al que mas que ^ellos 
te estima ? ¿ Podré lisongearme que no sea vana 
esta confianza que mi consuelo te manifiesta ? 
Eusebio sin darle respuesta , continuaba con su 

• 

vesUdo es una túnica de lana con un capucho que les sirvo 
^^ «ombroro. 
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tierno llanto, imitando , como saelen hacerlo los 
machadlos, la vergüenza de las raugeres, que 
rara vez confiesan amar á los mismos á quienes 
aman. 

Pero tampoco Hardyl exigia de él esta confe- 
sión , como saelen hacerlo los necios amantes , 
que pretenden- á fuerza de insulsa y enfadosa 
importunidad , sacar esta declaración del rubor 
de la persona amada. Antes bien se contentaba 
del tierno y confuso silencio de Ensebio , mu- 
cho mas que si se lo declarase de palabra , viendo 
que lo peneti*aba su demostración ; con lo cual 
imprimió de nuevo en su pecho sus santos y 
piadosos sentimientos. Mas conociendo por lo 
pasado que la pasión mas arraigada , á pesar de 
8u buen carácter \ era la vanidad , y temiendo 
que Susana se la hubiese fortalecido con el pre- 
texto del aseo , puso su mira principal en com- 
batirla con máximas adaptadas á su capacidad , 
haciendo recaer los discursos sobre ella en las 
lecciones que daba, citándole ejemplos de an- 
tiguos filósofos , todo á fin de recabar de él la 
exterior moderación en el vestir. T buscando 
en su imaginación ocasiones para que la practi- 
case , se le proporcionó una sin pensar una tarde 
en que mas inculcaba sobre los motivos de opri- 
mir los vanos sentimientos del corazón, dicién- 
doÍe,que la causa de la ambición del hombre 
en vestir ricamente > era el ansia de ser tenido 
en algo de los otros , y el temor de desmereAr 
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atk^f^^QÍQ» Lo <|ue ]¡i^a al hombre es^^a^o de- 
pendiente de la «gena opi]^Áoi)>> teniendo ata4a 
su. fíMe lili>e«tad interior á lo que puedei^ pen- 
sar ó decir los que lo miran , y á lo que ta} vez 
ni pien^aa ni dicen ; ó por(;pe mirándolo no 
repairan^ ó porque reparándolo no lo coijiocen. 
l*ei;o demos el ca^o , contijcmaba á decirle 
Hardyly que te vean vestir pobremente : los.qae 
adyi^ten en ello , y no t,^ conocen , pueden 
pi^nsar ó deáir : este muchacho es hi}o de padres . 
pobres ; de donde sé seguirá que no se dignarán 
^jcompañarae contigo, ó no te convidarán á su 
mesa^ ¿ Mas te parece que estos motivos deb^jU 
empeñair un ^Una gra^^ie para que fomenten la 
vanidad ? Mas demos también el caso que \o& 
(^ reparan en tn vestid^ pobre , te conozca^ ; 
si ellos saben que buces es^ndio de la virtud , 
tendrán motivo de alabarte por eUo> y dirán en 
sn interior : estie muchaA^ho ha de ser mi^ hop- 
r^do 'y la entereza del alma ¿chase de ver 1 am- 
blen en el vestido : á U verdad ptromete mucho 
su tierna moderación, l^to dirán, ^o hay diida, 
los hombres cuerdos. Verdad es también que los 
presumidos y vanos dirán tal ve% : ve4 este 
invueca y simplón como anda haciendo el Demo- 
critillo , pudiendo lucir y tratarse como con- 
viene ; por cierto que es muy ridículo y gran 
necio. ¿ Necio, que quiera parecer pobre? ¡Lo- 
cos ! Pero en hora buena? Pai^a que seas dichoso , 
sftia decir Sócrates, conviene que parezcas ne- 
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cío ^^> . fift dicha Tevdadera ti^e otros viMfe di- 
ferentes <de aqtidlos ^ne üreeti ios tftiArioio^ : 
y en tal easo poseyendo tá la verdadera ^éKci- 
<lad, ¿ qué te debe invportar que 'te leiiflfn ^dt 
necio los c^ue de -becho lo son ? 

Añade á esto , hijo mio^ los da&os que acaWwn 
íA hombre este ^ano prúr/lo de parecer lo qvie 
es , y lo qae noes en stis vestidos : los afanes y 
<iesazones que 'padece si 4e faltan modos con que 
satisfacer su ambición ; los enga^sy etttalas *^i- 
les q<ie ella le -indtioe á cometer ; los desyelos en 
acortar imaginarias' cventas qde el corte y t^ei*a 
<lel artesano hace salir fsilliik» ; das importmn- 
-dades de préstamos, empeños y deudas >qtie le 
4iace contraer; la seml depetidenoia en que ie 
pone de seguir «las modas y'los caprichos y de-^ 
'raneos'delos oíros. ¿Qaé mo»? Hijo-, familias 
enteras ricas y acomodadas hevitfto yo caída» en 
necesidad suma yen miseria 'poriestaioca ambi^^ 
cion ; y otras no poder por la misma levantar 
-cabeza , prefiriendo antes satisfacer los ojos de 
la opinión agena , que sus propias comodidades 
y bien estar. Los mismos señores poderosos y ri^ 
eos llegan á resentirse de los daños que la mis*- 
ma les causa, sacándolos de la esfera de su posi^ 
'bilidad. 

Esto iba diciendo Hardyl al tiempo que -entró 
un mucliaohoque le proporcionó -la ooasidn de 

(i) Ut «Í8 ÍAÜx , el te ajibni sltfltmn rideri sine. 
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que Eusebio pusiese por obra estas mismas má- 
ximas. Su estatura era poco mas ó raenosigual á 
la de Eusbio , y entró en la tienda á comprar 
uBa cuna de juncos, pidiéndola con tal desen~ 
voltura y despejo , que no pudo dejar de llamar 
la atención de Eusebio. Admiraba éste su singu- 
lar descaro en tanta j)obreza de su yestido, bl 
cual se reia por los codos hasta mostrar las óar- 
^^^f y por delante bailábanle dos remiendos 
prendidos de los sobacos de color mas vivo que 
el del paño de laraida casaca. En su sombrero 
mugriento parecia haberse cebado algún perro , 
por los bocados que llevaba ; y por las qi|e -fue- 
ron puntas de sus rotos zapatos asomaban la ca- 
beza las de los dedos de sus pies, entre las deshi- 
ladas medias comidas del lodo. 

Hardyl oyendo que le pedia una cuna, se 
levanta para descolgarla, y jse la presenta, di- 
ciéndole, que valia diez reales. Esos tuviera yo , 
dice el muchacho^ y plantara buque en el asti- 
llero : dic^ reales dijo $ con ellos iba yo á con- 
tratar en perlas á la California. Esto decia 
mirando por todas partes la cuna . Hardyl con- 
tinuaba en su trabajo sin responderle, deján- 
dole decir. El muchacho insistiendo en su rega- 
teo , continuó diciendo : ea , partamos por mitad 
el cohombro : eiuco reales, y los paro limpios 
por la boca de este bolsillo, tocándose el codo. 
Hardyl sin darle tampocorespuesta , se vuelve á 
Eusebio, y le pregunta ; ¿conoces, Eusebio, á 
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este muchacho? No,, no lo conozco ^ respondió 
Eusebio. Pucá si no me engaño, dijo Hardyl , es 
hermano de Pedro Robert : ¿ no es asi ? ¿ No eres 
hermano de Pedro Robert , el carpintero ? ¿ No 
te llamas Luis ? Si señor , tal nombre me puso 
mi malaventura, dijo el muchacho. ¿Tu mala 
ventura , dice Hardyl , por qu^ ? "La razón os 
la dice con cien bocas este mi sombrero, res* 
pondió el muchacho , mostrando el sombrero al 
aire. Pero según veo , le dijo Hardyl , estás muy 
bien avenido con tu pobreza, de modo que me 
'excitas la curiosidad de preguntarte ; ¿si te 
avergüenzas de llevar este vestido? ¿ Vergüenza? 
respondió el muchacho, ni en la cara , ni en el 
corazón. Este andrajo es de los dias de hacienda; 
otro á quien no le da gana todavía de reir tanto, 
me lo guarda en un rincón con un garabato 
para los dias festivos ; pero ni en uno ni en 
otro pienso que lo llevo* después de metidos y 
encajados. 

¿ Llevarías de mejor gana , volvió á pregun- 
tarle Hardyl, un vestido rico que ese pobre? 
i Oh, sí lo llevara ! dijo el muchacho : i oh, 
esto si que es bueno ! ¿ Y quién no quiere llevar 
antes un vestido rico que un andrajoso ? ¡ Yo 
que le tuviera ! Volvióndose entonces Hardyl á 
Eusebio, le dirigió la palabra dicióndole : ¿ y tú , 
Ensebio, eres del mismo parecer que Luis Ro- 
bert? ¿ Gustarías roas de llevar un vestido rico, 
que otro roto? Dime sinceramente tu sentir. 
Tomo I. « i4 



Mayor Tepugnancia meparece qae tendría , éife 
£usebio ,en •llevar un vestido roto , qae Tam^aá 
en llevar ano rico. Has vencido, pues, dijo fiar- 
dyl, el prurito de parecer rico , y te dejas soju2- 
garáe la vergüenza de parecer pobre. Ala verdad 
esto cuesta mueho mas ; pero qaien venció «le 
primero , ¿no podrá alcanzar lo segundo ? XJna 
firme y pronta resolución puede recabarlo ; y 
'ésta podrá encenderse én tu ánimo si llamas á tu 
memoria las máximas de la moderación, )os 
ejemplos que te conté, y los daños que te^él¡je 
acarreaban al bombre los anhelos de la vanidad , 
y los bienes que con «u vencimiento consigue. 
!Si animado de todas -estas memorias te atrevie- 
ras á trocar tu vestido con ese que lleva IjTiís 
'Robert , no dudes , hijo mió , que tu pecho He- 
garia d poseer aquella sublime libertad >de] áni- 
mo que tú mismo mostraste deseos de poseer. 

Eso haré yo ,si gustáis de ello, dijo algo enco* 
gidamentc Eusebio ; pero mi madre Susana se 
Tesentirá de nuevo si me ve comparecer con esa 
^casaca. Madres, ved aquí los efectos de vuestro 
'Vano y ambicioso amor. ¿ Y os quejareis des- 
pués si vuestros hijos ya grandes os son ingi^atos ? 
Vuestra madre , respondió Hardyl , no tendrá 
•ya mas justo motivo de resentimiento : vuestro 
padre proveyó sobre ello. Yo tendria gusto que 
lo hicieses , mas sentiría fuese sólo por darme 
gusto , antes que 'por él bien que se te puede 
seguir. Si estás persuadido que te 'ha de yenir 

• 
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provedio de la heroicidad de tal acción , por el 
Tencimiento. de tu vergüenza, y por la caridad 
que ejercitas al mismo tiempo con este pobre 
hermano de Pedro Robert , á (juien me suge- 
rirte llevásemos la carne el otro dia^ no tienes 
por que detenerte ; antes bien, hazlo , hijo mió ,, 
ha^o. 

A estas voces deja caer Eusebio el trabajo que 
tenia entre manos ^ desnúdase con modesto de- 
nuedo de su casaca > y se la presenta á Luis con 
tal fírroeza, que tuvo parado y atónito al mu- 
chacho , dudando ¿ste si era verdad lo que veía. 
Bardyl notando la suspensa admiración de Luis 
Robert á la oferta de Eusebio , le dice : ea , toma 
lo que te dan : ¿ dudas de trocar tus andrajos 
por esa casaca nueva ? ¿ Pues qué , va de veras ? 
dijo Robert j bien , ¿quieres trocar tu casaca por 
ésta mia ? Si la deseas , dice Eusebio , ahí la 
tienes , tómala. Luis Robert entonces ^ reco- 
brando su desenvoltura, quítase la casaca que 
entrega á Eusebio , y ambos á dos se visten las 
trocadas (^) . Eusebio sin mirarse vuelve á tomar 
su trabajo. Robert se mira una y otra voz di- 
ciendo : hola, que me viene pintada, i^ardyl 

(i) Si Ciro hubiese de juzgar de este trueque eomo de 
aquel de sus condiscipulos , no creo que tendría por qué 
azotarlo su maestro , como lo hizo entonces , según refiere 
Xenoíbnle. Esto se trae para aquellos que tengan que ta- 
char en el trueque de Eosehio ; pues ya en tiempo de los 
Persas tenían educación semejante los muchachos. 
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rebosaba de dulce complacencia ; pero sin ma- 
nifestarla ; antes bien encubriéndola con des- 
pegada severidad, dice á Luis Bobert : nada 
mas tienes que ver aquí : toma tu cuna y parte, 
sin quererle hacer mención de) precio ; del cual 
olvidado el muchacho , ufano con el vestido 
nuevo, carga con la cuna, y sálese de la tienda 
á saltos. 

Eusebio y Hardyl continuaron su trabajo eni 
silencio , atando sus lenguas el delicioso consuelo 
que suele dejar un acto de heroicidad j en Eu- 
sebio por haberlo ejecutado, en Hardyl por ver 
cumplido lo que no le parecia tan fácil ; pero en 
vez de alabarle el hecho , aunque lo admiraba , 
temiendo que la vanidad se apropiase parte del 
vencimiento, le preguntó : ¿si sentina ir á casa 
de sus padres con aquella casaca ? Nada me pa- 
rece que lo scntiria , dijo Eusebio ; antes me 
parece que con la casaca me desnudé de toda 
repugnancia > y en el interior siento una dulce 
satisfacción y complacencia que hasta ahora no 
babia jamas probado. Yes , pues, hijo mió, le dice 
Hardyl , el ventajoso procedimiento de la prác- 
tica de la virtud : adquirida una, dispone insensi- 
blemente el ánimo pai:a la adquisición de otra ^ 
y tal vez el vencimiento de lo que mas arduo 
nos parecia , obtiene al alma el señorío de las 
demás pasiones , como si quedasen estas humi- 
lladas ; de modo que no se atreven á levantar la 
frente. Y si quieres consultar tu corazón sobre 
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el mismo miedo que poco antes señoreaba tu 
pecho, yerás que este se siente fortalecido con- 
tra la Tana ilusión de la fantasfa, como si el 
quebrantamiento de la yanidad y de la ambi- 
ción hubiese también quebrantado el triste cuño 
al miedo. 

Cortó este discurso de Hardyl la entrada en 
la tienda de una moza bien parecida y agra- 
'c'ada , aunque mostraba ser labradora, la cual 
preguntó por el dueño déla casa. Dicele Hardyl, 
^e el dueño le tenia presente , ¿y que era lo 
que queria? Me enria , dice ella , Mister Hoode 
para serviros de criada. Hardyl , aunque la re- 
probó desde luego en su interior, por haber 
pedido á Mister Hoode una muger anciana , y le 
enyiaba una , cuya presencia agradable era lo 
que menos le convenia , estando especialmente 
con Ensebio ; quiso con todo darle largas con 
varias preguntas para ver que impresión hacia 
su presencia halagüeña en los ojos de su discí- 
pulo. Pero viendo que éste no los levantaba de 
8u trabajo, la despidió con buenos términos, 
resolviendo desde entonces servirse de uno de 
los criados de Henrique Myden , por las difi- 
cultad^ que veia en hallar criada de las calida- 
des que deáéaba para su casa. 

Conociendo Hardyl la buena disposición en 
que dejó al ánimo de ¿usebio el trueque del 
vestido, no le quiso dejar enfriar para i^ue do 
le fuese sensibk la prueba que le queria hacer 

i4* 
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tomar en el ejercicio de la sobriedad y tem- 
planza. Para esto comenzó á disponer su ánimo 
encareciendo las ventajas que se le seguían al 
hombre de la moderada abstinencia , y los daños 
qoe se ahorra cuando llega á dominar el apetito 
de lá gula. Yo , hijo mió , le decia, para disfru- 
tar los bienes que engendra la templanza , acos- 
tumbro ejercitarme én ella algunos días del 
año, pasándolos á pan y agua. Tú si quisieres 
tenerme firme compañía en este banquete de la 
salud , mañana es uno de los dias destinados ^ 
mañana, si gustares, podrás decir con Altano: 
tengamos pan, tengamos gazpacho, y disputemos 
la felicidad á los poderosos. T diciéndole Ense- 
bio : que sí tendria firme, remitid la prueba al 
otro día. 

Llegado éste , fué Hardyl á dispertar á Euse- 
bio para reconvenirlo sobre su propósito , y le 
dice : no quieras engañarte, hijo mío , sino con- 
sulta con tu apetito tu determinación , pues 
yengo para esto ; porque si no te sientes con vo- 
luntad de ptmerlo por obra, iremos á proveer la 
comida. Si la tengo, dice Eusebio : os haré com** 
pañía. Bien, pues, dice Hardyl : pero entre tanto 
<]ue te vistes voy á preparar el te, porque aim*« 
que yo suelo privarme de éi en ^tos dias, no 
quiero que tu primet ensayo sea tan riguroso : 
bébelo , y ves á decorar tu lección- Hísolo asi 
Euscbio : tomó el te de mejor gana que los otros 
dias; y desfHíes de hal»cr «decorado su kccioa fué 
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á darla á la tieuda. Era ésta cabalnexite el capí- 
tulo de Epicteto eu que trata de la sobriedad , 
diciendo : c< Si aprendistes á sustentar tu cuerpo 
» con poco , DO te glories por ello interiormente^ 
» ni andes alabándote por haberte acostum- 
y> brado á ser abstemio. Si te ejercitas en tales 
» cosas , hazlo á solas , sin desear ser yisto de los 
» demás ^ como suelen hacerlo aquellos que 
» siendo perseguidos corren á refugiarse á las 
» estatuas , abrazándose con ellas para convocar 
» al pueblo , y hacerlo sabedor de que les hacen 
» violencia. Cualquiera,que por tal yia busca la 
» gloria tan livianamente , pierde el fruto de la 
» paciencia y templanza 5 haciendo fin de estás 
» excelentes virtudes el concepto de los otros : 
y> y toda ostentación es vana y de ninguna uti- 
» lidad. » 

Oida la lección , sonrióse Hardyl , diciendo : 
parece que el buen Epicteto nos quiere poner la 
bola en el emboque. A mejor tiempo no pudie- 
ran venir sus consejos, ni yo supiera darles 
realce con la amplificación. Sobrada fuerza tiene 
su exposición sencilla para que pueda recibirla 
mayor de mis razones. Bastan esas pocas líneas 
para desmentir á los que, llevados de su liviano 
modo de juzgar , tachan de soberbio á este su- 
blime Estoico; como si ellos dejasen de ser so- 
berbios con hacer mofa de aquellos á quienes 
no son capaces de imitar. 1 Lástima ! que dejase 
Hardyl de continuar sobre esto , por deber atea- 
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der á Lnis Robert que entraba en la tienda coa 
su hermano mayor , el cual quiso informarse de 
Hardyl, si era verdad el trueque hecho de la 
casaca. Dijole éste ser mucha verdad , y para 
confirmársela le mostró á Eusebio , que estaba 
allí de pies con la casaca rota, que causaba 
compasión al mismoT Pablo Robert. Él replicó 
luego, que aunque tenia mucho que alabar á 
Eusebio por el trueque , pero que con todo le 
suplicaba se hiciese el destrueque , pues no per- 
mitía que su hermano llevase un vestido que no 
convenia á su pobreza , y volviéndose á él le 
manda quitar la casaca y entregársela á Ensebio. 
Hácelo asi Luis Robert, y presenta, aunque de 
mala gana , la casaca á Eusebio , que yá contaba 
por suya. En este ademan los sorprendió Henri- 
que Myden , que entraba en la tienda al tiempo 
que decia Eusebio á Luis Robert , que le pre- 
sentaba la casaca , que lo que habia dado y habia 
sido admitido, no lo reconocia por suyo. Admi- 
'rado estaba Henrique Myden de aquel espec- 
táculo , chocándole sobremanera ver á Eusebio 
con aquel andrajo, y al otro muchacho que tenia 
en la mano la casaca en ademan de ofrecérsela. 
No lo habia visto entrar Eusebio por cogerle de 
espaldas , ni tampoco Hardyl , porque los oia y 
los dejaba hacer , prosiguiendo en su trabajo , 
hasta que oyeron la voz de Henrique Myden , 
que preguntaba admirado : ¿qué viene á ser 
esto ? Pablo Robert , que Ic conocía , lo saluda 
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haciéndole lugar : Ensebio se vuelve á éi sonro- 
seado y confuao ; y Hardyl levanta los ojos á su 
voz , y sonriéndose le cuenta el trueque de la 
casaca , y las pretensiones con que venia Pablo 
Robert para que se destrocasen. 

Henríqne Myden , que conoció que Hardyl 
habia salido con la suya, preguntó á Pablo Ro- 
bert; ¿ si el trueque se habia hecho con consen- 
timiento de las partes? Sí, señor, según parece, 
dijo Pablo Robert ; mas mi hermano debe contar 
conmigo. En hora buena , replicó Henrique ; 
pero habiéndoos tocado la parte mejor , ¿ de qué 
os quejáis ? Las pretensiones que traigo, respon- 
dió Pablo, no llevan por mira el interés, sino 
que nacen del disgusto de que mi hermano haya 
aceptado una casaca que no Je compete, y solo 
le ha de servir para fomentarle pensamientos 
que no sufre el estado en que la suerte nos puso. 
Luis Robert miraba á su hermano de reojo y 
con aire indignado. Preguntó entonces Henrique 
Myden , que también conocia á Pablo Robert , 
¿ si eran hermanos de Pedro Robert , el carpin- 
tero? Y diciéndole Pabló que si, quiso infor- 
marse del oficio que habia dado á Luis. Pablo 
le dice : señor , lleva ya ensayados tres oficios ; 
pero su genio y condición perversa hizoselos 
abandonar. Malo , dijo Henrique Myden , malo ; 
pero eso será tal vez porque no acertasteis en 
la elección ; y si no yerro j su genio indina á la 
mercaduría : si asi fuere , puedo yo emplearlo 
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y ponerlo en camino de su fortuna : ¿ se os 
asienta esta ocupación, Luis? Se me asienta 
tan bien como esta casaca , levantándola con la 
mano. 

Henrique IVJ^den se aficionaba mas á^ su des- 
pejo y f I anqueza ; y Pablo estaba alborozado 
de aquella proporción tan inesperada que se le 
ofrecía á su hermano ; y Tolyiéndose á él le instó 
para que hiciese alguna demostración de agra> 
decimiento á tal bienhechor. Henrique Myden , 
que no gustaba de ceremonias, dijole : la mayor 
demostración que recibiré con gusto , es que se 
ponga la casaca. Apenas oye esto Luis , dice 
inmediatamente : pues la ofrezco y no se acepta, 
razón es que me la meta : y terciando la casaca 
sobre la cabeza , se la puso con una desenToltora 
que no pareció bien á todos , especialmente á 
Eusebio , que yeia de mal ojo la complacencia 
que Henrique Myden tomaba por el descaro de 
Luís. Pablo Robert, dirigiendo la palabra a 
Hardyl, le pide el precio de la cuna que se llevó 
Luis olvidándose de pagarla. Hardyl le pre- 
gunta, ¿para quién habia de servir? Respon- 
dióle Pablo, que para un hijo suyo, si llegaba 
á buen término el vecino parto de su muger. 
Pues bien, dice Hardyl, quiero ser acreedor al 
hijo que os naciere : con él ajustaré cuentas, si 
es varoiQ. Pablo, que cx)nocia su intención, se 
la agradeció > y volviéndose á Henrique MydeD^ 
le pidió licencia para llevarse á su hermano , á 



( i67 ) 
quien procuraría enseñar la aritmética, para, 
que pudiese •emplearse en su escritorio. Henri~ 
^ue Myden le dijo, que podía partir sin Luis ; 
pues desde aquel instante quedaba á su cargo 
su 'instrucción. Partió con esto Pablo Robert , 
r^ozando de contento por aquel feliz accidente. 
Luego Henrique Myden dijo á Hardyl : espero 
que no dejareis desairado este nuevo, huésped 
en mi mesa, y, que, vendréis á participar de las 
quejas de Susana por mi consentimiento al true- 
que de la casaca. Hardyl que ycia la buena oca- 
sión para que Ensebio saliese con aquel vestido 
ée triunfo , no queriendo dejarla pasar , le res- 
pondió : aunque habíamos destinado este dia 
para ejercitamos en la teinplacza y frugalidad , 
con todo^ como no lo hacemos por obligación, 
sino de grado , podremos diferirlo á otro dia j á 
mas de que la templanza se puede ejercitar en 
el anas opíparo convite. ¿ Y á qué se reduce ese 
ejercicio? preguntó Myden. Á. pan y agua , dijo 
Hardyl ; y quedando Henrique Myden con la 
boca abierta de risa, continuó á decirle Hardyl : 
¿sin duda 06 imagmaifi que crio á Eusebío para 
Bonzo ? A buena cuenta , replicó Myden , hacéis 
lo que ellos hacen JHiciéramoslo del mismo modo, 
si ellos no lo hicieran j y hacérnoslo con diverso 
fin ; ellos para mortificar sus cuerpos , nosotros 
para adquirir la frugalidad. Ejercitamos la mo- 
deración , no la penitencia ; y hacérnoslo para 
ser mejores y estar mas sanos , y para que nos 
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sea tan indiferente una pechuga de faisán y 
cuanto ]a de una cerceta ^ y para comer con el 
mismo ánimo un pedazo de pan prieto que otro 
floreado. £n fín imitamos á los Persas y Lace- 
demonios, de quienes dice Xenofonte, que cria- 
ban asi á los muchachos para ser buenos ciuda- 
danos , y no imitamos á los Bonzos y Bragmanes^ 
para no ser buenos para ninguno. 

Bien, bien, como queráis , dijo Myden, basta 
que lo dejéis para otro día, pues hoy os espero 
en casa. Me adelanto para prcTenir el ánimo de 
Susana , que bien será menester , no sea que se 
resienta demasiado de yer á Eusebio con esa ca- 
saca, que á la verdad es algo indecente. Dicho 
esto , parte con Luis Robert , el cual se despidió 
de Hardyl y de Eusebio haciéndoles saludo con 
la pierna , arrastrándola tiesa hacia adelante con 
risa Osgona , haciéndose aire con. el sombrero. 
Ya de espaldas dióJe Eusebio tal mirada que pa- 
recia que con ella quisiera arrancarlo del lado 
de Henrique Myden. 

¡ G miserable humanidad ! ¿ No se agotarán 
jamas tus siniestras y malas inclinaciones? ¿No 
podrá recabarlo la virtud ? Destroncada una 
pasión , ¿ habrá de retoñar luego otra nueva ? 
Mas ¿cómo fuera tan admirable y digna del 
acatamiento de los hombres la virtud , si no 
fuesen tan costosos sus vencimientos? ¿Quiéa 
se hubiera persuadido que después deV heroico 
trueque de la casaca , y acabando de oír Eusebio 
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tales consejos contra la pasión de la envidia , se 
rindiese á su primer asalto ? Notó Hardyl la ce- 
ñuda tristeza qae de repente se apoderó del ros- 
tro de Ensebio, ocupando el lugar de la sublime 
y candorosa alegría con que lo habia bañado el 
trueque de la casaca. Y no dudando que fuesen 
causa las demostraciones que habia hecho Hen- 
r^ue Myden á Luís Robert, le dijo : ¿podro sa- 
ber, hijo mió, de donde procede ese abatimiento 
que descubro en tu rostro? ¿Es acaso arrepenti- 
miento del trueque de la casaca, ó bien disgusto 
por yer favorecido de tu padre ese muchacho ? 

No lo sé, dijo Ensebio : siento bien sí, que su * 
ida«on mi padi^e me deja triste^ y mi corazón 
abatído. Parecía que Luis Robert me miraba 
<con desprecio y superioridad^ después que mi 
padre le dijo que quedaba á su cargo su fortuna , 
de modo que caw me lo hace odioso. Hardyl 
se levanta de repente , é inclinándose para abra- 
zarlo sentado como estaba , exclamó : ¡ ó cielos ! 
"2 cuánto vale esa tu ingeniosa confesión ! Yo no 
sé apreciaba bastantemente. He aquí , amado 
Ensebio, como brotan insensiblemente las pa- 
siones en el corazón , sin que tal vez lo echemos 
lie ver. Asi se apoderan del alma, y la avasallan 
si no acudimos al remedio. Nada extraño, hijo 
mió , ese disgusto y tristeza que te ha dejado el 
favorecido Robert : ¿ pero conoces á lo menos 
que esos son efectos de la envidia ? ¿ Estos son 
afectos de la envidia? dijo Ensebio.. Pues qué 
Tomo I. i5 
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¿ Mas cómd lo tomará el que, armado de un fajo 
de mimbres,puede atreverse á provocar la suerte 
y á decirle : este hacecillo es mi hacienda , y la 
insignia de mi consulado : ve , busca otro Syla 
y Mario , en quien cebes los caprichos de tu li- 
viana inconstancia , no depende de ti el que 
lleva su hacienda en sus brazos y su mayor bien 
en la virtud. Si tales reflexiones no sufocan la 
envidia en tu corazón, hijo , te lo arranca antes 
que como á esclavo lo. traten sus viles senti- 
mientos. 

Sin añadir mas Hardyl deja su obra , se le- 
vanta y manda tomar el sombrero á Ensebio 
para ir á casa de Myden. La seca energía con 
que acabó su discurso, y la impresión que hizo 
en el ánimo de Eusebio , no dejd á éste mucho 
lugar para reflexionar en los andrajos de su ca- 
saca que iba á sacar á la calle , y para que ya 
en ella disminuyese su vergüenza , respecto de 
los que conocia , en quienes excitaba conmise- 
ración viéndolo hecho un harapo. Llegado á la 
presencia de Susana , anticipóse á decirle Har- 
dyl : os traygo á vuestro hijo pobre voluntario , 
como lo veis. Si os parece mal , toda la culpa 
es mia ; pero si un acto de virtud merece ala- 
banza , esa no se me debe á mi , sino á Eusebio 
que la ejercitó. Susana , aunque prevenida del 
hecho de su marido , y aunque se le echaba de 
ver que contenia con aspecto severo su resenti- 
miento , respondió á Hardyl : que ella no sabia 
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alabar una indecencia , mucho menos habién^ 
dose hecho publicidad j y dicidndole , que pa- 
sase adelante , quedó con Eusebio, á quien 
mandó fuese inmediatamente á ponerse la ca- 
sáis manchada de la cerveza , que habia man- 
dado layar. 

Hardyl insensible á la severa demostración 
de Susana , pasó adelante á la estancia en donde 
lo esperaba Hénrique Myden en compañía de 
GuiUelmo Smith ( aquel Cuákero que le acon- 
sejó á tomar á Hardyl por maestro de Ensebio ) , 
de su muger y de una hija suya muy agraciada, 
á quienes habia convidado á comer Susana aquel 
dia sin saber la venida de Ensebio y de Har- 
dyl j la cual hízosele soló sensible por temor de 
que Ensebio compareciese con aquel andrajo 
delante de los convidados; y para evitarlo, 
después que su marido le hizo saber la venida 
de Eusebio , lo estuvo esperando un gran rato 
para hacerle poner el otro vestido,, con el- cual 
pudiese comparecer ante los huéspedes. Tam- 
poco sabia de éstos Eusebio ; y asi después de 
haberse mudado la casaca, cuando entró en la 
estancia , y se vio delante de GuiUelmo Smith , 
de su muger y de su hija , la confusión y ver- 
güenza lo sorprendieron de modo , que no sabia 
á quien atender ni acudir primero. 

Habíalo dejado Hardyl hasta entonces en su 
natural rudeza y sencillez., sin haberle dado 
ninguna regla sobre el trato ; persuadido que la 
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sola moderación y modestia eran el cimiebto 
de la urbanidad , que después con la práctica 
del mundo de por si se desenvuelve y toma los 
trazos que le competen , sin tener necesidad de 
estudiadas maneras ; las cuales degeneran en 
afectación , con que desmienten- los hombres su 
interior, cargándolo de embarazos , tal vez mo- 
lestos á los mismos que los echan menos si no 
los sufren. 

La urbanidad , ¿ qué es sino el retrato sim- 
bólico de los sentimientos de la virtud? No de-' 
cir ni hacer cosa q^e ofenda : guardar la debida 
conveniencia con quienes tratamos. ¿Y esto 
quién lo observa mejor que el hombre mode- 
rado y sincero , frugal, modesto y circunspecto? 
Todo lo que á esto se añada son vanos dijes 
que hacemos servir de suplemento á la sinceri- 
dad que falta al corazón. ¿ Quién hay que 
prefiera los afectados modos de un Francés , ó 
los ceremoniosos y viles de un soplado Romano , 
á la rústica integridad , si asi se puede llamar , 
de un Cuídtero , que pasa delante de un Rey 
con su sombi'iero calado ? 

Pero Ensebio sin saber el galanteo será des- 
cortés. No será tal,mientras sepa el de la virtud. 
La prudencia , la circunspección y modestia si 
no le enseñan á inclinai^e cien veces antes de 
llegar á la mitad de una sala , para darse des- 
pués aires de franco , descarado y presumido , 
no importa j le instruirán por lo menos á cum- 
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plir con la urbanidad con un saludo , |XT0 
sincero. No sabrá hacer el importante ni el 
ledo espíritu , ni degollará con importuna par- 
lería á los que están lejos y cerca , ni querrá 
meter en todo su cucharada , ni temerá parecer 
ignorante por su silenciosa reserva ; pero res- 
ponderá y preguntará á tono y sazón. Haráse 
admirar por su recato y por su ciencia, sin 
mostrar que la posee. Adaptará sus discursos 
al carácter y condición de las perdonas con 
quienes trata, sin afectadas y molestas expre- 
siones. . 

Ahora todavía es muchacho , y la primera 
vista de gente que no conoce » especialmente de 
mugeres, lo tiene atado y encogido ; ni Hardyl 
hace con él el importante , ni el dómine , exi- 
' ^ giéndole ceremonias y cortesías que los Cuáke- 
ros no sufren. Henrique Myden, viéndolo en- 
trar con el otro vestido, le pregunta por el 
trocado. Eusebio le dice , que su madre se lo^ 
habia mandado mudar. Pues os aseguro , le dijo 
Mydcn , que estos señores , principalmente esta 
señorita, señalando á la hija de Smith , hubie- 
ran gustado veros con el vestido de pompa de 
la virtud* Si queréis , le responde Eusebio , me 
lo iré á poner. Pero Henrique Myden^ aunque 
la muger de Smith y su hija habían aprobado 
s« dicho , por no renovar el disgusto á Susana , 
le dijo , que no importaba. Entró á este tiempo 
Gil Altano á servir el te , y después de servido , 
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dicele Henrique Myden : ye á llamar al mu^ 
chacho con quien Ensebio trocó su casaca» 
Eusebio al oir nombrar al muchacho , quita los 
ojos , que tenia absortos en Henriqueta Smith , 
éste era el nombre de la muchacha , para po- 
nerlos en Hardyl , el cual baria rato que repa- 
raba en la atención con que estaba mirando á 
« Henriqueta ; y al encontrarse sus ojos le carga 
Hardyl ima mirada sobre el llamamiento de 
Luis Rpbert , que le quitó las ganas de envi- 
diarlo. 

Vuelta en sí su alma de este extravío, mien- 
tras los convidados hablaban , poue otra vez los 
ojos en el tierno y dulce objeto que lo llamaba. 
La naturaleza infundió á los sexos esta simpatía, 
y el genio la particulariza. La hermosura , las 
gracias y la edad ya nubil de la doncella, 
atrkian insensiblemente la inocencia de Euse- 
bio, el cual estaba á oscuras todavía sobre los 
secretos del ampr. Hardyl procuró tener siem- 
pre alejada su mente y su curiosidad de tales 
materias. Por querer hacer castos antes de tiem- 
po á los muchachos con piadosos, consejos y 
ridiculas advertencias , dispertamos sus incen- 
tivos : y antes de ser viciosos dejan de ser ino- 
centes. I^as mismas instrucciones aceleran la 
corrupQon de sus costumbres. 

Hardyl teniendo alejado á Eusebio del trato 
y malos ejemplos de los otros muchachos y de 
los criados , sin aclararle secretos que debía 
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ignorar, obtuvo lo que de pocos otros de ía 
ed^d de Eusebio se recaba , que conservase puro 
su candor. Era modesto, casto y virgen , sin 
haber jamas oido tales nombres, y sin saber su 
significado : dejara de ser inocente si lo supiera. 
Y asi estaba mirando á Henriqueta Smith como 
quien contempla á una hermosa aurora , cuyo 
dulce esplendor lo arrebata, y suavemente Ipena- 
gena.'De esta amable contemplación lo distrajo 
de nuevo la respuesta que traia Gil Altano á 
Henrique Myden sobre Luis Robert, diciéndole : 
señor , ese bribón de Luisillo no parece > y lo 
peor es que con él desapareció una azucarera 
con sus tenazas de plata, que no se encuentran ; 
y apostaré que hizo salto de mata con ellas. 
Linda pieza trajo 9 á su easa : ya se vio por el 
vestido. Henrique Myden hizo buscarlo de nue- 
vo ; pero siendo vana toda pesquisición , y eñ 
hora que los esperaba la comida, se fueron á 
sentar á la mesa , distrayendo de Luis Robert la 
atención que se debia á los convidados. 
. Henriqueta que habia oido de sus padres las 
calidades de Eusebio , y que se sentia aficiona^ 
á la tierna y garbosa presencia del mismo , le 
daba cara siempre que podia con que empeñaba 
mucho mas su inocente afecto. Creció este al 
verse colocado Eusebio al lado de la muchacha 
á tocar ropa, habiendo destinado los puestos 
Henrique Myden con su acostumbrada sinceri- ' 
dad. Hardyl sentia la colocación; pero debía 
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pasar por ello. La amable dimcella , que era de 
la edad de Susebto poco mas , no podía ocultar 
su complacencia á pesar del disimulo del sexo : 
decianlo sus ojos por mas que los recataba, yol- 
viéndolos siempre á la parte de Ensebio ; y si 
el modesto rubor de éste no le permitía mani- 
festar su contentó , echábase de yer sü tierna 
afición en las continuas y largas miradas qtie 
le pedian los dulces y graciosos ntodosde'Hen- 
riqueta. 

£1 cafe después de la comida llegd á encen- 
der mas la llama de su afícioh » con el motiyo 
de haber puesto Susana los dos stílos en una 
mesa en que tuviesen las tazas para que no se 
derramasen. \ Qué miradas suaves > aunque 
inocentes ! ¡ Qué elocuente silencio , sin saberse 
que decir ! \ Cuan cortas fueron aquellas horas 
para Eusebio ! ¡ Qué novedad de blandos sen- 
timientos sentía su corazón sin conocerlos ! 
i Gttán amargas las disposiciones para la des- 
pedida ! ¿ Ausentarse de aquella imagen celes- 
tial , para ir á ocupar sus manos en el trabajo 
de pobfc cestero? ¿ Romper aquel delicioso 
enagenamiento , para oir las austeras lecciones 
de la virtud ? ¿ Cómo podia dejar de suceder á 
su desvanecido contento una tristeza que lo 
anochecía ? Avfvóse ésta en el acto de moverse 
Hardyl para partir. El amor y el respeto que 
Eusebio le tenia refrenaban sus lúgubres pen- 
samientos , para que no le arrancasen el llanto, 
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ya pronto á prorumpir. La contemplación de 
Susana hizo dar al través el resto de su firmeza^ 
y los balagocpos esmeros para acallarlo , acre** 
Gentaron sus sollozos. 

Creía Susana- que su tristeza procedía por el 
trueque del vestido , y por volver á la tienda 5 
y como se había formalizado con Hardyl, re- 
sintiéndose de su severa educación, llamó á 
Eusehio a otra estancia para consolarlo; y á 
este Gfi ie dijo , que no dudase que la escuela 
de Hardyl le duraría poco, pues estaba resuelta 
á tenerlo en su casa : advirtiá^le que nada de 
esto dijese á su maestro , porque no convenia. 
Con estas y otras razones logró serenarlo , y 
pudo partir con Hardyl , arrancándole el alma 
\fL hermosa hija de Smith al despedirse. 

i O Ensebio , Ensebio ! ¿ dó están los santos 
sentimientos , las severas máximas , los repeti- 
dos consejos? ¿ Dónde el desprecio de los bienes 
de este suelo, y el heroico ardor que te animó 
para preferir un andrajo á tu vestido ? ¿ L^ 
vista de una doncella echó á tierra por ventura 
el edificio de la virtud ? No ; pudo ser comba- 
tido : pueden flaqueár sus cimientos á un ter- 
rible impulso , faltándoles todavía consistencia. 
La santidad no es obra de un di^. Mas la cons- 
tancia de Hardyl , y I^l fuerza de su enseñanza , 
podrán mas que el breve deslumbramiento de 
una superior hermosura. 

No dudaba Hardyl que la declarada tristeza 
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de Eusebio naciese dé la impresión que habiaü 
hecho en su ahna Jos atractivos de la graciosa 
hija de Smith •, con todo, no quiso tomarle 
cuenta si él mismo de por sí no se descubría, 
y aunque ni por la calle , ni después de llega- 
dos á casa nada le dijo , quiso callar también 
él , esperando que aquella tristeza se desvane- 
cería con la noche. Mas haciendo vana al dia 
siguiente su esperanza el triste abatimiento que 
lo encargaba : en vez de hacerle t)cnpar aquella 
mañana en su lección acostumbrada, hizolo 
bajar á la tienda para que trabajase. Era yá 
Ensebio bastante diestro en el oficio , y pudiera 
ganarse con su trabajo el sustento sin las asis- 
tencias de Henrique Myden. Tomó ocasión de 
esto mismo Hardyl para preguntarle , ¿ cuál de 
los dos estados preíeria , si el de trabajar en 
la tienda, probando ya que era tan útil para 
el hombre , ó bien de la ociosidad en casa de 
ílenríque Myden? Quería con esta pregunta 
dajrle materia para que viniese á explicarse 
sobre su tristeza, y sobre lo que se la había 
causado ; pero la respuesta inesperada de £u- 
sebio hizole mudar de rumbo, cuando le dijo : 
que no dudaba preferir el estado de su trabajo, 
como mas provechoso en caso de una desgracia , 
pero que teniendo ya casi aprendido el oficio , 
temia quedar poco tiempo en su tienda. 

Quedó cortado Hardyl oyendo esto , y ex- 
jtrañándolo sumamente en la boca de Eusebio, 
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le preguntó : ¿pues de donde os yicne esc te- 
mor ? Eusebio, viéndose en precisión ó de decir 
una mentira, ó de descubrir el secreto y la 
confianza que le hizo Susana , después de haber 
sudado interiormente , tuvo por mejor evitar la 
mentira y caer en la confesión del secreto , di- 
ciendo á Hardyl^que le habia confiado su madre 
que presto le sacaría de la tienda , encargándole 
que no se lo dijese á éh Aunque Hardyl tenia 
ya bastantes ^motivos para resentirse de las in- 
teAciones de Susana , «ra grande su moderación 
y superioridad de sentimientos , no menos que 
las miras de su prudencia y talento para resen- 
tirse tampoco de los nuevos designios que le daba 
al ver la respuesta de Eusebio. Y asi en vez de 
mostrar hacer caso de ella , hízola servir para 
corregir á Eusebio de la violación del secreto 
que le habia encargado Susana. Para esto volvid 
á inquirirle , si era verdad que su madre le hu- 
biese dicho que no se lo dijese? Y aseverándoselo 
Eusebio, le dijo entonces : ¿pues come es que 
habéis faltado á tal encargo ? 

Eusebio que nada menos se esperaba que esta 
pregunta, encoge su corazón, y no sabe que res- 
ponder. Entonces le dice Hardyl : yo os compa- 
dezco , debiendo recaer en mí mucho mas que 
en vos la culpa , por no haberos instruido toda- 
vía sobre esta excelente práctica de la social fide- 
lidad : y asi no lo extraño en tí , sabiendo cuan 
pocos son los hombres que estudien en adqui- 
TOMO I. 16 
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rirla. Parece que ]a yanidad nos infunda este 
prurito d^ reyelar á otros lo que se nos encarga, 
por lo mismo que se nos encarga ; como si el se- 
creto fuese un pesp que nos molestase , si no lo 
descargásemos en ageno oido. De esta manera 
por querer mostrar que hacemos con6anza de 
otro , hacemos traición á quien se fió de nuestra 
entereza : semejantes en esto á las tejas , que el 
^gua que repibe la primera la comunica á su 
Tecina, y dsta ¿ las demás, hasta que el secreto 
i^e h^ce pútUco. Por esto dehes guardar como 
máxima principal de tu conducta entre los hom-: 
bres , que lo que no quieres que se sepa, á nin- 
guQfí lo comuniques , sea quien fuere : esto se 
entiende en todas las cosas que soi^ propias tu-/ 
y^f y ^^ ^o ^ ^ encargan; porque si fuese 
secreto que te confian, entonces debes guar- 
dairlo por obligación , haciendo á tu silencio ley 
severa de prudencia y de integridad ; lo que te 
será fácil de conseguir si comienzas á ejercitarlo 
esx cosas de poca n^onta , en que parece que se 
te encarga el secreto por sola costumbre, bas- 
tando á quien te lo encarga que se calle su nom- 
bre ; pero si comenzases á callar uno y otro , e) 
nombre y la cosa y podrás entonces llegar al esr 
tado á que muy pocos llegan, de no serles costoso 
el callar. 

Aunque otro mal no llevara la traición de una 
confianza que se nos hace, que el arrepenti- 
miento que luego prueba el que la descubre > 
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esto solo deluera basfar para que estemos siem- 
pre sobre nosotros mininos ; cuanto mas pudién- 
dose seguir otros disgustos -f daños que comun- 
mente acompañan á tal tfaíición- Y siniií dime : 
¿ si yo prevaliéíidome de tú respuesta fuese á 
dar quejas á tu madre , y pedirle razón de sus 
intenciones , que motito de disgusto no tendría 
ella contra ti y contra éí misma pof sa indiscre- 
ción ? ¿ T qué motivo n6 te diera yo para que- 
jarte de mi y de ti mismo por la facilidad en 
habérmela comuuicado? Pei'o yo me guardaré 
bien de hacerlo, no solo por el amor que te 
tengo y sino también porque sieíopre anduve 
muy nlirado en esto. ¿ No se lo diréis, pues , 
á mi madre ? dijo Ensebio. No , hijo mío : tenga 
motivo?, Jte dijo Ha^dyl, para amarte mucho 
mas que nó efia. ¿ Para amarme mas que ella T 
dijo Ensebio : ¿pues poiqué ? Hé aqui , respondió 
Hardyf,que me yoúetí á prueba de la máxima 
que te acabo de insiátra^ r lo que no quiero que 
se* sepa y no lo digo á quííén mas amo. Pero tal 
Tez lo sabrás algúti dia, y entontes ño te ésta)rá 
Ulíí á cargo mi cotiñaítzaL. 

Comparece en' ésto Henfique Aíyden , que 
venia á contarles el hi^^to de Luis Robert , con- 
« sistente en algunas alhajas de plata , qáe Te aca- 
baba de traer á su casa Pal^Io Robert el ihayor, 
habiendo so^tendido á' sií hermano con el hurto 
al tiempo que lo ésCoñdia étt sü casa. Hardyl le 
dijfo : sm duda os sérVirá de ési^armiento este 
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caso para que en adelante no sea tan pródiga (si 
me permitís que asi la llame ) vuestra piedad : 
pues también las virtudes pueden padecer exce- 
sas j Á esto aludia el dicho de los antiguos : 
Q. nada demasiado »• Lo mas difícil de la cien- 
cia moral es señalar el término á nuestras accio- 
nes , bien asi como el notar los extremos de las 
mezclas de los colores del Iris , que iodos dis- 
tinguimos sin poder fijar el punto en que rema- 
tan ; pero siempre es preferible la demasía en 
las obras buenas á la de las malas. 

Por lo mismo que quedo escarmentado, dijo 
Heorique Myden , vengo á tomar consejo de 
vos ; pues el llanto y protestas de Pablo Robert 
para que no desamparase á su hermano menor y 
me conmovieron tanto, que casi estoy propenso 
á volverlo á recibir en mi casa. "Ño hagáis tal , 
dijo Hardyl. La comiseracion es buena , peto 
declina en floja facilidad si no la sostiene la 
prudencia. Ejercitad en ¿1 vuestra generosidad, 
favorecedb en hora buena ; pero jamas en vues- 
tra casa : procurad darle otro oficio , asistidlo 
con vuestras limosnas j pero desconfiad de tal 
serpiente. Nada me prometí de su descaro , y 
mucho menos os podéis prometer de la ingrati- 
tud en su delito. 

Resuelto á seguir Myden el consejo de Har- 
dyl , antes de partir tomó ocasión del hurto de 
Robert para encarecer á Eusebio la estima que 
le grangcaba su buen proceder y adelantamiento 
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en la virtud , hacidndolc Ver el mal fm de los 
muchachos por falta de educación , ó por no 
querer aprovecharse de ella. 

Estos son los consejos generales que se dan 
comunmente á los muchachos en tales lances. 
Consejos buenos á la verdad ; pero que dejan 
mas satisfacción á quien los da , que provecho 
en quien los recibe : son como lluvia de nube 
pasagera, que baña la tierra sin fertilizarla. 
Hardyl que ponia su esmero en penetrar los plie- 
gues del corazón para desarraigar sus siniestros , 
luego que partió Henrique Myden , preguntó á 
Ensebio : ¿si había sentido complacencia con la 
nueva del hurto y de la huida de Luis Robert ? 
Y sin esperar su respuesta continuó á decirle : 
porque si la sentiste no seria de extrañar , no la 
culpo , pues seria el residuo de la envidia , de 
de la cual el hombre no se cura tan presto. De 
la desgracia de los que envidiamos, suele nacer 
júbilo en el corazón ; pero conviene sufocarlo , 
hijo mió , no porque se nos siga algún daño , 
sino porque la moderación cobra mayor señorío 
con tal represa, y el hombre hácese con ella mas 
severamente honrado. Omito ponerte ante los 
ojos la ruin maldad de ese muchacho ; pues e^toy 
seguro que la nobleza de tu ánimo no te dejará 
abatir á tan detestable vileza. Pero si jamas lle- 
gases á olvidarte de ti á tal grado que llegases.... 
¡ cielos ! pueda yo verte antes aniquilado. 
No , Ensebio ; el hurto de Robert no es aquello 

16* 
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á que quiero que atiendas, sino á la fea ingrati- 
tud que su alma infame y baja manifestó á las 
generosas demostraciones de tu padre : y te la 
hago advertir para que comiences á no extra- 
ñarlo én el mundo , en donde pocod llegarás á 
conocer que sean agradecidos. Para serlo , como 
es justo que el hombre lo sea , conviene tener 
su pecho exento de ínteres , de ambición y de 
codicia : vicios que no solo sufocan los sentimien- 
tos de gratitud , sino lo que peor es , la mudan 
en odio , y no hay odio mas ruin que el que nace 
de Ik ingratitud. Todo beneficio se aprecia antes 
de recilnrlo , porque se desea : luego que se re- 
cibe en nada' ó poco se considera aporque pare- 
ce que se nos debe : y si nos queda algún residuo 
de reconocimiento, sentimos que nos acuerde 
qtie dependimos de quien nos obligó con sus 
beneficios. Estos dejan deuda en quien los re- 
cibe j mas como son un préstamo sin albalá de 
pago, los acreedores son muchos, y pocos los 
buenos pagadores. Créeme > hijo mió, cuesta 
bastante elser grato, y por lo misino conviene 
que sea el hombre virtuoso si ha de ser agra-> 
decido. 

El que pospone la riquexaá su reconocimiento, 
ese solo socorrerá con ella á quien' con ella le 
ayudó : quien antepone su gratitud á la codicia ^ 
á la ambición, á las comodidades, ese solo se 
incomodará para corresponder con buenos ofi- 
cios al qu« én 80 ffaíyiof' \t$ empleó. £1 hombre 
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verdaderamente agradecido olvidará ^ntes una 
injuria dt sú. bienhechor , que sus favoi'es , por- 
<]ue lo que mas aprecia no es el beneficio, sino 
el haberlo recibido. 

Por aüt contrario , hijo mío , si no quieres echar 
menos la gratitud en los hombres , no pongas 
jomas á logro ningún favor. Hazlo sí ; mas no 
para ser correspondido , siho para satisfacer á la 
buena inclinación de haber bien , porque es 
bien y 7 en esto coloca toda l'a recompensa. En 
Vano esperas otra si la esperas del reconocikniento 
entre los hombres. Tal esperanza acusaria de 
interesada tu Virtud , y su entereza se resentiría 
de ella. Quicen se queja d'é un ingrato , ese culpa 
inadvertidamente el' interés que poñia en su 
benifieeñcia. 

Basta de esto pof ahora ; |)ues nie parece que 
es tarde , y la vertida de tu padre con la noticia 
del' hurto /no me dejópensak* en la comida. Lo 
peor es que no tenemos hecha provisión ; pero 
podremos hacer muy bien virtud del descuido : 
ejercitémonos hoy en Ik frugalidad á pan y agua 
como teníamos resuelto el dtro dia. ¿ Te sientes 
con ganas para ello ? Haced lo que os agradare > 
respondió Edsebió. Nb, dijo Hardyl , ocúrreme 
otara cosa ; y es , que para que nos nazca de ma- 
yor vdliirttad tan solemne día, será mejor que 
nod aicostiinibrertlos á di por* grados. Los actos 
maytotes y singulares de virtud parece que nos 
dejan mayor satiáfatcioü de nosotroá mismos , 
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tal vez porque nos infunden mayor concepto 
de nosotros ^ aunque yo no veo que concepto 
tan sublime pueda formar el hombre por Tiyir 
un dia á solo pan y agua. Mas en eso se ye 
cuan yanos y pequeños son nuestros corazones. 
A buena cuenta ahí tenemos jamón de re- 
puesto , harémosle pagar nuestro descuido ; en 
adelante queda á tu voluntad el destinar el dia 
de la abstinencia; y el que tu determinares 
ese se celebrará. Tomá> ahi tienes dinero para 
pan , veslo á comprar : entre tanto haré yo 
lonjas de jamón, y aparejaré la mesa. Traido el 
pan y sentáronse á la mesa , y luego preguntó - 
Hardyl á Ensebio : ¿ cuántos millares de hom- 
bres , no digo mendigos , sino artesanos y labra- 
dores , te parece que hay en el mundo , los 
cuales nos envidiarian nuestro solo jamón por 
Terse reducidos á solo pan y cebolla ? Pero para 
hacer este cálculo necesitarias de tener conoci- 
miento del mundo , de su extensión y de la 
miseria de las naciones > lo que es fácil de 
saber ; pero servirá de consuelo para muchos 
esta reflexión , los cuales sin ella se creen los 
hombres mas desdichados de la tierra , y se 
enojan y entristecen si alguna vez les llega á 
faltar, ó la olla , ó el asado , ó algún otro plato 
de costumbre. Yo puedo asegurarte , que cuando 
me hallaba en estado de grandeza y de abun- 
dantes comodidades, solia sacar mucho provecho 
de estos pobres hombres necesitados á viyir de 
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SU trabajo , yiéndolos en las horas en que res- 
tablecían con el sustento sus relajadas fuerzas , 
Uenos de polyo y de sudor sentarse cerca de 
nú negro hogar , ó arrimarse á un arrinconado 
banco para satisfacer á su apetito con solas 
aluyias , ó pan mugriento > comiendo con tal 
gusto y alegría , que casi me sacaban lagrimas 
de compasÍ7o consuelo. Las reflexiones que so- 
bre ello hacia contribuyeron tal yez para ha- 
cerme preferir el estado presente de artesano 
en que me yes , aV de la grandeza y riquezas 
que desamparé para adquirir, si me fuese po- 
sible y aquella dulce paz é inalterable consuelo 
que tanto alaban los antigaos filósofos , y que 
veia confirmado en aquellos hombres necesita- 
dos en quieoes lo enyidiaba. 

¿ Erais, ^ues , noble y rico , le preguntó En- 
sebio , y habéis querido ser pobre y artesano ? 
Si y hijo mió, respondió Hardyl : sabes ahora 
tú solo lo que todos ignoran en este pais ; pero 
no lo sabes todo. Te sirya no obstante esta 
confianza de prueba del cariño que te tengo, 
pues te fio un secreto que es de mi mayor in- 
terés que ningún otro sepa sino tu. Soy libre 
y dueño de hacértele : hágotelo ahora que la 
ocasión lo Ueya^ después que quedas instruido 
sobre la obligación que te debes hacer en guar- 
darlo. No te pido promesa sobre ello , pues te- 
miera ofender al concepto que me mereces, 
y agrayiar al mismo tiempo no menos ]a inte- 
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cobrado amor á la yirtad y horror al vicio : 
arraigó el tronco en su alma la compasión y la 
humanidad, y si todavía quedan en ella resa- 
bios de vanidad , de ambición , de soberbia y 
de codicia, tiene grabados en su voluntad 
los medios para combatirlos , y motivos para 
ejercitar la moderación. Tentará de acometer 
su pecho la envidia ; pero desdeñará de haber- 
las con tan feo vicio, sabiendo contentar su 
corazón con los bienes que posee , ó con los que 
solo dependen de su voluntad. Será poderoso 
el temor para rendir su pecho en mil accidentes 
repentinos , pero por el carácter de la natura- 
leza , no por vicio de la opinión y de la fantasía, 
después que aprendió de Hardyl á no temer la 
muerte , origen de los miedos en el hombre. 

Esto consiguió de Ensebio con su ejemplo y 
con el ejercicio de las mismas virtudes , no con 
solos consejos. Estos rara vez convencen , y 
poco ó nada con ellos se alcanza. Dad á un 
aprendiz todas las instrucciones y reglas nece- 
sarias para el arte que debe aprender, y sabidas 
por sola especulativa , haced que vaya á ganar 
su vida con el oficio : no sabrá por donde co- 
menzar. ¿ Qué arte ó ciencia mas ardua y re- 
pugnante á nuestras protervas inclinaciones que 
la moral ? ¿ Y ésta se aprenderá solo con conse- 
jos dados desde los pulpitos , ó de los maestros 
que con su ejemplo desmienten lo que aconse- 
jan ? A fuerza de obrar se contrae la ciencia 
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práctica , no de otro raodo -, y hecha ya costum- 
bre difícilmente se desampara. Los vicios mis- 
mos son rudos , por decirlo asi , en sus princi- 
pios , ninguno nace malvado. Mas á fuerza de 
ejercitarse el hombre en el mal, va contrayendo 
la costumbre de ser malo , luego perverso , ini- 
cuo, monstruo. 

Los que pretenden que poco ó nada se recaba 
con la educación : traeríín tal vez por prueba á 
Nerón , discípulo de los mejores hombres que 
entonces conocia el mundo. ¿Cómo es que de 
tal enseñanza salió tal aborto de la naturaleza 
detestable á todos los siglos? porque Séneca y 
Burrho solo podian darle buenos consejos , 
cuando ja. Aniceto habia corrompido su infan- 
cia, y á tiempo que Narciso lo ejercitaba en 
la maldad j sirviendo esto mismo de mayor 
prueba, que los consejos mejores por si solos 
nada recaban de las perversas inclinaciones. Si 
no se le hubiese hecho la forzosa á Ensebio de 
entrar en la tienda de Hardyl , ¿ hubiera jamas 
sufocado los sentimientos de la soberhia,.de la 
vanidad y de la ambición ? ¿ Se hubiera acos- 
tumbrado á la paciencia , á la moderación , y á 
la frugalidad ? Verdad es que la adquisición de 
estas virtudes pide toda la vida del hombre ; 
¿pero cuánto menos las ejercitará , si no co- 
mienza jamas á ejercitarlas. 

Esto es lo que se propuso Hardyl por pri- 
mera enseñanza de Ensebio : luego pues que 
Tomo I. 17 
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creyó bastantefxiflnte ^rtalecido su ánimo en 
el ejercicú) de la virtud , determinó instruirlo 
también en las ciencias , pues habia venido á su 
tienda para aprenderlas , siendo ellas ornato de 
la virtud , y pudiendo contribuir para fortale- 
cerla^ Llegó , pues, el tiempo de instruirlo en 
ellas ; y Eusebio modesto , moderado , frugal , 
dócil y QomedidO) se prestó mucho mejor á la 
nuev^ ense¿aDZ4 de su maestro. 
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LIBRO CUARTO. 



yj'tíStís. el dia qtie Euáeino cotioeid á Henriqueta 
Suiftlt , étf casa de sus padres , echó de ver Har- 
dyl la pí'Opensioft de su discípulo á los suaves 
atractirvos del sexo. A pesar de la inocencia, 
<]púe C£if«etepiza^a todavía su edad de diez y 
siete años , no dejó de hacer dulce y profunda 
iitipresioñ eft su tSsená. el talle delicado y el gar- 
boso cotftincAte de nna miichacha linda y agrá- 
eiacdar. ¿ Quién no siente el ÍHego del amo^ luego 
^e la natuyale^a llega k ptmer en movimiento 
su» resorte» ? E*9ebio lio sintió sítt cotiocerío , y 
probó los trAteá efecto» de laf pásidb naciente 
sin* eontocer su malicia. 

Esperaba Hardytqne le descubriese stts sen- 
timientos páVflf instruirlo en afelios terribles 
misterios' , y para pfevemí con su iastruccion y 
consejos sus fatales redultas. Pero viendo que 
nadía le decía, y que su- tristeza se había disi- 
^séa insenfiiblemenfe con el trabajo, creyó que 
my de habiiEír cebado sti imai^acion en el objeto 
que áe la causó ; y asi tuva por mas conveniente 
dejarlo en su caAdorosa inorancia, estando se- 
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guro que lejos de todo mal ejemplo y ocasión , 
no era posible que se amancillase su alma. Pero 
para dar con todo mayor distracción á sus ocul- , 
tos incentivos , no halló mejor medio á la mano> 
ni mas poderoso que empeñar su imaginación 
y mente en el estudio de las ciencias , cuya 
novedad llama la afición , y cuya dificultad 
ocupa y ata la entera atención del alma. 

Verdad es que la inocente confianza que le 
hizo Ensebio de las intenciones que Susana 
llevaba de sacarlo de su escuela , pudiera re- 
traer los esmeros de todo otro maestro para 
comenzar á darle los estudios ; pero Hardyl que 
no tenia otro dia que el presente , y «que á éste 
solo reducía su vida , sin confiarse del venidero, 
solo se aprovechó del dicho de Ensebio para 
instruirlo en la guarda del secreto , sin hacer 
otra impresión en su superior prudencia y en- 
tereza y que pudiese obligarlo á dilatar el ade- 
lantamiento y provecho de su amado Euse- 
bio ; bien asi como el labrador que , por tener 
sus campos á par del rio , no deja de sembrarlos 
y cultivarlos p^* temor de la inundación. Pro^ 
metíase á mas de esto eludir las intenciones de 
Susana , teniendo ganada la voluntad de Hen- 
rique Myden. Resolvió, pues, poner á^usebio 
de cualquier modo en la carrera de los estudios 
abriéndola con el de la lengua griega , la cual 
quiso enseñarle antes que la latina , porque iio 
veia otra razón de posponerla é esta en la en- 
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señanza , como se hacia comunmente , sino la 
falta de maestros que la enseñasen , viéndose 
por lo mismo privados los talentos de conoció 
mientos y erudición no mendigada en su es- 
tudio. ^ 

Pues aun dado caso que muchos aprendan la 
lengua griega después de la latina , son raros 
los que en su estudio perseveran , ó porque 
fatigados en edad ya adulta del estudio de la 
latina , les falla ánimo y paciencia para forzar 
su memoria en mas difíciles rudimentos , ó por- 
que tocando con la mano el fruto qu^ se pro- 
metian de la latina , temen no percibirlo tan 
presto si se enredan en la adquisición penosa 
de la griega , quü poca utilidad les presenta , ó 
no tan segura y pronta cuanto la latina. 

He aquí , pues , á Ensebio > muy alborozado 
y enagenado de todo el mundo , y de la misma 
Henriqaeta , que desde lejos no trocara por el 
estudio de la lengua de Alhenas, ün resumen 
de sus rudimentos que habia hecho Hardyl para 
sí , servia á Ensebio también de gramática ó 
de copia de ella , pues quería Hardyl que la 
mano de su discípulo ayudase á su memoria , 
haciéndole copiar los nombres y verbos al paso 
que los habia de decorar. Contribuía esto para 
que los aprendiese m^s fácil y tenazmente , 
haciéndole mas clara y ordenada impresión en 
su memoria el dibujo de la pluma. 

£1 ansia que padecen los jóvenes de salir 
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cuanto antes de las dificultades y d^l enfado 
que experimentan en las conjugaciones de los 
verbos^, especialmente irregulares, háceles em- 
peñar antes de tiempo- su curiosidad en la 
traducción de los autores ; y el gusto que en 
ello perciben les aumenta el apuro y repug- 
nancia en volver á' las conjugaciones que de- 
jaron medio aprendidas; y que para siempre 
quedtan por aprender , lisongedndose que ]a-mi^ 
ma lectura y traducción de los libros les pro*<> 
porcionaré mas- agradablemente su' adquisiciotí 
por práctica. 

Hardyl estaba firme en ella, y hasta tanto 
que Ensebio no respondia sin cespitar á sus mas 
intrincadas preguntas , no lé puso en las manos 
libro alguno para tradiicir. £1 prinilíft) á quien 
se debia esta honrosa preférenciaí era £pict)eto. 
Ensebio sabia su traducción de coro : esto mis^ 
mo le facilitab:^ mas su inteligencia, f empe- 
ñaba mas su afición. £1 estudio de las lenguas es 
antes obra de la memoria que del táltoto ; pero 
si este acompaña á una tenas retentiva-,- aceleí^ 
su inteligencia. Viva peneti^cion y fácil memo^ 
ria eran dotes del discípulo de Hkrdyl ^ aunque 
sin muestras de tenerlas , porque se las encubría 
su reserva y modesta circunspección. ¿ Cuan 
funestos no lo hubieran sido los intcntbs de 
Susana si hubiesen llegado' á> lá ejecución? Me- 
ditaba Susana dé hacerlo al>tiempo que había de 
ir á la granja ; y dai* este prevexto ásu resentí- 
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miento j pero la* eftí^rmedad que le sobrevino , 
y que no la dSesamparó por algunos a&os hasta 
9ii muerte y desvaneció su' proyecto y ejecución. 
Dicen que el acaso decide de la educación de los 
hoBibréfi : éste de Susana decidió ciertamente dO 
feí de Ensebio , pudiendo fortalecer mas su pe^ 
cho contra los reveces de la fortuna y los mu>- 
chos trabajos que 1« esperaban para hacerlo 
ejemplar de sólida' tirtud. 

Continuaba entA; tantto en el estudio de la 
lengua griega , á la cual dedicaba las mañan&s , 
pneslas taiKles estabnn indefectiblvihiente des^ 
finadas para el trabajo de la tSenda-, hasta que 
ya práctico en todo eí oficio hacíalo ocupar 
H^dyl eit' limpiar, ordenar y regar el huerto 
de sü casa > y en su plantío y cultivo : em^ 
pleo á qlie' Ensebio se mostraba aíicioiaado, 
permitiéndole ya sus fuerzas ocuparse en aquel 
ejercicio. Merecíale particular atención un plan^ 
tel de diversos frutales que llamaba Hardyl el 
huesAl , porque poco tiempo después que £u~ 
sebio estaba' con él , hacíale plantar los huesos 
de laá frutas que iban comiendo en un bancal 
que destinó para'^sto solo. Ve, hijo mió, á sem- 
brar esos httesos, le decia, y de aqui á pocos 
años té sentarás á su sombra , te regalarán nu^ 
vos frutos , y te calentarás á su lumbre. Si en 
tu tierra se acostumbrasen á este juego los mu- 
chachos , verian crecer con el' tiempo y con su 
cfdad un tesoro mayt>r que el «que se vah á bus- 
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car con peligro de sus vidas á otras regiones. 

Vcia Ensebio verificado el dicho de su maes- 
tro , deleitándose en ver crecidos aquellos ver- 
des milagros nacidos de sus manos , y esmerá- 
base en . pulirlos de sus inútiles renuevos para 
que creciesen rectos los troncos ; y se empleaba 
en trasplantarlos ó en ingerirlos luego que sus 
creces lo permitian : ocupación digna del discí- 
pulo de Hardyl y del hombre ; sirviéndole al 
mismo tiempo de solaz y alivio en sus estudios , 
y de corporal ejercicio á falta de juegos, tal voz 
dañosos, tal vez impertinentes en los muchachos. 

Si Henrique Myden se complacía en verlo 
trabajar y entretejer los juncos al principio de 
su aprendizage , ahora crecía su complacencia 
con admiración oyéndole pronunciar las pala- 
bras griegas , y descifrar los caracteres que d su 
inédita comprehension parecían imposibles de 
combinar; deleitándose sobre manera en oirle 
traducir alguna fábula de Esopo en lengua in- 
glesa , que le procuraba cultivar Hardyl junta- 
mente con la española, empleándose promis- 
cuamente en el trato famüiar, aunque desde 
que comenzó sus estudios quiso Hardyl dar la 
preferencia en las traducciones á su lengua na- 
tiva , teniendo ya en casa criado ingles , con el 
cual ejercitaba la del país. 

Llamábase este criado Juan Taydor, hombre 
maduro , taciturno y respetoso , y de aquellos 
que parecen nacidos para ser fieles por afecto 
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á sus amos. Y habiaselo pedido Hardyl á Hen- 
riquc Myden señaladamente , prefiriéndolo al 
socarrón de Gil Altano , el cual mintió suma- 
mente la preferencia dada á Taydor, por no 
poder servir á su señorito , á quien amaba en- 
trañablemente. Bjecibiólo Hardyl en su casa al 
tiempo que Ensebio habia de comenzar los es- 
tudios , no queriendo que se emplease mas en los 
oficios caseros , habiendo ya sacado del tiempo 
que lo ocupó en ellos el fruto que pudiera de- 
sear, quebrantando los siniestros de la ambi- 
ciosa opinión. Aunque si alguna yez le daba 
gana de entremeterse en ellos , y de ayudar á 
Taydor en la cocina, ó en barrer la casa , dejá- 
balo hacer aunque perdiese la lección de la 
mañana , sabiendo que poco ó nada se aprende 
de mala gana -, pues si esta falta hoy en el es- 
tudio , vuelve mañana j contribuyendo también 
aquella especie de humildad de ánimo para re- 
novarle los sentimientos de la moderación , sin 
tomar aire de amo y señor , por solo recono- 
cerse con medios de pagar la fatiga y sudores 
de quien los emplea en su servicio, por no tener 
aquellos mismos medios que á él k fortuna le 
concede. 

No se proponia Hardyl otro fin en el estudio 
de las lenguas griega y latina que habia de 
aprender Euscbio , sino la sola inteligencia de 
los autores. Resentíase él todavía del tiempo que 
liabia malgastado en el ejercicio de componer 
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en tales lengiias en so mocedad í y como no ba- 
Ka de hacer alarde al póblico de los adelaáta- 
mientos de su discípulo, como se practicaba en 
las escueUs públicas , no tenia tampoco motiyo 
para hacer perder el tiempo á Eusebia, hacién- 
dele hacer pueriles y ridicula* composiciones , 
asi en prosa como en verso griega y latino : e jer- 
eicio que conduce muy poco pM-a la mejor 
inteligencia de dichas lenguas, y que tal vez con 
el tiempo es daftoso para el ejercicio del esUlo 
de la propia , como lo veia en muchos hombres 
doctos y eruditos contemporáneos suyos, los 
cuates presumiendo escribir como üemóstenes y 
Cicerón, na sabian componer una Uaná en sft 
lengua nativa , por falta de criterio y de estilo 
en ella ü) . 

(i) E* cosa digna de compasioB^ ver hombres que em- 
plean veinte ó treinla afio» en el ejercicio de las fcngaaa 
griega y latina, para damos después «na historia escrita 
con frases y cantones de Planto y de Terencio-, 6 bien 
poemas en el eslüo rteíclado de Juvenal , VitgiHo , Hora- 
cio y Lucaiío, y asi de otras obras. Si los antigtrtJS echa- 
San de rer que el estilb de Tito-Livio sabia á patavinidad , 
¿ á qué dirían qne saben- nuestras composiciones latinas ? 
¿ Qué dirían de la linda lengua latina con que enseñamos 
Ja £Iosofia? ¿Cómo esto también tenemos de nucTO? 
¿ Dejar de enseñar la filosofía en lengua latina? Yo no 
reo necesidad ; antes mucho daño enseñándome en una 
ien^ua. tan Bárbara como ella. Este es un error de opinión 
dtf siglo , qñe dito siglo llegará á d^óstlruir. Tanto cuesta eí 
bu6a criterio á>lo8 hembras. 
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Antes que £usebio llegase i la perfecta inte- 
ligencia de los autores griegos , creyd Hardyl 
no dilatarle la enseñanza de la latiua , no da* 
ñando la una á ia otra , como dice Quiutiliano ; 
guardando el mismo método en aprender lo6 
rudimentos como lo practicó en la griega y en 
las traducciones de los autores. Pero no le daba 
otros conocimientos en las dichas lenguas que 
los que prestaba la gramática y la sintaxis ; esto 
es traducia á Homero, á Demóstenes, á Cicerón 
y á Virgilio , sin saber lo que eran oratoria y 
poesía : aprendia en estos autores la sola lengua , 
no las artes de los estilos ; estudio que quiso 
darle aparte Hardyl después que entendía bien 
los autores , y tal vez mejor que aquellos que 
bacen muestra de ser oradores y poetas griegos 
y latinos , llevando esto mas fondo de yanidad 
y de presunción que sustancia. 

En ye^ , pues , de hacerle imitar los autores 
antiguos en sus lenguas, hacíale copiar traduci» 
dos en español los pasages mas sobresalientes 
en cuadernos limpios, desmenuzándole en que 
consistían sus bellezas , asi de lengua como de 
pensamientos ; y en otros cuadernos hacíale 
apuntar los dichos y sentencias mas notables , y 
los sucesos de corta narración de que se servían 
los autores para adorno de sus escritos. Apare- 
jábale asi insensiblemente un almacén de co- 
piosa erudición para la memoria ; p'ues ésta, por 
feliz que sea , tiene muchas veces motivos de 
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quejas contra su vana confianza, por haber de- 
jado de notar lo que después olvida á tiempo 
tjue lo ha mas menester. 

Podia entender Eusebio Tucídides , Herodoto , 
Tácito y Tilo-Livio j pero asi como no le había 
enseñado todavía lo que era oratoria y poesía, 
mucho menos quiso empeñarlo en el estudio de 
la historia, que tenia reservado para el postre- 
ro : estudio del cual descuidan generalmente 
los maestros, y que pide mas maduro juicio y 
criterio del que suelen tener los muchachos 
cuando la aprenden , y del que entonces Euse- 
bio tenia. Sus ideas en todo lo que hasta enton- 
ces habia aprendido eran meramente pasivas. 
Con ellas no supiera hacer un exordio, una 
amplificación , un verso. Hardyl no sabia exigir 
de su discípulo que emplease todo un dia sobre 
un asunto oratorio ó poe'tico, sin saber que de- 
cirse, aunque lo suministrase la materia, para 
llenar im pedazo de papel de pensamientos mu- 
chachales é incoherentes. Á Hardyl nadie le 
corría , mucho menos el enemigo mas perjudi- 
cial , la costumbre. Antes que Eusebio produ- 
jera sus pensamientos, era necesario que el 
juicio los madurase, y que supiese que el hom~ 
bre piensa, y que tiene rectos modos de pensar 
y juzgar. Esto pertenece á la lógica, y esta quiso 
que aprendiese antes que supiera componer cosa 
alguna^ aun en su propia lengua. 

Pero el ánimo de Hardyl estaba resentido del 
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tiempo que le hal>iai\, hecho pcrider en el estu- 
dio de la filosofía escolástica , para que se lo hi~ 
¿:icse malgastar á Euscbio en el estudio de la 
misma. De hecho, ¿ que fnito sacan los ingenios 
de tantos años de disputas sobre entes imagina- 
rios, en cuestiones de yoces ininteligibles, que 
deben olvidar para no parecer ridiculos en la 
sociedad? De aquí los genios sofísticos y altera- 
dores en todas materias que ocurren en el trato, 
y la ira descortés con que se encienden, sin sa- 
ber defender la razón sino á gritos , 'y coa tonos 
y ademanes descompuestos , cosa indigna de un 
hombre bien nacido , agena de la moderación y 
de la modestia que se debe á la yerdad y á la 
virtud. 

Un compendio que hizo Hardyl del libro de 
Locke sobre el entendimiento humano^ que aca- 
baba entonces de publicarse , y algunas otras 
cuestiones añadidas del mismo , sirvió de lógica 
á Eusebio. Luego le ensenó los primeros elemen- 
tos de geometría antes que la física ^ y en dsta 
se contentó de que supiese Eusebio los sistemas 
de los filósofos , y las cuestiones mas probables, 
sin empeñarlo jamas en disputas , las cuales no 
contribuyen para llegar á tocar la verdad. Asi 
ponia solo su entendimiento en el camino de las 
ciencias para proseguir después con mas intenso 
estudio aquellas á que su genio mas se inclinase; 
siendo imposible al talento del hombre abar- 
carlas todas en su vasta extensión. Ni podia 
Tomo I. 18 
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tampoco Hardyl, enseñárselas todas , porque no 
las habia estudiado. 

Asi en pocos años con el estudio privado > y 
con la aplicación y retentiva de Ensebio , logró 
instruirlo Hardyl en las ciencias principales , y 
Conociendo haber con ellas adquirido luces bas- 
tantes para tratar de por si las materias que le 
proponía , comenzó á darle reglas de poesía y 
norma de los mejores ejemplares de los griegos 
y latinos ; le daba asuntos para sus composicio- 
nes» no porque quisiese hacerlo antes poeta que 
orador, sino que la versificación contribuye 
para facilitar el estilo en prosa, y para darlfi 
mas alma y brillantez. Después que también en 
{ésta lo tuvo ejercitado , haciéndole renovar con 
el motivo de la imitación la memoria de la len- 
gua griega y latina , y fortalecido ya su enten- 
dimiento y juicio lo bastante para poder em> 
prender el estudio de la historia, quiso que le 
diese principio por la sagrada ; sobre cuyo estu- 
dio le decia , que se habia de aprender en ti^es 
lecturas. La primera para cebar la curiosidad ; la 
segunda para retenerla en la memoria; y la 
tercera para sacar el fruto de ella^ conociendo 
los hombres de los tiempos pasados para combi- 
narlos con los presentes y los hechos que carac- 
terizaban sus pasiones. 

Al paso, pues, que Ensebio cobraba mayores 
luces y juicio, lo ponia Hardyl en estado de li- 
marlo, llevándolo consigo á las yisitas de algu- 
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nos amigos y conocidos suyos , principalniente de 
aqueUos que conocía mas instruidos en materias 
literarias ; con lo cual conseguía dar mayor 
despejo y facilidad á su trato , y al mismo tiempo 
empeñaba mas su aplicación en los mismos es- 
tudios. Entre los amigos que Hardyl tenia de 
Biayor capacidad é instrucción era cabalmente 
Guillelmo Smith , padre de Henriqueta. Hardyl 
Ao qneria privarse de so amigable trato, ni pri- 
Tar tampoco á Ensebio ; pero para no darle 
motiyo de volver á encender su pasión, que 
creia enteramente apagada , hizo la confianza á 
Smith de la inclinación que habia notado en 
Ensebio á su hija^diciéndole, que aunque juz- 
gaba que era solo una inocente llamarada, con 
tocko creía no debérsela fomentar antes de tiem- 
po, siendo estas primeras impresiones las mas 
funestas piura un jóyen ; que por lo mismo le 
rogaba, que las reces que llevase á Eusebio ásu 
^ casa los recibiese en una estancia aparte en que 
pudiesen tratar de materias literarias , hasta que 
Eusebio estuviese en estado de casarse ; tiendo 
en que se podía permitir algún desahogo i la 
pasión. 

Alabó Guillelrao Smith las intenciones de 
Hardyl , y vino bien en lo que le pedia , reci- 
biéndolos en su estudio , sin que jamas Eusebio 
viese el rostro de Henriqueta, hasta que un día, 
ó por convención , ó pcM* pretexto de que quiso 
valerse la muchacha, ó por aceidente , compare- 
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CIÓ llena de dulce magestad y graciosa compos- 
tura , con que da realce á la naturaleza el gusto y 
sentimiento del sexo en sus adornos. Estudios , 
ciencia, y irtud, cielos y tierra, todo desaparece 
de los ojos de ^usebio , como huye el dia de! 
brillante rostro de la Luna en su mas entero y 
suave resplandor. Tal pareció la doncella al 
turbado mancebo , que atado de confusión ape- 
nas correspondió al afable saludo que hizo al 
entrar la muchacha, dejando enagenada el alma 
de Ensebio con su inesperada yenida. 

Cumplida la comisión: que parece llevaba 
para su padre , al tiempo que renovaba el saludo 
para irse , viendo Hardyl la inmobilidad de 
Eusebio , preguntóle, si conocia a aquella seño- 
rita, por ver lo que respondia. Paróse ella á tan 
lisongera pregunta, haciendo valer su cortés y 
amable afabilidad para esperar la respuesta del 
encogido Eusebio, el cual , saltándole el corazón 
del pecho , respondió , que la tenia muy presente , 
desde el dia que tuvo la fortuna de conocerla en 
casa de sus padres. La muchacha no menos re- 
catada, agradecióle la expresión con una mo- 
desta sonrisa y muy animado saludo por despe- 
dida. JBt vera zncessu patuit Dea, 

Hardyl y Guillelmo Smith miráronse con afee- , 
tos diferentes , alusivos á la confianza hecha so- 
bre la afición de Eusebio. Y aunque procurai*on 
volver á tomar el hilo de sus discursos , vieron 
que el ánimo de Eusebio estaba sobrado absorto 
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para continuarlos ; lo que siryió de motivo para 
despedirse, y .para que Hardyl resolviese tomarle 
cuenta de sus sentimientos. Su edad era ya ma- 
dura para que Hardyl se recatase mas tiempo de 
entrar en tales materias. Con esto llegados á 
casa y sentados ya para proseguir su trabajo , 
sin valerse de preludios y rodeos , le pregunto ; 
¿si era grande la impresión que dejaba en su alma 
la vista de Henriqueta ? Ensebio , no sabiendo 
disimular la verdad de lo que quería saber de 
él su maestro , le respondió ingenuamente , que 
su vista lo habia dejado en tan grande desazón , 
que el alma se le iba tras ella , padeciendo en 
su interior violencia igual á la que prueban las 
cosas fuera de su centro. Entonces Hardyl arri- 
mando su obra, y haciéndole también dejar la 
suya pai a que le diese mayor atención 5 le habló 
de esta manera. 

Sabe, hijo mió, que la naturaleza nos dio 
generalmente á los hombres las pasiones para 
que animasen nuestra voluntad y encendiesen 
nuestros deseos hacia los fines diferentes para 
que nos formó. Sin pasión el hombre fuera un 
animal estúpido : naciera para acabar : moriría 
antes que levantar un brazo para llegar á la 
boca su sustento. Proveyó , pues, el admirable 
autor de la naturaleza que diesen vigor las in- 
clinaciones del hombre á los resortes del cuerpo, 
no solo para que mirase por si y por su conser-* 
YacioEiy sino también para que con ella contri- 

la* 
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huyese á la conseryacion de toda la prodigiosa 
armonía del universo, cuyas partes siendo pere— 
cedepas y destrcuttibles , debían reprodacirse 
para la reparación de lo queno podía ser eterno. 
£1 medio » pues , principal de la conservación de 
la naturaleza es la- propagación , con la cual ella 
renovándose se conserva. T para que el viviente 
no pudiese frustrar este fin , in£andidle para- ello 
un dulce fuego abrasadoír é irresistible , á qnien 
se le dio el nombne de amor. 

£1 amor, pues, es una ardiente inclinación en 
todo animaLá la- regeneración : y como para que 
esto se efectuase dispuso el mismo Omnipotente 
autor dé la naturaleza, .que concurriesen los dos 
sexos,, asi también inñamó en ambos á dos este 
deseo vehemente de la. unión, que es el termino 
del amor asi del hombre como del bruto. Mas 
como éste quedó destituido de razón , la cual 
pudiese servir de freno para contener este ter~ 
rible apetito, se lo acotó la naturaleza, según 
parece, de modo que cumplido el fin, se le 
agota la concupiscencia. 

£1 hombre al contrario , padócelasin medida-, 
como sil fuese censo de los dones* de raion- y en*< 
tendimiento conque loenobleció la naturaleza. 
Pensión cara , y fatal tributo de que no sé si po- 
drá gloriarse nuestra- humillada- preeminencia 
sobre los demás anímales. Pero lasóla razón no 
era freno bastante en los hombres pu«- reprimir 
los incentivos de laooneapisceiicia, si los zelos. 
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que le soir desvelados compañeros , no hubiesen 
aconsejado al hombre socialvi<^tigadodei amor 
pi>opio , á poner por intercesora la naturaleza 
para con la justicia , á fín que ésta irapusiese 
feyes y penas para legitúnar la unión de los 
sexos , y para' que no sufriese violencia. Y he 
aquí el matrimonio establecido , sobre -el cual 
hubiera mucho que decir respectó de los ritos 
diferentes con que lo celebran las naciones ; y 
no es esto de lo que quiero hablarte, sino pro> 
ponerte los motivos por los cuales la razón debe 
refrenar este apetito , cuyos primeros incentivos 
avivó en tu pecho la vista áe Henriqueta. 

A esto debías llegar ; has ya llegado. Comien- 
zas á probar el desorden y enagenamiento de los 
sentidos que causa- la' vista de una' hermosura ; 
mas todavía no has probado sus fatales conse- 
cuencias , é infeliz de tí si llegas jamas á probar- 
ían por haberte dejado arastirar de sus engañosos 
alicientes y formidables atractivos. Sufocarlos 
debe» desde luego , hasta las sucedentes memo*- 
rias que de si dejan, si^ quieres que lá' virtud 
conserve en tu pecho elánaltierable señorío sobre 
}ás< demás pasiones* Porque si llegas á' rendirte 
al incentivo del amor, créenle, Ensebio, (íste 
solo basta si llega á levantar cabeza en tu cora- 
zón para dar suelta a las demás pasiones, y para 
hacerte esclavo de las mismas. Serásr entonces 
ambicioso, vano, codicioso, tal vez cruel, tal 
vez impío é inhumano. 
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¿Tan fonestas consecuencias debe tener el 
amar á un objeto cuya perfección parece agotó 
el poder de la naturaleza? Sí, bijo niio> áex- 1 
treraos tan funestos nos puede arrastrar el amor. 
Su apariencia bermosa , dulce y lisongera no nos 
lo promete : este es el cebo con que encubre su 
violenta ponzoña, y la cruel tiranía con que 
trata á los que rindieron sus corazones á su apa- 
rente blandura. Con ésta irrita y provoca nues- 
tra concupiscencia, é inflama nuestros deseos, 
prometiéndonos la suprema felicidad en su pose- 
sión. Si el bombre que tal se la representa no 
puede conseguirla , yeráslo hecho vil esclavo de 
sus irritados deseos, de crueles desazones y des- 
velos que agitan su interior, que atropellan su 
conciencia , que ofuscan su razón y que entorpe- 
cen su entendimiento. Yeráslo suspirar, gemir , 
envilecerse en los brazos de una raÍ>iosa desespe- 
ración, ultrajando al cielo y su destino, maledi- 
ciendo de la luz que no debia alumbrarlo, y 
detestando de la vida de que se hace indigno. 
¿De qué arrojo, de qué delito no es capaz el 
hombre en el delirio de esta intratable pasión ? 

Mas no. es esta la sola haz por la cual la debe- 
mos contemplar. No se aflige ni se desazona tanto 
el amor por la dificultad , cuanto se envilece y 
empalaga por la facilidad de la posesión. A ésta 
sf^ue el sacio arrepentimiento que muerde y roe ^ 
el ánimo > cubriéndolo de despreciable é indeco- 
roso rubor. Añade los funestos lances á que anda 
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expuesto, y los efectos no menos fatales á I» 
salud qué al honor, y á la propia reputación» 
Bien es verdad' que la riqueza, el lujo, la vani- 
dad y la ambición parece que quieran autorizar 
desde sus volantes y dorados carros este funesto 
apetito. ¡ Mas ah Eusebio ! su apari^icia no hay 
duda es leda, alhagüeña,yal parecer envidia- 
ble : pero entra^ penetra su interior, y verás 
cuanto mas elocuentes son sus desengaños solapa- 
dos que todos los consejos de la virtud. A su ros- 
tro es verdad asoma la risa liviana y la altanera 
desenvoltura ; caen pendientes las rosas de sus 
sienes perfumadas : parece que el contento ufano 
brilla en sus ojos locuaces y desvanecidos, y que 
la delicia se afanó y sudó en adornar sus rela- 
jados cuerpos : mas ccfbanse en su interior como 
vivoras las consecuencias del vicio ^ las inquie- 
tudes y desazones lo despedazan > y á despecho 
de su vanidad les amargan la risa y les empon- 
zoñan su contento. 

Todo esto es sobrado general , y ageno de tus 
buenas costumbres é inclinaciones , para que te- 
convenzan de la verdad que te persuado. De- 
duzcámoslo á un hecho de mas de cerca y que 
te interesa, quiero decir , á Henriqueta. Vístela, 
y la amaste : no lo extraño : fué el primer objeto 
hermoso que se presentó á tus ojos inocentes. 
Vuelves á verla, y la pasión que antes era 
tierna por la edad, ahora con la misma edad 
ya crecida, cobra mayores brios y robustez.. 
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La virtud por boca de Epicteto te dice luego : 
tío Eusebio ; 110 desees lo que tal vez do puedes 
alcanzar. Lo que de tí no depende , no te desa- 
zones por conseguirlo. Ese hermoso objeto que 
te arrebata y enagena irritando tu concupis- 
cencia , te puede ser funesto. Su exteridr es 
de blanda paloma ; ¿ pero quién te asegiura que 
su interior no sea de Esparaván ? No te dejes 
llevar tan fácilmente de la apariencia de la 
hermosura. Tal vez , bajo exterior modesto y 
severo 9 encubre la disolución. La veleidad ^ la 
soberbia y el capricho anidan tal vez en su 
pecho , bajo el velo de una afectada compos- 
tura. Si no bastan estas razones para dar so- 
frenada á tu pasión , he aquí el caballo y flecha j 
ármate y huye. A guisa del pelear de los Par« 
thos , el amor solo se vence con la huida. 

Tal vez me estará objetando tu pasión , que 
si el hombre ha de casarse debe rendir su pe- 
cho á los dulces atractivos de la hermosura 
que empeñó su amor. Es asi , hijo mió'. Las 
leyes del cielo ^ las de la tierra, las de la vir- 
tud y honor no dejan otro licito arbitrio á la 
concupiscencia, que el casamiento. Éste parece 
ser una obligación que nos pone la naturaleza, 
con la cual: yo cumplí , y con ella cumplirás 
tú cuando sea tiempo, conviniendo con tu pa- 
dre. Mas ahora, ¿quien te asegura que é¿e, 
ó bien el de Henriqueta condescienda á los 
indiscretos deseos de tu mal fundada pasión ? 
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¿ Quién te promete que la doncella misma no 
esté prendada de otro amante mas rico tal vez , 
y mas apuesto que tú? Si tu amorosa presun- 
ción te lisongeó de su correspondencia por al- 
guna de sus demostraciones , ¿ no pudó ser antes 
efecto de su buena crianza , que prueba de 
inclinación que tal Tez no te tiene ? Y si es asi , 
he aquí tu amor cercado de estorbos y de oon- 
trariedades inrencibles^ y expuesto tu pecho 
á las crueles desazones de un desordenado ape- 
tito. 

Mas no quiero que sea tan difícil su adquisi- 
ción. Demos , que tu padre , que el de Henri- 
queta misma , la deseen y te la ñiciliten , y que 
la doncella misma arda por ti en mayor fuego 
amoroso que el que tu sientes por ella., y que 
al fin la obtengas por esposa. He aquí Eusebio 
sin experiencia y conocimiento del mundo , con 
la leche todavía en los labios > hecho amante y 
marido sin haber yisto otro rostro y presendia 
que la de su Henriqueta : hete aquí , digo , que 
entras en la gran feria del mundo , en que se 
presentan á tus ojos otras hermosuras mas finas 
y delicadas, nuevas gracias, y talles mas bien 
cortados y zalameros ; composturas mas nobles 
y magpstuósas ; modestias mas afables y atra- 
yentes ; dulzura de rostro y de ojos mas in- 
sinuantes y elocuentes ; discreción y virtud mas 
amable , y prendas mas cabales que las de tu 
espoasL , la cual comienza á descubrir sus deíec- 
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tos , luego tal vez los vicios que celaba , y he 
aquí á Eusebio disgustado de su elección , poco 
después arrepentido é infeliz para toda su vida. 

Si te parece que no tienen fuerza estas re- 
flexiones para obligarte á contrastar esa afición , 
¿ no podré invocar el dulce y suave imperio de 
la virtud y de la paz de tu inocencia ? Ésta ba 
desaparecido , lo veo ; roas te queda la virtud , 
la cual puede traer la paz á los santos afectos 
de tu pecho. Ella puede volverte aquel celestial 
consuelo que nacia de la tranquilidad de tus 
inclinaciones rendidas al señorío de la modera- 
ción y y á la fortaleza de tu alma , la cual pare- 
cia que habia de provocar á otra hydra lemea 
y otro león ñemeo. Mas lole se dejó ver , y 
rindió con sus ojos al que destrozó con sus 
brazos las mas terribles fieras. 

¡Ah Eusebio! La fiera mas terrible es esta 
cruel pasión , y la que avasalló y venció á los 
vencedores de las naciones ; el mayor esfuerzo 
y fortaleza es la que toma el ánimo de la virtud, 
la cual á pesar del resentimiento del amor su- 
foca los incentivos del deleite. La gloria mayor 
de Scipion no fué la que le dio Cartagena tox> 
niada apenas combatida , ni la que le dieron 
Anibal y Cartago , mas la que venera nuestra 
admiración cuando lo vemos restituir al joven 
Alucio su inviolada esposa. La orgullosa liber- 
tad que infunde la victoria , los derechos que 
esta se apropia sobre los vencidos , el llanto 
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de la doncella cautiTa que realza «as gracias , 
inocencia y hermosura á los ojos de un jóren 
vencedor > no fueron motivos bastantes, aun- 
que fueron los mas terribles , para que el mo- 
derado Scipion satisfaciese á la libertad de su 
pasión provocada. ¿ Abstúvose por abstenerse ? 
nó ; ninguno obra de modo tan insulso , mucho 
menos dó se interesa esta viva pasión, espe- 
cialmente en un joven poderoso, general ro- 
mano y vencedor. Mas preponderaron en su 
pecho las leyes del honor en cotejo de la vio- 
lación de ima doncella ; la compasión magná- 
nima respecto del amor jurado á un joven 
amante , y del dolor de entrambos si les usur- 
paba tan envidiables primicias. Preponderó el 
ejemplo que debia al ejército que queria re- 
formar , y á la tierra que queria conquistar 
antes con su clemencia y moderación que con 
las armas. 

Estos motivos fortalecieron su virtud para 
que triunfase de los incentivos de su pasión 5 y 
á este triunfo debió tal vez el ser el terror del 
África y la admiración de todos los siglos , y 
de la misma Rofua en el destierro de Litemo. 
¿ Si en lugar de la esposa de Alucio te hubie- 
ran presentado los soldados áHenriqueta Smith, 
estando tú en lugar de Scipion , te hubieras 
comportado como él ? Tal vez los motivos mis- 
mos hubieran dispertado en tu pecho los mis- 
mos sentimientos de virtud. Hay^ pfies, motivos 
Tomo I. ^9 ' 



T Bicdibs para sobreponerse al amor ; ttlás esW 
lo ci'eerás tal vez ageno de tu obligación sobre 
ct casatñleüto....¿Üiidais tbdatíal, interrum- 
pióle Ensebio , que nb rtie contentan tales ra- 
tbriés ? Lo creo , respotídió Hárdyl , pttfes lo 
éonfesais , y nie pérstíado qiie aun siti ellas hu- 
Biera quedado firme vuestra" Virtud i prueba 
de las sugéstitincs, estando aun bajo el abrigo de 
la dcpfendébcia. Mas el tifempo de la libertad 
debe venir, debéis entrar en utl mai- diescono- 
cidó , y navegar entre escoltes y sirenas 5 y 
para entonces debe prevenirse ahora el pru- 
dente XJHses. Siü esto vanos fueran mis conse- 
jos : en la ocasión el hombre desprevenido de- 
genera. Por lo mismo sufre que vuelva á tu 
objeción sobre el casamiento. Ni tmtaré ya de 
Henriqueta : dejémosla ahí , dejemos todas las 
demás mugeres , para venir después á escoger 
la que mas te convenga , aunque sea Henriqueta 
misma. 

El hombre que ha de casarse debe amatr, 
debe rendirse á las gracias del sexo que mas 
empeñan é irritan su pasicm. Este poderoso aii- 
cifehte que d¡<5 la naturaleza al sexo , lejos de 
oponerse á la virtud , se reconcilia con ella, f 
con ella apura sus quilates : de modo que el 
amor mas puro y mas delicik)^ es el quie nacé 
y crece con ht virtud , y el que cotí efla sé 
eterniza. Siii éifá ama también el hombre : an- 
tes bien éste es el ataór cbmtm y vulgar entre 
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los hombres. Raros son los corazonjes q«e juna, 
en la tierra \uí TÍrtupso amor ; y por esto son 
r^ros los amantes felices. Pueden bien si pare- 
cerlo , lo serán por momentos ^ pero l.uego los 
funestos efectos de las otras pasiones no doma» 
das sufocan los dulces sentimientos del amor > 
el cual tan feliz parecía : mas ellas quebran- 
tando la constancia lo disponen al desabrimiento» 
fomentando á |a infelicidad la ambición > á la 
cual siguen los cuidados y desazones que desen-^ 
gañan los infelices amantes de sus lisonjas y 
esperanzas en que fundaban su felicidad. 

¿ Pues qu^ , la virtud tiene poder para elu- 
dir estos fatales efectos? Si llega a unir dos 
buenos corazones , no hay duda. Esta feliz com- 
binación sucede raras yeces , mas depende de 
nosotros en parte el que suceda : pues es ma9 
fácil que logre esta ventura el que lleva al altar 
de Himeneo un alma pura y exenta de vanidad» 
Inal avenida con la ambición , y severa en sus 
obligaciones, que no aqiiel que lo llevan atrai- 
llado sus desordenadas pasiones á prometer 
livianajDQente una fe que no p uede mantener. 
La curiosidad entonces , terrible móvil deJ amor^ 
no tarda en .^pagarse ; agótanse los alicientes 
con ella , y el ardor ,del afecto se amortigua, 
Al empalagamiento suceden los disgustos ^ y 
estos crecen .avista de otros nuevos atractivos j 
y si la virtud falta , el hombre cae y perece. 
Oye. 
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Omfis jóren noble , hermoso j rico amaba 
ardientemente á la bella Earina. Todos los que 
tabian sus amores envidiaban de antemano la 
suerte feliz de su esperado casamiento ; pero 
desgraciadamente su mismo padre se lo estor- 
vaba por ciertos disgustos de pundonor , fatal 
enemigo que se forja la vanidad. ¿Pero de que 
no se lisongean los amantes ? Tienta Omfis de 
obtener el consentimiento de su padre : el in- 
feliz no sabia el poder de la enemistad , mayor 
tal vez que el del amor. Mas lo probó en la 
indignación de su padre á su importuno llanto , 
y en las execraciones de que lo cubrió, si llegaba 
jamas á ofender a su paterno afecto ; tomando 
por muger á Earina. 

£1 amor contrastado crece y toma fuerza de 
la represa misma , como las cobra la corriente 
de los obstáculos que se cruzan en suayenida. 
Omfís gime y se desespera. Su imaginación se 
irrita con el temor de perder las gracias y los 
amores de su amada. Quódanle no obstante li- 
sonjas de rendir la obstinación de su padre , 
poniendo por intercesores sus deudos y amigos i, 
Pero el padre , mas duro y sordo que los esco- 
llos de Icaro, se niega á todos, y persiste en 
su negativa ; y el hijo vuelve con mayor en- 
cono á sus profan^as quejas y lamentos. Acusa 
el cielo y tierra de contrarios á su felicidad , y 
en el exceso de su dolor , jura de casarse á cual- 
quier coste GOD su amada Earina. 
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Halla medio de hablarla : expdnele su senti- 
miento y la cruel obstinación de su padre ; y 
propónele la huida de entrambos , facilitándole 
los medios para ejecutarla. Earina oye sus que- 
jas y su proposición : lo aprueba todo ; pero el 
temor y decoro atan las alas á su amor. Dale 
con todo por respuesta , que estando la mayor 
oposición de parte del padre de él , este no po- 
día impedir la ejecución de su casamiento si el 
padre de ella , Como lo esperaba^ se lo facili- 
tase : ó en caso que también dste se opusiese , 
recurririan al expediente de la fuga 5 pues ella 
estaba resuelta á sacrificarlo todo por satisfacer 
su pasión. 

Ufano y sosegado Omfis con tan lisongera 
respuesta, oculta sus designios ásu padre, mos- 
trándosele sumiso. Earina entre tanto cuenta al 
suyo , para indagar su ánimo , la indignación 
que habia manifestado el de Omfis á la propo- 
sición que le hiau) de casarse con ella : mas sin 
dejarla acabar, creyendo que el padre de Omfis 
se oponía al casamiento con su hija por pre- 
sunción de nobleza ^ toma su negativa por agra- 
vio hecho á su honor., y en el resentimiento de 
su vanidad envía al padre de Omfis mensage de 
desafio. Lo acepta e'ste , y entrando apenas en 
liza , cae victima del ciego pundonor , quedando 
tendido y muerto en el campo, 

i Omfis desnaturado ¡ ¿ calmó acaso tu impío 
amor á la nueva de la muerte de tu infeliz 

19 * 
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jpadre ? ¿ £1 filial amor dio á lo menos sofrenada 
á tu furioea pasión ? No , pues te desnudaste del 
luto para adornarte de las galas del himeneo. 
La nobleza, el valimiento y el dinero mas po- 
deroso, echan ceniza á la memoria del delito del 
padre de Earina ',j ésta , coronada de joyas, se 
presenta al altar en que jura á su amado Omfís 
fidelidad eterna entre el festejo y envidiados pa- 
rabienes de los que sus bodas solemnizaban. Yes 
ya los amantes ¡d colmo de su dicha imaginaria , 
obtenida al caro precio de la sangre de un padre 
que pedia al .cielo venganza de la desenfrenada 
pasión del hijo. 

¿ Tomóla acaso el cielo ? ¡ Ah , Ensebio ! el 
cielo abandona el delincuente á su delito : la 
misma culpa toma venganza del que la comete. 
Omfis era ambicioso, presumido y colérico. Su 
amor tenia por solo objeto satisfacer á su pasión. 
Amaba en Earina el solo exterior que conocia : 
los alicientes de su hermosa presencia no le de- 
jaron conocer el pérfido corazón que abrigaba, 
ni la loca ambición de ser cortejada y adorada 
de otros amantes. Omfís prcsumia sobrado dé si 
y de su apostura para recelar de su amada estos 
agravios , como si la hermosura del hombre fuera 
el solo señuelo del amoroso capricho de las mu- 
gcres. Esmerábase en hacer alarde de sus rique- 
zas, fomentando mas con ellas su vanidad y la 
de su Earina. Los convites , los sainaos y las su- 
perfinas gal^is acrecentaban sus gastos, y. estos 
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l49 4eada$^ que alcanzaban á sus rentas. £1 juego 
- (^truidor de las familias^ acprtó las largas á 
los acreedores , y dio al través con su ambición. 
La Tanidad no podia ya suministrarle ingc- 
piosos medios para mantener en boga el tren y 
alto trono que habia dado á su dita. Convino , á 
pesar de su huinillada ambición , recoger velas y 
retirarse á cala. ¿Earina, la vana Earina podrá 
reducirse á dividir con su Qmfís el grave peso 
de suá desaciertos y locuras ? Tendrá valor para 
aliviarle cgn dulces consejos la aflicción de sus 
, tardos desengaños ? ¡ Ah ! no es este el proceder 
de la vanidad y de las pasiones desordenadas. 
Amargas quejas, reproches violentos, importu- 
nas desazones , llantos, lamentos y desesperación 
esperaban á Ofnfis en asechanza para agrazarle 
s,u ideada felicidad. Rebotaban en su intolerante 
oido los ásperos acentos de su n^iger que irritaba 
' su impaciencia , dispertando poco á poco el odio 
en que se muda el cansado amor , y arrancábale 
demostraciones de su entibiado afecto, de aquel 
afecto que parecia habian de hacer eternos sus pri- 
meros abrazos. Antes su dicha pendía de las du,l> 
ees miradas de Earina y de su suave compañía. 
Ahora las rehuye y abrevia los momentos de la 
odiosa estada con ella ; ni ella echa de menos ja 
^ausencija de su disgustado marido , mostrándole 
desprecio igual al que é§te le manifestaba. 

Silio , su primo , Silio vino á romper entera- 
.mevite su aflojada unión. El amor que le habia 
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manifestado Earina le dio prendas que no seria 
desechado en tan oportuno lance , del cual sapo 
aprovecharse el astuto Sillo para cubrir de iguo* 
minia á Omfis , á quien con fingidas demostra - 
ciones ocultaba el odio que le profesaba. Era 
Silio tan bien apuesto y galán de cuerpo, como 
feo y de rostro desapacible. Y aunque las fre- 
cuentes y largas visitas con que entretenía el 
ocio de Earina* daban á Omfis sospechas, mas 
' presumido éste de sí mismo , y confiado en la 
fealdad de Silio , tuerto de un ojo y devorado 
el rostro de viruelas, hizolo sobreseer al asomo 
desús zelos, dejándolo frecuentar su casa. Mas 
como la curiosidad lleva al ánimo y á la mente 
por cerros imaginarios , haciendo posibles las 
mas ejLtravagantes ideas , dispertó en Omfis los 
'deseos de oir lo que los dos primos entre si tra- 
taban. 

A este fin levántase un dia de la mesa antes 
de acabada , fingiendo ocurrirle un negocio pe- 
rentorio, y en vez de tomar la puerta de la 
calle, toma la de la estancia en que Earina reci- 
bia á su amante Silio ; y escóndese en la alcoba 
agazapado , esperando el momento que habia de 
apresurar, sin temerlo su rabiosa ignominia. 
Confiada Earina en Id ausencia de su marido , 
cuenta los momentos de la tardanza de su primo, 
el cual llegó finalmente á saciar de deshonor la 
funesta curiosidad del que, palpitando sin cespi- 
tar, alargaba atento óido para mejor satisfacerla^ 
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creyendo que tratasen otro asunto que los de- 
clarados amores á que sin embarazos se entre- 
garon. Las caricias y ardientes óscnlos eran otros 
tantos rayos que aturdían y traspasaban el alma 
atónita del ultrajado marido , el cual , trémulo 
de indignación é irritado de despecho, sentíase 
impelido á prevenir su entero deshonor. Pero la 
misma fatal curiosidad lo contenia para yer ú 
llegaban al increible extremo , pareciéndole 
imposible que ninguna muger , mucho menos la 
£uya, pudiese avasallar su decoro ala horrible 
fealdad del rostro de Silio. 

Tardó poco á desengañarlo la riolencia de 
éste y la flaca resistencia de su Earina, que de- 
jándose arrastrar para ser más poderosamente 
vencida , iba á cederle el triunfo de la jurada 
fidelidad á su marido , bien agen a de sospe'chárlo 
testigo de su infamia, cuando bramando de rabia 
y de furor sale de su escondrijo , y se manifiesta 
á los traidores, oprimiéndolos de atónita con- 
fusión } y dejándoles cuajados en las venas sus 
profanos ardores. ' 

Llevado de la sola curiosidad , no pudiendo 
sospechar tan fiero desacato, no acordó Omfís 
de ocultarse armado; y aunque era colérico > 
faltábale el esfuerzo y corage para haberlas con 
el resoluto y adelantado Silio , el cual ^ubque 
reo, y casi cogido en el cuerpo del delito, sa- 
cando mas irritado aliento de su aturdida sor- 
presa , corre á tomar la daga que había dejado , 



f empqfiápdola ffi presenta con ella ^ desyalidf^ 
Omfis , que á tal vist^ oprimido mas del dolor 
y de la rabia de su ignominia , que del temor de 
]a muerte , dejase caer sobre la jí^ma, abando- 
nándose á los amargos sollozos con que regaba 
aquel mismo lecho que antes creyó el altar de 
su dicha. Puedes figurarte cual quedaria Earina 
¥Íendo patente su infidelidad al mismo á quien 
ofendía, y cuya terrible aparición la oprimid de 
abatimiento , tal que iba á entregarse á un fiero 
desmayo , cuando encendió de nuevo su aliento 
el resplandor del desnudo acero en las manos 
del fiero Silio , en ademan de acometer a su mi- 
serable y desarmado marido. 

Corre fortalecida de un resto de compasión ¿ 
dejtener el brazo de su primo , ofreciéndole su 
interpuesto pecho cual estaba desnudo, para 
jque borrase con su sangre la confusión de su 
culpa. Mas Silio la asegura que no ensangren- 
tará su acero en iw desarmado : pero que solo 
se lo baria enyainar el juramento que pedia á 
su marido sobre el perdón que para entrambos 
requería. Nada de esto oia el infeliz Omfis por 
los soncos so11o;kos que ezalaba de su enconado 
pecho > teniendo tendidos los brazos sobre la 
cama, contra la cual oprimia su confuso rostro, 
no atreviéndose á levantarlo para no alterarse 
de horror volviendo á ver aquellos detestables 
cómplices de sa indeleble ignominia , ni se mo- 
vía de aquella postura por mas que el atrevido 
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SiHo se estórbase á tirarlo del brazo ]iara obli- 
^u*lo á\ jaramente que pretendía. 

Quisiera la pálida y conñua Earina quedar 
atites muerta que esperar el fin , creyéndolo 
ftlnestO; de las pretensiones de Silio* Tentó 
^adirse de la estancia ; pero Silio le impidió 
la salida apoderándose de la llaye , resuelto y 
ürme en no dejarlos salir de allt basta que 
Omfis no le jurase el perdón que le pedia. 
I Ah ! ¿ quién no tuvo aliento para preferir }a 
mueite en tan horrible circunstancia , lo tendrá 
para dejar de ceder á tan oprobríosa violencia ? 
Gedid ; pero no tanto por temor cuanto por sa- 
«adir mas presto de su presencia aquel detes- 
table yiolador de todo derecho , jurando sobre 
el desnudo acero que no tomaría ningún género 
de venganza ni contra él ni contra Earina. 

Asegurado de su promesa porte Sibo, dejando 
al infeliz Omfis sumergido en el letárgico dolor 
qtte sucedió á su agotado llanto, i Cielos ! ¿ dón- 
de está aquel amor ciego , ardiente y furioso , 
que a trueque de satisfacerlo hubiera atrope- 
llado Omfis las leyes humanas y divinas ? 
¿ Dónde aquella terrible pasión > á la cual pos- 
puso la vida de su propio padre ? ¿Dónde 
aquella eterna fidelidad c^e le juró su Earina , 
y aquellas caricias y cambiados regalos de sus 
primeros amores? ¿Dónde el júbilo y parabie- 
nes de Éúé envidiadas bodas, y aquellas dulces 
y seguras espeiranlas que le prometían una fe- 
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licidad eterna? Todo desapareció caal humo. 
Un feliz sueño no se desvanece tan . presto. Al 
falso gozo , al fugaz deleite , á la vana ostenta- 
ción de una aparente cUcha , sobrevino el llanto , 
la amargura , la confusión , el horror y la ignor 
minia que se emposesionaron de aquella infeliz 
casa , 7 de sus mas infelices dueños* . 

¿ Crees que se limitase' á esto solo la desven- 
tura de su inconsiderado casamiento ? Escucha 
todavía. 

Atado de su mismo juramento el enojo de 
Omfís, y de los recelos que le daba el esfuerzo 
del atrevido Silio si tomaba venganza de ¿u 
pérfida Eariná, resuelve á no mirarla como 
muger ; sepárase de su cama y mesa , y trátala 
como á cosa que no le pertenécia. Este justo 
desprecio y enagenamiento de su marido , peor 
tal vez que el castigo , fomentaba en ella la 
fiera confianza y odioso atrevimiento con que 
correspondia al desden que Omfis le mostraba , 
sin apagar en su alma la torpe pasión por Si- 
lio, con quien continuaba á mantener secreta 
correspondencia. Temía éste exponerse á un 
fatal desafuero y aventurar sus seguros amores 
si volvía á dejarse ver en casa de Omfis á la 
descubierta : pero teniendo sobradas prendas 
para temer que éste diese sobresalto á sus sue- 
ños , pasaba algunas noches con Eariqa , aña- 
díendo el atrevimiento á la desvergüenza y á 
la protervia del desacato. ¿ Creyéralo esto Om- 
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fis ? ¿ Crey^a que las ardientes protestas y an* 
siosas demostraciones pudieran llegar á conver- 
tirse en odio tan cruel , que llegase á maquinar 
'con ^ilio quitarle la vida aquella misma £a- 
rina? 

Estos horribles intentos iban madurando los 
traidores, cuando la suerte queriendo desviar 
la muerte de Orafis , le inspira una invencible 
aversión al pais y casa que habitaba , avivando 
mas su fantasía la fea opinión de su opro- 
bríoy é instigándolo á irse á donde no fuese 
conocido. Cede Omfís á estas instigaciones , y 
aunque procuró ejecutar su salida sin que nin~ 
guno la penetrase , no la pudo ocultar á la sa- 
gaz muger , que se alegró de ella , pues le ahor- 
raba la terrible ejecución de sus fieros desig- 
nios. Avisó , pues y á Silio del dia de la partida 
de su marido; y éste creyendo que ninguno 
sabia su determinación , salió de su casa para 
ausentarse también de la ciudad. 

Avisado el impaciente Silio de su ida , vuela 
á los brazos de Earina para satisfacer su pasión 
sin estorvos , y sin la enfadosa sujeción de la 
presencia de Omfís. £ra ya tarde y á boca de 
noche cuando óste de>ó su casa , encaminándose 
fuera de la ciudad , donde tenia dada orden 
que le llevasen el caballo para seguir su viage. 
I^as cansado el destino de la maldad de su 
muger > y queriendo castigar su perfidia, hizo 
de modo que el esperado caballo no compare- 
ToMO I. 20 



'( ^í3o ) 
cíete ya cerrada la noche , obligándole asi á 
Yolyer á su casa , donde se lisonjeaba que no 
seria echado menos. Silio entre tanto arrojando 
todo respeto obliga á Earina á retirarse antes 
destiempo, necesitando del descanso del lecho 
por el dolor que sentía , e£ecto de haber que- 
rido probar 'sus fuerzas aquella misma tarde 
con sus amigos, sobre apuesta de quien de 
eDos leyanUria mayor peso. 

Quedó por é\ la victoria j pero al caro precio 
de su sakid , quedándole su pecho tan resen- 
tido del yiolento esfuerzo , que solo su pasión 
mas violenta pudiera hacerlo entrar en la Bueva 
há de amor. ¡ O locos desvarios ! Mientras se 
esfuerza en hacer triunfar también su apetito 
entre los brazos de Earina , rómpesele una yena> 
tal yez ya sentida , é inunda el rostro de su 
enagenada amante de bocanadas de negra san- 
gre , echando con ellas el alma , y dejando apio* 
mar su cuerpo sin yida sobre el de la misma , 
que , abmmada del difunto peso , y del horror 
del funesto y repentino accidente > no sabia que 
expediente debía tomar en tan horribles cir- 
cunstancias* Preponderan en elia el susto y el 
dolor de aquel fatal acaso que comenaó ¿ sa- 
carle mil dobentes expresiones al tiempo que 
Omfis muy paso , por no ser sentido de alguno , 
entraba en su casa bien ageno de aquella ca- 
tástrofe , y de b que él había de a&adir. - 

Habíanse retirado los criados dejando reinar 



en la sala un profundo silenciD , que 8oU>.roni- 
pian las quejas y los lamentos de la desolada 
£arina. Estos yeren el oido de Om6s , el cual , 
temiendo que su muger hubiese penetrado su 
fuga , sospechaba que se afligía por su ausencia. 
Un inflexible sentimiento de desprecio hizole 
proseguir su camino ; mas la fatal curiosidad lo 
detuvo , haciéndole aplicar el oido á la puerta 
para ver si su muger lo nombraba en sus la* 
montos. ¡ Omfís desdichado ! no te llama á ti 
ni te nombra; mas llama en vano á su difunto 
Silio. A tal .nombre se escandece , y sobresalta 
de ira. Toda la rabia de su indignación é igno- 
minia no Teng£|da enciende ahora con mayor 
vehemencia los deseos de su venganza , y le 
impele á ello la vista del acero que Uevaba 
ceñido para el viage : echa mano de él , y aco- 
sado de su ciego furor abre la puerta mal cer- 
rada que le deja entrada Ubre; Sus ojos cente- 
lleantes de enojo y el funesto resplandor de 
su desenvainado acero deslumhran los de £a- 
rina , que arrojando á su terrible é inesperada 
presencia un seco alarido , cae sin sentidos en 
el suelo. 

Nada menos pudiera sospechar el indignado 
Omfis , que ver su lecho tr;insformado en fu- 
nesto cadahalso del traidor que lo violó ^ ni ad- 
virtió en ello , cegado del enojo , hasta que la 
caída en el suelo de Eaiiua , enfrenando un 
poco su furor , dejóle tiempo para descubrir á 
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la luí escasa que alumbraba la estancia , él 
yerto cadáver que allí yacía El terror que le 
causó tan horrible sorpresa , no pudo in^pedir 
la entrada al furibundo enojo que lo incitd á 
cebar su yengatiya saña en el pérfido seno de 
su esposa ; yen gando asi el oprobrio de que lo 
cubrieron las profanaciones y delitos de la que 
un tiempo llamaba su adorable Earina. 

¿Parécete , Eusebio^ que pudieran tener tan 
desastrado fin tan tiernos y ardientes amores , 
y los deseos de Omfís para obtener á cualquier 
coste esa misma Eariña? La obtuyo , creyendo 
obtener con ella la felicidad qué su loca pasión 
le representaba. Mas ye cuales fueron sus qui- 
lates. Persuádete > pues, que no inferiores fines , 
aunque no sean tan horribles y sangrientos , 
llegan á tener los casamientos á los cuales no 
preside la yirtud. Extravíos, que jas, desazones , 
roimientos de zelos ^fanes , lloros , disgustos y 
arrepentimiento son por lo común las arras que 
el indiscreto amor les^ reparte. 

¿ Y á qué toque , pues , me dirás ^ debe quila- 
tarse el santo amor? Al del afecto, contenido 
en su mayor ardor de la moderación y de la 
prudencia ; las cuales antes de fomentar la lio- 
rna en un objeto que la enciende, lo miran y 
examinan por todos sus yisos , y los comparan 
con sus sentimientos, sin perder de yista los 
medios que le presentan el decoro, la reputa- 
ción y fuerzas de su estado. Este puro afecto 
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contenido de la drscaprichada entereza , pre- 
fiere un dulce genio á una brillante liermosura, 
7 pospone una rica nobleza sin yirtud á una 
virtuosa pobreza. Si á la doncella destinada por 
esposa se presenta un temor respetoso ^contiene 
al atrevimiento de la pasión que la blanda fla- 
queza del sexo le irrita. Antes se abandona á los 
dulces transportes del alma bañada de los des- 
tellos de la ternura, que al justo deleite robado 
de un protervo desacato. La noble reserva , el 
magestuoso poder y el suave continente de su 
amada merecen antes su apareció, que las gracias 
zalameras y el suelto despejo que anuncian 
sentimientos indignos del rubor adorable , y 
de la inocente vergüenza dada de la naturaleza 
por dote principal al sexo, 

¿ Llega por ventura el Himeneo á romper los 
velos con que cubrian sus tiernas frentes la 
inocencia y la honestidad ? ¿ Llega la bendi- 
ción del cielo á quitar los estorbos á la unión 
de sus castos pechos ? La virtud que contuvo 
sus inculpables afectos , enciende y aviva antes 
los tiernos sentimientos de su segura confianza, 
que los de su concupiscencia. Inunda antes sus 
enagenados corazones del llanto de un gozo 
inexprimible, que del fugaz deleite que lo 
acompaña. Vanidad , ambición , riqueza ^ lujo , 
modas , el mundo todo se anonada en cotejo de 
los preciosos atractivos de su mutua y santa 
correspondencia. La casa y la familia de la mu- 
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ger fuerte son su templo , su teatro y las deli- 
cian de su alma. Su inflexible honor cerró las 
puertas con mano firme á las ocasiones en que 
pudiera ser asaltada su flaqueza : y si es com- 
batida á pesar de su reserya , él fiero pudor y 
el noble decoro que velan en la defensa de su 
severa honestidad, cortan las esperanzas al 
atrevido enemigo, humillando su osadía. 

Reconcentrada en los límites de su decente 
ó rico estado , no la tienta ni la provoca la ri- 
queza mayor , ni las galas y ostentación de sus 
vecinas. Ama el aseo y la decencia , y aborrece 
toda vana superfluidad que pudiera ser gravosa 
á su estado 5 y si la tienta alguna fantasía y 
capricho, les opone la entereza y moderación , 
y la memoria de sus dulces hijos. Los cuidados 
y desvelos que le piden estos con su crianza , 
endúlzaselos su virtuoso cariño y la paciencia 
que les presta ; la suaviza el dulce afecto que 
no divide entre vanos objetos de lujo y de am- 
bición. 

¿ Nace al^un contraste de genio , de opinión 
ó de voluntad entre los que no son ángeles ? 
Su amor mismo se afina en sus mismas diferen- 
cias , cortando todo motivo de disensión la yo* 
'luntad que cede con nobleza , previniendo'todo 
disgusto y alteración indigna de las tiernas con- 
fianzas de sus corazones. Si alguna falta come- 
tió el descuido, ó cayó en ella la humanidad , 
tócala la moderación y prudencia para repa- 
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rarla, no para realsmrla «in provecho, ni para 
agravarla con modos altaneros. ¿ Propásase tal 
vez la indiscreción ? El pronto y tierno arre- 
pentimiento hácese acreedor á la ternura de un 
ánimo compasivo y humano que perdona á un 
inadvertido arrebato. 

No ,£usehio>la irii mas enconada de la suertQ, 
ni su terrible mano armada de las necesidades 
de la pobreza , y si quieres de la ignominia 
misma, no tendrá poder para desarraigar .el 
santo ^amor de. los pechos, en .que lo fecundó la 
virtud con los divinos destellos de^u dulzura^ 
£1 desastre y el oprobrio quedan aniquilados en 
'los tiernos y ardientes abrazos.de dos virtuo- 
sos corazones. lOh, si todos Jos amantes llega- 
sen á probar las celestiales impresiones de la 
Tirtud! ¡Ah! los hombres serian demasiado 
felices, y no es esta felicidad la que desean. 
'Quieren establecer su imaginaria dicha sobre 
Ja opinión y aprecio de los otros hombres, y 
la vanidad les usurpa el precioso y puro con- 
tento de la didia verdadera ; la cual no puede 
pasar los límites del conmm , en que sola la 
•virtud la disfrusta. 

Según esto , ¿ te parecerá , hijo mió , que no 
habrá jfdices casados en la tierra ? Mas el mun- 
do no está todavía tan pervertido , y la virtud 
no dejó la tierra, como^e dijo de Astrea. Ca- 
balmente ella jaornecesita de suntuosos templos , 
ni magnifícos edificios , ni.de dorados gabinetes. 
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Mas se contenta tal yez de una choza , si la 
tiene ^ y una decente habitación es el mayor 
^ palacio á que tampocx) aspira j pero está en ella 
y la goza si la suerte se la presents^. £sto me 
trae á la memoria el caso de un dichoso casat- 
miento : y puedes creer que no lo tomo del 
tiempo de Filemdn y Baucis. Tales historias 
son demasiado lejanas para que hagan impre- 
sión en nuestros pechos. £1 caso es reciente , 
pues es de un jóyen amigo mió, el cual contri- 
buyo también para que yo escogiese la yida 
que Ueyo. Pero tu estarás ya cansado de oirme , 
y será mejor que lo dejemos para otra ocasión. 
No > no , dijo Ensebio , proseguid : dadme este 
placer , pues os aseguro que lo tendré en es* 
cucharlo por largo que sea. 

Prosigo , pues , dijo Hardyl. Era este jóyen 
conciudadano mió, y de una ilustre familia, 
bastante rica á la yerdad ; pero como el ma- 
yorazgo absorye casi todos los bienes de un 
linage , priyando de ellos á los segundones , se 
yió necesitado Isidoro , que asi este jóyen se 
llamaba , y era el quinto de sus siete herma- 
nos, á yiyir á la capa de^la fortuna hasta que 
esta le abriese algún camino á las dignidades , 
ó á los cargos y honores de la milicia ; pues 
los claustros , que son también el otro refugio 
de la necesitada nobleza , no parece tenian mu- 
cho atractiyo para con Isidoro. Su genio tierno, 
sensible y apasionado se sentía llamado antes 
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para lleyar el yugo de Himeneo que para pa- 
decer la desnaturada crueldad en el templo 
de Cibeles. Su alma, su corazón , sus sentidos 
pedíanle un amante : por ella ardía y suspi- 
raba de continuo , hasta que ya libre de las 
eadenas de una pesada educación , voló como 
sediento cierro á buscarla en los retrete»^ qae 
su nobleza frecuentar le permitía. 

Lleno y pues, de sí y de sus prendas exterio- 
res iba en su imaginación entretejiendo palmas 
de conquistas I creyendo, como sucede á todo 
los bisónos en el amor , que el trato y comercio 
familiar está cortado á la medida del de An- 
gélica y Medoro ; sin que mil desengaños lleguen 
jamas á sufocar las falsas lisonjas de sus enga- 
ñadas esperanzas. Con estos vanos principios 
echd lá vela al viento, no teniendo otro norte 
que lo guiase y preservase de los escollos del 
vicio , que su honrada timidez de gen^o y bon- 
•dad de corazón , por la cual era á la verdad 
adorable , y su natural inclinación á la virtud , 
que se le acrecentó con la lectura de Séneca > de 
Plutarco , autores que le pusieron en las ma- 
nos , no sus maestros , sino mis persuasiones , 
jnereciéndome su dulce genio particular afición. 

Siendo santas , aunque ardientes , las inten- 
ciones de su pasión*, Uevando por fin el casa- 
miento , y no las indignas asechanzas á otro 
Icdio , ni al honor, respetable de las doncellas , 
ocupaban estas los desvelos y esperanzas de su 
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amor , fijáadcAo en ima no menos hermosa que 
astuta y preyenida , la cual, dando ojo á su 
galanteo , cebó las llamas de la presunción de 
Isidoro f para lleradio atado al carro de su bel- 
dad , y asi añadirlo al número de otros tres 
amantes cautivos que lo seguían. Era ella de 
igual nobleza que él , pero rica heredera , lo 
que ella no ignoraba , y lo que la hizo preferir 
desacertadamente el mas rico de sus amantes , 
dejando asi sumergido en una rabiosa confu- 
sión al pobre Isidoro , cuyo dolor no pudieron 
mitigar ni mis consejos ni los de otros sus ami- 
gos. Estos remedios del amor se los reserva el 
tiempo ; y éste le curó por la via la mas expe- 
dita , abriéndole la puerta de otra noble fami- 
lia, aunque no muy rica, proporcionándole el 
conocimiento y amistad de la menor de tres 
hermanas , de las cuales el orgullo de la ma- 
dre había hecho de antemano en su idea tres 
ilustres condesas : opinión que no era muy fa- 
vorable para el amante Isidoro ; pero como se 
lisongeaba que la doncella se había de enamo- 
rar de su bondad y nobleza como Safo por Faon , 
esmerábase en su cortejo, esperando encender 
á fuerza de insinuantes expresiones y caricias 
el fuego que deseaba ver arder en su blanco 
pecho. 

Desgraciadamente un día en que se le pro- 
porcionó quedar solo con ella , atrevióse á do- 
blarle la rodilla para implorar su piedad y para 
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dedararle sus iotenoicnes.; mas ella volvién- 
dole con aire severo la espalda , lo dejó en seco 
en aquella postura , en la cual le sOTprendid 
la madre y cuya presencia le cuajó la pasión 
en las venas ; y él quedara alii para copia del 
poder de Medusa , si echándole en cara la mis- 
TML madre su atrevimiento , no lo hiciera vol- 
ver sobre sí , encendiéndolo de confusión y 
Yergüenza con el fiero reproche que le hiato 
de su pobreza. Penetróle esto el alma , cu- 
briéndolo de tristeza tal,que por mucho tiempo 
se negó á la sociedad y á sus mas íntimos ami- 
gos , desahogando* so oprimido pecho con con- 
tinuo llanto y quejas , contra la desigualdad 
de la herencia , y contra la vanidad y ambición 
del sexo. 

Para aliviar su mortal pesadumbre en el re- 
tiro, recurrió á los libros á quienes era aficiona- 
do : vínole casualmente a las- manos Lu^no , 
sin quererlo tomar antes que otro , sino por 
mero maquinismo del dejamiento en que la 
tristeza lo tenia. Abierto , sáltale á los ojos el 
paso' d^ César y del buen Amidas , cuyo con- 
traste de ambición y pobreza , animado del- 
fiíego del poeta, hízole tanta impresión en el 
alma , dispuesta ya á los sentimientos de la mo- 
deración , que lo preparó insensiblemente para 
la fuerte resolución que después tomó de pre- 
ferir la dichosa quietud de un pobre estado , á 
ks desazones y anhelos de buscí^r otro honroso 
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sobre sus fuerzas , sin poder tal vez jamas al- 
canzarlo. 

He aquí , Eusebio , como la virtud se hace 
comunmente refugio de Ja desgracia. La am- 
bición humana humillada de la forzosa necesi- 
dad , si desespera de conseguir la dicha que le 
presentan las pasiones , se ve forzada á plegarse 
y á reconcentrarse en su interior, para buscar 
en él la felicidad que le niega en otra parte la 
suerte. Mas si desgraciadamente ,en vez de los 
buenos sentimientos de la virtud , halla solo en 
su corazón los renuevos de su vanidad que- 
brantada , que quieren retoñar con violencia á 
pesar de la misma desgracia, muerden su in- 
terior y lo exasperan ; y excitando en él la rabia 
y la desesperación , lo reducen á ser el objeto 
mas infeliz y miserable. 

Pero si al contrario , reconcentrándose en sí 
misny , halla en su corazón los santos sentimien- 
tos de la virtud, recibe de esta compensación 
bastante de los bienes inciertos y vanos de que 
lo priva la fortuna : entonces sufoca el residuo 
de sus vanos anhelos , fomentando en vez de 
las desazones' de la ambición, los consuelos de 
la tranquilidad de su conciencia que le da la 
moderación ; de cuya dulzura regalada el alma , 
goza de aquel estado en el cual sin desvelos y 
sin zozobras prueba la dulce satisfacción que 
le. negabti la vanidad y la ambición , cuando 
haciéndolo correr tras los honores y placeres , 
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huian de él al paso que esperaba alcanzarlos. 

Por esíQ, bijo mió, aunque parezca á primera 
yista extraña la máxima de Epicuro de preferir 
que la fortuna lo tuviese á prueba de sus rereses 
antes que de sus fayores (^) ; pero bien consi- 
derada se ye que dimana de la persuasión de 
una acendrada sabiduría , pues la prosperidad 
y ¿1 favor de la fortuna parece que nos hincha , 
engrie y enagena , y los trabajos al contrario 
nos humillan y nos corrigen , infundiéndonos 
moderados sentimientos. Por esto mismo cuando 
la yirtud no fuese buena para roas que para 
hacer felices los desgraciados , este solo titulo 
debiera bastar para empeñar los hombres á ejer- 
citarla , para tener en ella sobrada recompensa 
de los bienes que la fortuna. por otra parte les 
niega. 

Esto probaba Isidoro , y como sabia que la 
yirtud no se oponia al amor, sino que antes lo 
acendraba, determinó casarse con un objeto 
digno de sus buenos sentimientos ; y aunque 
fuese pobre, que pudiese contribuir por lo 
menos á la tranquilidad de la yida , á la cual 
aspiraba. Con esta determinación salia una ma- 
ñana de J... camino de la villa de M... adonde 
llevado de sus pensamientos llegaba á hora que 
tocaban á misa. Ocúrrele que tal vez en la 

(i) Malo me fortuna in castris sui$ ^ guAm in de- 
licii» teneat. La raxon de eslo la da Tácito : MUeriee 
toUrantur ,felieiiate corrumpimur. 

Tomo I. ax 
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iglesia 89 le podría presentar ob)eto que llenase 
sus deseos , como le sucedid á Aconcio con Cy- 
dipe en el templo de Diana. Entra, pues, en 
la iglesia , y póoese á tiro de salásfacer sus es» 
peranzas de modo que no pudiese ser notado. 
Fluctuaba su inclinación al paso que berian 
mas ó menos á su genio los diferentes objetos 
que entraban , basta que la compostura y gra- 
cioso talle de una que le pareció doncella , fijó 
su afición de modo que resolvió seguirla á su 
casa , acabada la misa, para pedirla por muger 
á sus padres, como lo ejecutó palpitándole el 
corazón de alborozo* 

Elntrado en la casa poco después de aquella 
doncella, pregunta por el dueoyo á una atezada 
labradora que acudió á su llamamiento. Res- 
póndele ésta : que su marido , que era el dneño 
de la casa por quien preguntaba , estaba fuera. 
A las instancias del impaciente Isidoro, que de- 
cia importarle sumamente bablar con él , enyia 
la madre á Dorotea, que asi se llamaba la mu- 
chacba , á buscar á su padre para que yiniese á 
Terse con un caballero que deseaba babiarle. 

Entre tanto que Dorotea iba en busca de su 
padre, abrió su pecho Isidoro á la madre, ma- 
nifestándola sus intentos. £lla aunque algo li- 
songeada de la presencia de aquel jóyen caba- 
llero y de sus pretensiones , temió con todo que 
tan gran desigualdad de estados pudiese amagar 
asechanzas al honor de su hija : y en esta supo- 
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sicion , traUDdo algo despegadamente á Isidoro, 
le dijo : que á Dorotea le estaría mejor el hon- 
rado Antón Rodrigues , que no sn señoría. Grolpe 
fatal , y que hirió en lo títo de sus esperanzas 
7 lisonjas al amante caballero. Pero le volvió 
-el alma á su serla cortés rusticidad, y lo» mo- 
dos ambles , aunque abiertos , que usó con él el 
'padre de Dorotea luego que entró en su casa; 
y asi pudo exponerle co'h mayor confianza sus 
deseos , y el modo de vida que quería llevar, 
renunciando á los nonores y pompa de su na- 
cimiento. 

Damián Valdés, que, á la modestia y afectuo- 
sas expresiones de Isidoro , conoció que trataba 
veras , parecióle verdad lo que oía ; y desde 
luego le dijo , que se tendría por muy contento 
con tan ilustre parentesco, pero que solo lo de- 
tenia la indignación que debía temer de partis 
de sus deudos , sí condescendía en darle su hija. 
Abriósele el cielo á mi amigo oyendo la res- 
puesta del padre ; y en el transportede su alba- 
rozo echóle los brazos al cuello. £1 viejo Damián 
enternecido co;i tal demostración, lo abrazó 
también con lágrimas en los ojos, dando voces á 
Dorotea para que viniese j y en esta postura 
tierna los halló la muchacha , que acudió al lla- 
mamiento del padre : el cual desprendiéndose 
entonces de Isidoro , tomó la mano á su hija, 
diciéndole : que aquel caballero la pedia por 
muger ; pero que él , á pesar del honor y com- 
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placencia que recibiría de su casamiento, no 
quería forzar su voluntad ;' pues sí ella no venia 
bien, se consolaría con su negativa del honor 
que pudiera darle aquel parentesco. 

La inocente Dorotea condescendió antes coo 
los ojos enardecidos de rubor, que con las pala- 
bras, excita nuevo tran^orte en el pecho de 
Isidoro, el cual le dobla inmediatamente una 
rodilla , y tomándola por la mano aplica á ella 
su boca bañándola de lágrimas de consuelo. Y 
después de haber renovado su reconocimiento 
al padre con tiernas demostraciones , encargán- 
doles encarecidamente el secreto, volvióse á la ' 
ciudad para disponer las cosas necesarias al ca- 
samiento. Formó de antemano el sistema de 
vida que había de llevar casado , de la tierra 
que había de comprar, que era un pedazo de 
terreno , parte monte , parte llano , cerca de la 
ciudad de M. ... en donde antes había estado ; 
y cuyo sitio delicioso hirióle tanto el gusto y 
fantasía , que por verse en él casado hubiei'a 
despreciado el imperio mayor de la tierra. Y 
ahora que entraron en posesión sus esperanzas 
de la prometida Dorotea , levantaba en su ima- 
ginación la casa que había de habitar, el bosque 
que había de coronar el otero-, y á cuyas plan- 
tas había de echar el cimiento de su habitación. 
Ya le parecía estar di^lcemente sentado á la som- 
bra de los plantíos que le habían de dar sobrados 
frutos : veíase ya vestido del honrado sayo que 
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había de tomar, y contaba ya las cabezas del re- 
baño que habia de capitanear pur aquellos her- 
bosos valles. * 

Mil dulces memorias , mil ideas de una dicha 
cumplida inundaban de consuelo indecible su 
alma, bien ageno de las dificultades y estorbos 
que* habían de contrastar su ideada felicidad. 
Origen de ellos fu^ la misma madre de Dorotea, 
muger de aquellas que se hallan mal avenidas 
con la gente principal , y que contó á Antón 
Rodriguez el motivo por el cual habia venido 
Isidoro á su casa , y como su marido le habia 
prometido su hija por muger. Cuanto era mayor 
el rival de Antón , tanto mayor dolor y envidia 
excitó en su amoroso pecho la determinación de 
Damián Valde$,^y el odio contra el poderoso 
usurpador ; de modo , que resolvió á cualquier 
coste no dejarse llevar la presa, ora fuese con 
buenos términos , ora con violencia. 

Era sobrino Antón Rodriguez del cura de 
aquella villa , el cual esperaba tiempo oportimo 
para pedir á Damián Yaldés su hija para su s k* 
brino; porque siendo Dorotea hija única, y por 
consiguiente heredera, esperaba acrecentar con 
su herencia , aunque pequeña , la hacienda corta 
de su sobrino. Informado , pues , el cura por 
éste de la resolución del padre de Dorotea, creyó;^^ 
medio oportuno para romperla el hacer sabedora 
la familia de Isidoro de las intenciones que éste 
llevaba. Y á la verdad no andaba errado el buen 
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cura , pues , legró alzar tal polvareda y alboroto 
entre los deudos de Isidoro, que no 'bastando 
consejos ni anlenazas para hacerle desistir de su 
empeño , resolvieron hacék*le encerrar en un 
castiUo para que se desvaneciese su pasión. 

Llegó á penetrar esto Indoro 5 y siendo yo 
amigo y confidente suyo vino á eomuniearme su 
aflicción , y á pedirme consejo «obre lo que debía 
hacer en tal lance. Yo sabiendo que había ya 
dado palabra á Dorotea , aconsejóle que pidiese 
ir á Ñapóles á seguir la milicia en aquel reino > 
á lo cual condescenderían desde luego sus pa- 
rientes ; y en caso que esto consiguiese, le di 
traza de todo lo que debía hacer para efectuar su 
casamietito, como lo oirás en adelante. De heofao 
sus. deudos á truequede nu verse áfrentadoa en 
su opinión con aquel casamiento , concurrieron 
á porfía en equiparlo , y en proveer su bolsillo 
de mayor cantidad de dinero de la que pudiera 
esperar y desear. Pero como esta ida á Ñapóles 
era solo pretexto para dar mejor salida á sus 
intentos opuestos, llegado eldía de la partida 
cortejado de «us parientes y amigos, entre los 
cuales me hallaba yo , salió de la ciudad, pero 
para diferente destino. Sabían el cura y el so- 
brino la partida de Isidoro : y dábanse los pa- 
rabienes de su acertado consejo, mientras la 
triste Dorotea devoraba su dolor, creyendo para 
siempre perdido su amado Isidoro. T aunque 
Damián Yaldés estaba informado- del verdadero 
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camino que había de tomar , y del modo y dia 
que había de llegar á su casa , consolaba á su 
bija aíligídisima, en términos yagos,sin atreverse 
á descubrirle el secfeto, temiendo que no se en- 
marañase de nuevo el negocio , si por sobrada 
compasión con su bija se descubría. 

Caminaba entre tanto Isidoro abriendo su co- 
razón al colmo de la ansiada libertad , Ja cual , 
rotos los fuertes lazos de k vana opinión , lle- 
gaba á inundarlo de extraordinalrio alborozo ; y 
aunque salió de la ciudad camino de Italia , de- 
bía torcerlo para efectuar sus intentos al paso de 
un riachuelo, á donde llegó á tiempo que pasa- 
ban también uoos gitanos que se encaminaban 
hacia el mismo lugar para donde Isidoro torcía. 
Al verlos parecióle que la fortuna se 'los presen- 
taba para poder deshacerse mas presto del ca- 
ballo que montaba , y al cual ellos habían antes 
echado el ojo que al duefio. Salido apenas del 
esguazado arroyo , no pudiendo tener su júbilo 
á raya el montado caballero , dijo por dos veces 
gritando : pasóse el Rúbicon, pasóse elRúbicon. 
Uno de los gitanos que lo oía , y que otro no 
veía que el caballo, no entendiendo tampoco la 
Ilusión del dicho de «Isidoro , se prevalió de él 
para echar lance sobre la compra del caballo , 
diciéndole : Rubicán ^^^ querrá decir ^ , señor 

(i) £1 gitano erraba á campanas dobles : Rabicán , j 
no Rnbican era el caballo de Astolfo > que antes fué de 
Argalia. 
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galán , pues ese nombre tenia el caballo de 
tolfo, si no me enga^o, y no Rubicon : y á fe y 
que si tal fuera el que '& fatiga con tanto garbo , 
el oro que Ueyo enoima it> pagarían sus cer- 
nejas. 

Fuera largp y ageno de mi propósito el con- 
tarte la gustosa conversación y el remate de la 
yenta del caballo que Isidoro les hizo. EHos se 
lo pagaron á mas subido precio que el amante 
ya libre pudiera desear , haciéndosele siglos los 
momentos que estaba ausente de su adorada 
Dorotea. Vendido , pues , el caballo y los vesti- 
dos de gala que llevaba ,se puso el holgado sayo 
que tenia prevenido, y que besó tres veces antes 
de ponérselo : luego comenzó su viage á pie 
hacia una villa no muy distante de la de Damián 
Taldés , para disponer con el cura, que era co- 
nocido suyo , el modo y hora de la celebración 
de su casamiento j y hecho esto, pasó inmediata- 
mente al lugar de Damián , que lo estaba espe- 
rando ansioso por su tardanza ; pues era ya noche 
muy entrada, temiendo que algún accidente no 
le hubiese impedido la llegada. 

Cansado, pues, de esperarlo habia cerrado 
su casa, é ibase á acostar , cuando oyd tocar á la 
puerta; éi es, él es, dijo alborozado el vie>o. 
Pero la suspensión en que lo tuvo al verlo con el 
^yOf por no reconocerlo á primera vista en aquel 
trage , quedó compensada con el consuelo de su 
descubrimiento luego que se le manifestó quien 
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era. La madre y la hija , que nada sabían ', y que 
extrañaban que Damián tardase tanto aquella 
Docbe en ir á la cama.» se sorprendieron al lla> 
mamiento de la puerta, y luego que Isidoro en- 
tró , no podian atinar en quien fuese aquel la- 
brador tan bello y aseado , sabiendo de cierto 
que Isidoro había pasado á Italia ; hasta que él 
mismo , después de haber abrazado á Damián. , 
echóse á los pies de Dorotea, la cual enagenada 
del repentino gozo al reconocerlo , dio un grito 
de sorpresa , faltando poco para quedar desma- 
yada. Después de haberla confortado su amante, 
satisfechos ya stts tiernos alborozos, propúsoles 
las medidas que había tomado para efectuar el 
matrimonio en la vecina villa de Ge. . . y apro- 
bándolas Damián , partieron todos tres al otro 
día antes de rayar el alba. La vana pompa, el 
garboso lujo y los molestos parabienes no se 
atrevieron á profanar el celestial consuelo que 
la virtud derramaba sobre aquellos corazones. 
Al otro día después de la celebración de las 
bodas en casa del mismo cura que les había pres- 
tado alojamiento, el buen viejo Damián, lla- 
mando aparte á los venturosos casados sus hijos, 
háceles un breve discurso, enterneciéndose el 
viejo al tiempo de encomendar á su hija ; luego 
le entrega á Isidoro un bolsillo en que iban mil 
escudos , diciéndole : que aquel era entre tanto 
el dote de Dorotea. Isidoro que estaba muy lejos 
de esperar cosa alguna, al ver la cantidad tan 
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inesperada , en el fervor áe sus heroicos sentí- 
'"mientes , y solo penetrado de la dulzura de su 
amorosa pasión , no queria recibir el dinero de 
ninguna mattera. Entonces QOamian le dio el 
bolsillo á su bi)a diciéndole , que se lo entregase 
ella , 7 que asi lo aceptaria ; como lo hizo Isidoro 
con toda la ternura y TÍvas -demostraciones del 
agradecimiento que merecia tal oferta de su vir- 
tuoso desinterés. 

Llegada la hora de la separación para todos 
-sensible, dando suelta á las lágrimas, sin exi- 
mirse de ellas él cura, aimque se esforzaba rete- 
nerlas para consolarlos, arrancáronse de sus pa- 
dres los dichosos hijos, encaminándose hacia 

la ciudad de M donde Isidoro debió tomar 

alquilada de antemano una casilla para tratar 
desde allí la compra del terreno que deseaba, y 
no le habian permitido hacer antes del casa- 
miento las oposiciones de sus parientes. 

Era dueño lil>re de aquella porción de ter- 
reno que queria comprar Isidoro , el marques 
del V el cnal reputándolo de suelo intra- 
table y estéril, remató á Isidoro la venta por «1 
precio que le quiso ofrecer. Pero la industria de 
•óste lo transformó dentro de pocos años en sitio 
tan ameno y delicioso , que él mismo Marques 
pasando acaso por allí un dia , é informado que 
aquel era su jaral vendido ; he aquí , exclamó , 
confirmado el tesoro escondido del labrador de 
-Esopo. ¡Qiegos que somos! dejamos el tesoro 
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que tocan nuestras manos, y nos vamos á buscar 
imaginarios á un nuevo mundo. Era Isidoro muy 
aficionado á la agricuUra, y> aunque no estaba 
acostumbrado á )as fatigas del campo , la virtud 
recababa de su esfuerzo lo que sin ella pareciera 
difícil de alcanzar. Dorotea también, aunque 
hija de padres labradores, no se acostumbró ^ 
los trabajos del campo ; y aunque los deseaba 
dividir con su adorable marido, ¿ste no le per- 
mitia sino aquellos que pudieran servirle de 
desabogo á sus tareas domésticas , mucho me- 
nos después que puestos en auge los plantíos y 
sembrados, percibian de ellos bastante renta 
para llevar tma vida mas descansada. 

No podia olvidar el reconocido Isidoro á sa 
mayor amigo, el cual le habia sugerido los me- 
dios para poder llegar á la dicha que disfrutaba $ 
y cuando ya ninguno pensaba en él, mucho 
menos sus sosegados parientes, me hallé con, 
carta suya , en la cual con vivas instancias nj.e, 
convidaba para que fuese á recibir en su yevmo, 
las demostraciones de la eterna gratitud que 
le debia su joven Corício j aludiendo al viejo 
de quien dice Virgilio, si te acuerdas : 

Namqae snb oebaliis memini me tarribns altís 
Goríciam vidisse senem , coi paaca relJcti 
Jugera raris eraxit, etc. 

Yo que conocia sus sentimientos , aunque lo 
suponía muy dichoso , no hut^i^ra podido ima- 
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gÁnarme qtie fuese tan grande sa dicha como 
cuando llegutí á yerla con mis ojos. Bien te po- 
dr^ describir el siUo que habitaban , mas no 
la sublime satisfacción é inexprimible consuelo 
de aquellos amantes habitadores. Lejos de la 
confusión y del tumulto de la ciudad , aunque 
la teoian á la vista, y libres de las importuni- 
dades y desazones del ti^to, no menos que de 
los perniciosos ejemplos del ocio y del lujo -, 
Tiyian ceñidos á su tranquila decencia , gozando 
en ella de todds los bienes que solo puede dar 
la pura y envidiable felicidad^ « 

Para colmo de su bienaventuranza , habíales 
dado el cielo á sus amores el fruto deseado de 
un hijo que empeñaba la mas pura parte de su 
afecto , y en la educación del Cual comenzaba 
Isidoro á ejercitarse : siendo máxima suya , y 
creo muy acertada , que los sentidos del hom- 
bre comienzan á recibir impresiones desde la 
cuna : y según esta máxima , obraba y hablaba 
en la presencia de aquel niño que ya contaba 
cuatro años ; como si lo q\ie decia 6 hacia de- 
biese servir de lección á sus sentidos; aunque 
no necesitaba de mucha advertencia para ello , 
porque su dulce porte y modesta circunspección 
era tal , que no debia forzarlo para que el niño 
recibiese santos ejemplos. 

Mi pecho particiba de las efusiones del tierno 
contento que veia rebosar por los ojos y exte- 
rior de aquellos jóvenes casados , como si estu- 
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vieran en los primeros dias de su casamiento. 
La dulce languidez , y el cariñoso empeño en 
robarse los quehaceres domésticos , como á quien 
mas pertenecian , manifestaban el suave fuego 
del amor que animaba sus ' corazones. Ningún 
ridiculo desmán de desvanecida jovialidad , 
ningún chiste descompuesto^ ni resabio alguno 
de insulsa superioridad vi jamas en aquel di-^ 
choso techo. La amable moderación , la respe- 
tosa conBanza mezclada á uua cariñosa facilidad, 
la blanda reserva sin nota de dependencia , ni 
la gravosa sujeción allí habitaban. £1 aseo ani- 
mado del gusto de Isidoro en los muebles y 
alhajas , daba resalte á la decencia de toda la 
habitación que llenaba el ánin:o sin engreirlo. 
No se veía mesa ni armario de valor , ni el oro 
llegó á "ensoberbecer ningún mueble j pero sí 
para mayor económica pulidez habia dado de 
color el mismo Isidoro á todo el maderage mo- 
vible, y como sabia manejar el pincel , trasladó 
á las paredes de sus estancias los mas amenos 
paisages que hirieron su fantasía. 

Una i^illanica, hija del labrador á cuyo 
cargo estaba el grueso de la labranza , ayudaba 
al servicio de la casa. Toda su lencería era pro- 
ducto del telar de Dorotea, á quien aconsejó 
Isidoro aprender aquel oficio, en que empleaba 
las horas deshacendadas del dia , sin q^ue jamas 
la grave pesadumbre del ocio enfadase aquellos 
felices casados. En los mismos dias festivos 
Tomo I. 32 
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servíales de recreo Conducir ellos raismos sü 
raanadilla por los romerosds sehos de aquellos 
valles y playas, haciéndolas tal vez resonar 
con el son suave de su caramillo el noble pas« 
tor Isidoro , y con el dulce canto de su amada 
Dorotea. 

La casa aunque pequeña, era bastante para 
)a familia que la habitaba : levantábase al pie 
de un montecillo coronado de castaños , como se 
lo había antes ideado Isidoro , el cual defendía 
del septentrión las espaldas de la casa , y ante 
ella un huerto espacioso cercado de un verde y 
llorido valladar se extendía hasta donde la 
tierra fértil se mezclaba con la estéril arena 
de la playa , proveyéndolos de todas las legum- 
bres y frutas necesarias en todas las estacionen. 
Lo demás del terreno , aunque no muy exten- 
dido , servia ya de feierabra , ya de viñedos ^ 
divididos de hileras de árboles ; cuya verdura 
ocupaba luego la atención de los que salían de 
la ciudad, pareciendo que 6e levantase entre 
Jos eriales del contorno el ameno templo dé 
Gnido. 

£1 tiempo que disfruté de la santa compañía 
de aquellos dichosos amanten solía subir fre- 
cuentemente , ya solo , ya acompañado de Isi- 
doro ó de Dorotea , al montecillo de los cas- 
taños, a cuya amena sombra saciaba mi alma 
con la vista deliciosa que me presentaba ora el 
mar que se extendía á las costas de África ; 
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riéndose sulcar de los bajeles que entraban d 
salían del Mediterráneo ó de lo» vecinos puer- 
tos. Ya á la parte opuesta se me presentaba 
una dilatada llanura, sembrada de villas , cuyas 
torres descollaban entre las arboledas de los 
campos, los cuales iban á perderse á los remotos 
montes , cuya verdinegra perspectiva resaltaba 
entre los dulces celages del horizonte. Ya en-* 
tregaba mi oido al canto de las aves que veniaa 
á escoger aquel sitio para anidar y recrearse 
en aquellas amenas frondosidades. 

Puedes imaginarte los dulces ratos que alli 
pasé con la bouesta Dorotea , oyéndole enca- 
recer la bondad de su marido , y la vida feliz 
que le daba su compañía. Que sublimes discur- 
sos no me tuvo Isidoro acerca de la dicha que 
probaba, en cotejo de aquella tras la cual an- 
dan los hombres afanados , quejándose los mas 
ricos y poderosos de no hallarla ni entre sus 
tesoros , ni entre los honores y dignidades , en 
los cuales se lisongeaban abrazarla. Un dia ca- 
tre otros , en que me eucarecia su dichosa tran- 
quilidad, y la satisfacción de su espíritu, es- 
tando á la sombra de aquel bosqueciUo, echóme 
de repente los brazos al cuello , y llorando tier- 
namente me decía : á vos , ó incomparable amigo, 
á vos debo la dicha de que gozo. £1 acreedor 
soys de las santas delicias y del sumo consuelo 
que divido con mi buena Dorotea. Mi corazón 
sabe y siente lo qu/e os debe ;- mas mi lengua j 
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DO , mi ruda li^Dgua no paede proferirlo : estas 
lágrimas son la prueba mayor que os puede 
dar mi agradecimiento. T después de haberlo 
yo acallado con tiernas expresiones , continuó 
á decirme : 

Si yo, llevado de los insaciables anhelos de 
la ambición y de las ideas vanas de mi naci- 
miento , hubiese aspirado á cargos y dignida- 
des , ahora rae hallaria hecho todavía el perro 
de la fábula , arrastrando una vida infeliz , 
juguete de mis esperanzas , sin llegar tal vez 
|amas i verlas cumplidas : ó bien me vería hecho 
esclavo de mis inquietas pasiones , hallando en 
los mismos alicientes del mundo invencibles 
estorbos para satisfacerlas , al mismo tiempo que 
mas irritarian mis esperanzas ; de las cuales 
preocupando el corazón del hombre se esfuerza 
y debate en su imaginación para llevar sus de- 
seos á objetos altos, pareciéndole tanto mas 
fáciles de alcanzar á su vanidad, cuanto mas 
difíciles se le presentan. Pero como dependen 
del capricho de la fortuna, ó no llega jamas á 
conseguirlos , ó si los consigue , solo entran en 
su corazón para^provocarlo á desear bienes ma- 
yores, añagaza con que ía suertq jurga y se 
burla de los infelices mortales. 

Ved al contrario , cuan dulce vida me gran- 
gearon los sentimientos de la moderación , luego 
que esta encaminó la tierna sensibilidad de mi 
pasión amorosa^ por el camino opuesto al de las 
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Tanas opiniones del mundo» Por esto no extra- 
ñéis si reputo ]a grandeza y los honores , estado 
violento en la naturaleza , como enemigo de la 
igualdad en que quiso poner los hombres, dán- 
doles solo por forzoso empleo la labranza. Y 
por lo mismo, cuando volvemos los ojos del 
alma fatigada del tumulto y de los engaños de 
las ciudades hacia el estado y vida del labrador, 
nos parece que ^1 solo goza en la quietud del 
campo , la felicidad que le envidiamos á pesar 
del atractivo de la ambición , con la cual qui- 
siéramos ser lo que es el labrador sin ella. 

Bien es verdad , que no todos los habitadores 
de los campos son felices, ó porque no saben 
apreciar su estado , ó porque se dejan deslum- 
hrar de aquella misma ambición que atropella 
á los ciudadanos. Solo goza de la dicha el que 
la siente y conoce : mas esto es solo propio del 
ánimo aburrido y desengañado de la ostenta- 
ción del mundo y de sus vanidades, después 
que alumbrado de la virtud llegó á conocer los 
bienes sólidos que se esconden á los ojos am- 
biciosos ; y el hombre que no siente la suave 
moción de la virtud , no es posible que guste el 
precio de la felicidad verdadera. 

Fuera largo decirte los muchos discursos que 
me tuvo sobre esto. Mas solo he querido darte 
un bosquejo de la vida dichosa que llevaba con 
Dorotea , por prueba y ejemplo de los felices 
casamientos ^que aunque raros , se ven con todo 
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en el mundo. Y si no se cuentan mas frecuen- 
tes , la culpa está de parte de aquellos que los 
contraen , faltos de los principios de la filosofía 
moral , ó por mejor decir, de los de la religión , 
creyendo cumplir con ella á fuerza de exterio- 
res devociones y plegarias que dejan sí satisfe- 
cha su opinión, mas no el ánimo que queda 
expuesto i los funestos y arrebatados efectos de 
sus pasiones. 

Depende , pues , de ti , hijo mió , el procurarte 
un casamiento tan dichoso cuanto el de Isidoro ; 
pues aunque sea difícil hallar también otra 
Dorotea , dependiendo esto en parte de una fe- 
liz combinación ; pero con todo ye que no tiene 
el hombre por que desesperar; mucho menos 
si en su elección prefiere el recato , la modestia 
y la compostura de una amable doncella , á la 
veleidad y desenvuelto despejo de aquellas que 
con tales prendas, si este nombre merecen, 
pretenden manifestar lo que valiera mas tu- 
viesen recatado que no que lo llevasen de ma- 
nifiesto. Puede bien sí la doncella modesta en 
apariencia ocultar bajo el velo de pálido recato 
un alma proterva ,* vana y caprichosa : pero 
¿ qué no podrá la virtud y prudente bondad del 
marido ? Y si éstas nada consiguen , tiene en su 
virtud escudo contra tal desgracia, pudiendo 
reconcentrarse en su pecho para sacar de su 
misma integridad y moderación , fortaleza bas- 
tante para contrastada y para gozar en él del 
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sublime x^onsuelo que la suerte no le p.erffúte 
gozar á fuera. No , Eusebio ; la víbora de Xan« 
tipo no puede emponzoñar el corazón de !iu 
Sócrates; como ni tampoco alterar su felicidad 
la copa del mortal veneno. 

Si estás persuadido de esto> ve y escoge á 
Henriqueta Smith antes de haber conocido á 
otras doncellas. 
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LIBRO QUINTO. 



Si Hardyl no recabó destruir en el ánimo de 
Ensebio la afición que habia cobrado á la gra- 
ciosa hija de Smith, obtuvo por lo menos so- 
segar su pasión é infundirle temor para no 
abandonarse á ella ciegamente, diyirtiéndosela 
también en parte el estudio de la historia que 
continuaba , como también el ejercicio del es- 
tilo con que la interrumpia , sin perdonarle 
Hardyl el trabajo del oficio por las tardes , ó el 
ejercicio de sus fuerzas en el huerto, siendo 
ya Ensebio tan crecido que le faltaba poco 
tiempo para salir de su minoridad. Para este 
tiempo habia tratado Hardyl con Henrique My- 
den enviarlo á España , para que tomase pose- 
sión personalmente de sus haciendas , y con este 
motivo hacerle viajar condescendiendo Hardyl 
en acompañarlo en su viage. 

Después de haber dejado asentada esta reso- 
lución, estaban una noche cenando Hardyl y 
Ensebio , cuando oyen tocar á la puerta. Era 
un criado de Henrique Myden que venia á su- 
plicar á Hardyl de parte de Susana, para que al 
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dia sigaíente no dejase de ir á verse con ella , 
importándole hablarle. No atinaba Hardyl con 
el motivo de un recado tan extraordinario y 
tan á deshora; pero sospechando por lo mismo 
que fuese de alguna consideración, dándole te- 
mores la enfermedad habitual de Susana , fué 
al otro dia en compañía de Eusebio para infor- 
marse de sus deseos. Eran estos nada menos que 
de llevarse á Eusebio al campo , habiendo de- 
terminado los médicos en la consulta del dia 
antecedente que fuese á tomar los aires de mar 
y monte 5 y no queriendo diferir el remedio , no 
qucria tampoco privarse de la compañía de 
Eusebio ; pero que la suya le seria también 
muy apreciable 3 y en caso que su oficio no le 
permitiese prolongarle el consuelo que en ello 
recibiría , le rogaba encarecidamente se lo diese 
todo el tiempo que pudiese complacerla. 

Hardyl le respondió : que no le era posible 
condescender por entonces con sus ruegos res- 
pecto de él , por deberse desempeñar de una 
comisión de cestos que debia remitir á la nueva 
Jersey : pero que entre tanto podia llevarse á 
Eusebio , pues luego que él hubiese satisfecho 
su comisión , le prometía de ir á estar con ellos 
en la granja. Llegó en esto Henrique Mydcn , 
avalorando las instancias de su muger j y Har- 
dyl le renovó .la misma promesa, pidiéndole 
le dejase entre tanto á Juan Taydor , con quien 
iría á encontrarlos luego que se desembarazase 
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de su comisión, pues no necesitaba de coche 
para hacer el viage , teniendo costumbre y ma- 
yor complacencia de caminar á pie. 

Quedó Eusebio en casa de Myden hasta la 
partida para la granja , la cual hízose feliz- 
mente hasta media legua antes de llegar á Sa- 
lem, en donde habiiindoscles roto una rueda 
del coche , se yieron precisados á quedar en 
el camino hasta tanto que de Salem viniese lo 
necesario para continuar su viage. Envían á 
este fin á Gil Altano, el cual á pocos pasos 
dando con una casa de campo, creyó encontrar 
mas pronto remedio. Hallábanse en ella los 
dueños , los cuales informados por Gil Altano 
de la desgracia del coche, salieron para ofrecer 
en persona su habi ración á los viajantes. Vié- 
ronse estos obligados á aceptar tan cortés oferta, 
especialmente por la indisposición de Susana ^ 
que necesitaba de la cordial hospitalidad de 
aquellos señores , á cuya casa fué trasladada. 

Era el dueño un Español , rico mercader de 
Salem , el cual por cierto encuentro habido en 
su mocedad con un fraile á quien maltrató , 
debió dejar su patria y retirarse á la América 
poco después de casado , estableciéndose final- 
mente en Salem con su familia , que se reducía 
á su muger y á una hija suya , que les nació 
en Méjico, á donde se retrajo en su fuga. Lla- 
mábase la muchacha Leocadia, y era ya de 
edad de diez y ocho años , en cuyos negros 
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OJOS brillaba la modesta vivacidad de un ¿ilma 
ardiente que 'animaba la dulzura de su noble 
circunspección. Su rostro delicado, aunque 
prendaba d primera vista , empeñaba mas la 
aücion dií quien contemplaba sus finas facciones. 
£1 talle sutil de su cuerpo daba mayores qui- 
jales^ á pesar de la modestia, á un pecho realzado, 
y mayor que el que su edad y talle pudieran 
prometer. Su estatura casi igual á la de Ense- 
bio > que no era pequeña, levantábase sobre 
dos pies cortados de las gracias , y enseñados 
de ellas á caminar sin arte , infundiendo á toda 
su presencia un atractivo hechicero. Agravaba 
á su espalda una rica trenza de cabello , digna 
de Berenice , hermanando un santo y recatado 
candor á la discreción de su amable trato y 
cortesía. 

Viola apenas Ensebio , cuando su corazón se 
sintió acometido del tumulto de los sentimien- 
tos que le excitaron los atractivos de su her- 
mosura. A Dios fíenriqueta. Todas las instruc- 
ciones y consejos de Hardyl prcséntansc en 
«onfuso á su memoria , y refrenan su conmo- 
ción sin destruirla. Solo en particular se le 
acuerda , pero vivamente lo que Hardyl le dijo 
acerca de la diversidad de objetos que se le 
presentarían entrando en el mundo , y que 
empeüarian mas su afición que la hermosura de 
Henriqueta ; y viéndolo confirmado por prueba 
con la vista de Leocadia , sirvióle de motivo 



( 264 ) 

para contener su alteración , auncpie no podia 
dejar de empeñar viTamcnte su genio el dulce 
objeto que se la causaba, y en cuya casa ha- 
bitaba. 

Un desmayo sobrevenido á Susana, obligóla á 
hacer cama , y diferir por algunos dias el yiage , 
facilitando á Ensebio el poder hablar á Leocadia, 
lo que no hizo en los dos primeros dias aunque 
se le presentaron las ocasiones. £1 deseo de Su- 
sana de querer tener siempre á Ensebio en su 
estancia , y la reserva de la misma Leocadia no 
se lo permitian , y si alguna vez tuvo proporción 
Ensebio de paso , la timidez y natural modestia 
de su genio atábanlo de manera que solo se ce- 
nia á medios cumplimientos, supliendo lo demás 
los ojos de entrambos, resarciendo con miradas 
ardientes ]a elocuencia que faltaba á su atrevi- 
miento . Esta misma encogida privación alimen- 
taba mas la llama de su afecto, dejando mayor 
campo á la imaginación para aumentar las cali- 
dades y perfecciones de Leocadia , y para admi- 
rar mas en provecho de su afición , la extraña 
combinación de la suerte que unió en una misma 
casa dos jóvenes españoles casaderos , y en pais 
tan lejano , á donde los trajo por tan extraños 
caminos y accidentes, pues no tardaron á quedar 
informados de esta ciixunstancia tan realzante 
para su amor. Es siempre dulce la satisfacción 
de verse los patriotas en paises cxtrangeros : 
i cuanto mas dos amantes ! Leocadia, aunque sa- 
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hia la lengua inglesa, no habia olvidado la pro- 
pia , hablando siempre en ella con sus padres : y 
sabiéndola bien Eusebio , tenia mayor motivo de 
complacerá su amoroso genio ^ y de merecer la 
confianza de su amada ; pero el modesto encogi- 
miento de entrambos , le servia al mismo tiempo 
de irritante estorbo , hasta que una mañana, en 
que Susana se dejó tomar del sueno, velándo- 
selo Eusebio , entró en la estancia Leocadia en- 
viada de su madre para informarse de la salud 
de la enferma. 

£1 justo preteitto de su venida, el silencio 
y oscuridad de la estancia tan favorable á los 
amantes, el sueño de la enferma, facilitábales 
una larga conversación , y á Ensebio el lance de 
declararle sus sentimientos. Éste, al verla en~ 
tiar en la estancia , sintióse oprimido de la pa]-< 
pitacion que le causó su vista. Leocadia que ig-< 
noraba las circunstancias del sueño de Susana , 
y de que estuviese allí solo Eusebio, acercóse 
á la cama sin distinguirlo por la oscuridad ; mas 
conociendo por el resuello que la enferma dormía, 
ibase á retirar pasito , cuando Eusebio cobrando 
aliento se acerca á ella para ver lo que deseaba. 
Leocadia sorprendida dicele su comisión ,- mas 
sintiéndose asir de la mano , y queriendo apar- 
tarla antes por recato , que por disgusto , dio 
motivo á Eusebio para que apretándosela mas , 
la detuviese con modesta porfía ,'diciéndola con 
voz baja, y que mas expremia su ternura : i cie- 
ToMO L 23 
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los, huir de quien os adora ! ; de quien anhela 
este momento, para juraros un amor eterno, si 
por ventura mi puro afecto pudiera merecer 
Tuestra correspondencia! ¡O Dios', dejadme > 
Don Ensebio , Dice Leocadia : ¿ pensáis merecer 
con esta violencia el ser correspondido ? Sabéis 
que tengo padres, esos solos serán los deposi*:a~ 
rios de mi afecto : si mis ojos dieron alguna 
confianza á vuestra inclinación, tendré motÍTO 
de arrepentí rme , sin habéroslo dado jamas para 
abusar de mi inadvertencia. 

Eusebio que á la primera tentativa de su ho- 
nesta aücion , probó tan noble fiereza de parte 
de un objeto tan adorable, aunque sintió en^ 
friársele su atrevimiento , se le dobló el aprecio 
y el respeto para con ella , sin entibiársele la 
pasión , antes bien obligado de esta misma , le 
dobla una rodilla diciéndose *. no amable Leoca> 
dia , mi corazón no es capaz de ofender vuestra 
modestia. Si un transporte de irresistible afecto, 
provocó mi osadía, hácemela detestar vuestit) 
noble recato , merezca mi tierna sumisión vues- 
tra piedad como vuestra virtud , y vuestras gra- 
cias obtuvieron mis adoraciones. Si vuestros 
padres deben ser los depositarios de un secreto 
de que depende mi dicha , ¿ podré atreverme i 
consultarlos? ¿obtendrá por lo menos vuestra 
aprobación este designio de mi amor ardiente ? 

Don Ensebio, respondió Leocadia, vuestros 
designios no necesitan de mi aprobación , ni 
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vuestras intenciones deben depender de las mias; 
mucho menos debiendo estar éstas subordinadas 
á quien puede tener sobre ellas pretensiones 
opuestas á las vuestras. ¿ Opuestas pretensiones 
á las mías ? replicó Eusebio. ¡ Justos cielos ! 
¿ por ventura seré tan desgraciado, que otro tal 
vez usurpe... ¡ Ah ! lo veo : ¡ triste de mi! . . . El 
llanto interrumpió sus lamentos apasionados, y 
Leocadia sintiéndose también conmovida , tomó 
el expediente de salirse de la estancia al tiempo 
que en ella entraba Henrique Myden para 
saludar á Susana : y oyendo sollozar á Eusebio, 
pensó que hubiese sobrevenido algún accidente 
á su muger : sobresaltado acorre á la cama^ pero 
dispertando al mismo tiempo la enferma á los 
sollozos de Eusebio , pregunta la causa de ellos 
á su marido que llegaba. 

Henrique Myden , sosegados sus temores con la 
pregunta de su muger, la dice, que lo ignora ^ y 
acércase luego á Eusebio para saberlo de él mis- 
mo : mas éste le responde con mas doliente llanto, 
el cual dio motivo á Henrique Myden para sos- 
pechar la causa, acordándose de la salida de la 
estancia de Leocadia. Procura Myden el conso- 
larlo, y no sufriéndole el corazón dejarlo en tan 
doloroso estado, previene su vergonzosa confesión 
preguntándole, ¿si era Leocadia la causa de su 
tristeza? porque si lo es, le añade, dilo luego ; 
pues si la amas, y deseas casarte con ella , pronto 
estoy para pedírsela á sus padres. Eusebio pe- 
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netrado de la fácil bondad de Henriq^e Mydeny 
y del dolor de las sospechas que le había infan- 
dido la respuesta de Leocadia , por temor de 
que estuviese prometida á otro , prorrumpió en 
nuevo llanto , y aflige mas los ánimos de sus pa- 
dres , especualmente el de Susana ; la cual lla- 
mándole á la cama, le toma la mano , j le ruega 
con vivas instancias , que le descubra su cora- 
zón ; pues veia cuan dispuesto est2d>a su padre 
para satisfacerle sus deseca. Eusebio algo con- 
fortado , les declara los temores en que lo dejó 
la respuesta do Leocadia, cuándo le dijo, que 
sus padres pudieran tener sobré ella pretensio- 
nes opuestas á las soyas. 

Nada mas que temores , dijo entonces Henrique 
Myden : pues verás , bobillo , como se hace para 
salir de ellos, sin llorar como niño : y levan- 
tándose de su asiento , se fué en busca del padre 
de Leocadia , á quien cuenta lo sucedido , de- 
seando saber de é\ solamente , si habia prome- 
tido á Leocadia. Diciéndole éste, que no; sin 
inquirir mas, vuelve inmediatamente á Ensebio^ 
y lo asegura de la verdad por boca del mismo 
padre. Aunque quedó aliviado su pecho de este 
temor , dando en él la entrada á un consuelo 
que no esperaba , no se lo dejó disfrutar todo 
entero la nueva sospecha que le vino, si por 
ventura los rigores de Leocadia procedían de 
inclinación que tuviese á otro. Recaían estos 
asomos de zelos sobre un j oven Francés, muy 
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l>ien parecido y dispuesto , que el padre de Leo- 
cadia tenia en su casa, llamado Orn]e,y en cuyo 
talento descansaba su confianza , dirigiendo éí 
con mucho acierto los intereses de su comercio. 
Iban mal fundadas estas zelozas sospechas de 
Eusebio respecto del inculpable corazón de Leo- 
cadia ; pero bien se las merecia el amor que el 
joven Orme alimentaba por ella , y las esperan- 
zas que tenia, de que la misma pusiese el colmo 
á 8u felicidad y á su fortuna j y asi no podia ver 
con ojo quieto á Ensebio, cuyas tiernas miradas 
encontradas con las de Leocadia en la mesa , eran 
tantos rayos que pasaban su corazón , y que lo 
abrasaban yiyo ¡ maldiciendo á sus solas el acci- 
dente de la rueda , causa de que Ensebio cono- 
ciese á Leocadia. Asi se amartelaban por ella los 
corazones de los dos amantes ; y Ensebio que no 
podía á su grado alimentar sus tristes pensa- 
mientos en presencia de sus padres que se lo es- 
torbaban , tomó ocasión de la entrada en la es- 
tancia del padre de Leocadia , para evadirse y 
retraerse á la suya, en donde libre de testigos, 
soltó de nuevo la rienda al llanto reprimido , y 
dejó vagar su invaginación por todas las ideas 
que su pasión le sugería -, hasta que cansado de 
trasegarlos , dio lugar también á los consejos y 
máximas de Hardyl, que le presentó su concien- 
cia j y después de haberlos rumiado en su pen- 
samiento , decia : ¡ cielos ! ¿ en que estado me 
veo ? ¿ yo soy aquel que enardecida) de los docu- 

23* 
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meDtüs de mi saiito maestro, me lisongeaba 
que el amor no avasallaria mas mi pecho? i oh 
desvanecida confianza ! ¡ oh Hardyl ! ¿donde 
estas? 

i Ah ! si yieras á tu Ensebio hecho juguete vil 
de aquella pasión misma , contra la cual lo ha- 
bían fortalecido tus sabios consejos y precaucio- . 
nes : no i tus ojos no me reconocerían , pues yo 
mismo no me .conozco. ¿Dulce tranquilidad del 
alma , qué te has hecho ? ¡ Oh paz inalterable 
de la virtud! mil veces preferible á todos los 
atractivos de la belleza, ¿donde estas? ; Ah ! el 
solo seno de Hardyl es tu templo y asilo. AUi 
te reconozco , después que rindiendo yo mi co- 
razón á los alicientes de la hermosura , te dese- 
ché de mi pecho y dejándolo apoderar de las pa- 
siones , que como en vil esclavo ejercen en mi su 
desarreglado imperio. { Oh si pudiese despren- 
derme y detestar ! 

\ Detestar I ¿ porqué? ¿No me dijo el mismo 
Hardyl que me acontecería todo esto si hubiese 
de casarme ? Isidoro, el feliz Isidoro, ¿no sufrió 
por Dorotea mucho mas que lo que yo padezco 
por causa de Leocadia? ¿Es é^sta acaso inferior 
en gracia y en belleza á Dorotea? ; Ah ! no ea 
posible. Ojos teñidos de mas ardiente dulzura ^ 
talle mas fíno y mas delgado , magestad de porte 
mas agraciada, facciones mejor delineadas, pe- 
cho. ... ¡ Oh Dios, que pecho \ \ Ah cielos } no 
resisto. ; Oh Leocadia ! \ oh dulce amor mío 5 
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¡ oh si conocieras el puro y santo ardor de mi 
pasión , que tuvo poder para rendir los senti- 
mientos de un alma superior á toda belleza que 
la tuya no fuese ! Por tí sola puede dignamente 
abatirse Ensebio , y suspirar sin bajeza. Tu su- 
perior hermosura engrandece la flaqueza de mi 
pasión , y ennoblece mi abatimiento. ¡Oh, si 
estuviera cierto de ser de tí correspondido , si 
llegase a fomentar ese adorable pecho algún aso-^ 
mo de afecto por Ensebio ! ¿ Qué concepto no 
mereciera tu virtud armada del fiero recato que 
b umilló mi honesta osadía ? 

¿ Mas la virtud se opone acaso á una honesta 
correspondencia? ¿Tanto le costaba á su recato 
mismo el confesar afecto si lo tenia? No, no re- 
bajemos los quilates de la delicadeza de sus subli- 
mes sentimientos . . . ¡ Loco de mí ! ¿ para que voy 
fantaseando perfecciones , y buscando escusas á 
un corazón que tal vez otro tiene ocupado? ¡ Oh 
Orme ! \ oh feliz Orme ! ¿ Por ventura el reco- 
nocimiento de Leocadia á tu fidelidad y á tus 
honestos sudores, abrió brecha en su alto y 
adorable seno ? ¿ Tu hermosa presencia , y tus 
atentos esmeros fijaron su atención con el pre- 
texto de serte agradecida? •, Ah, si tú fueras el 
dichoso! Esta felicidad te envidia Eusebio. Otro 
objeto no tiene la tierra digno de mi aprecio... • 
¿Mas yo quien soy , huésped advenedizo, para 
contrapesar los derechos que tiene Orme á su 
posesión ? ¡ Ah ! lo veo : puedo amarla : amóla , 
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SÍ, mas que tú ; mas no soy mas digno de po- 
seerla,. A despecho del resentimiento de mi pa- 
sión , fuerza es que el resto de la virtud que me 
queda , use contigo la forzosa necesidad de ce- 
dértela. Devoraré mi dolor 3 pero sujetaré mi 
frente á las leyes irresistibles del destino. Ha- 
llaré en esta ixii obligación , compensación bas- 
tante á todas las acerbas penas de perderla. 
¿ De perderla ? ¡ Oh Dios ! ¿ de perder Leoca- 
dia ?.... ¡ Oh Epicteto !.... ¿ mas no es esta ta 
severa sombra que viene d fortalecer mi cons- 
tancia vacilante ? He aquí , he aquí mi pecho , 
apodérate de él : ardo ya del deseo de expiar 
en los brazos de Hardyl mi indigno abatimiento. 
Asi iba recobrando Ensebio la entereza de 
su virtud , cuando lo llamaron á comer. Entre 
tanto que él daba vado á sus amorosos senti- 
mientos en la soledad del cuarto , Henriqae 
Myden contaba al padre de Leocadia , con la 
ocasión de la pregunta que le hizo poco antes , 
las circunstancias de la venida de Ensebio á 
Filadelfía , la nobleza de su nacimiento , y las 
excelentes partidas de su ánimo, la dulzura y 
.docilidad de su genio , y las luces que habia 
adquirido con la educación de Hardyl. No ne- 
cesitaba de tanto el padre de Leocadia para 
concebir ardientes ansias de casar su hija coa 
Ensebio, bastándole haber oido con admira- 
ción el apellido de su ilustre familia, que él 
conoció muy bien en la ciudad de S.... para 
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abrazar la suerte que se le presentaba de enno- 
blecer su casa cun tal unión ^ y para hacer 
feliz su hija con un joven de prendas tan sin- 
gulares. Con esto fué el primero , que solicitó 
el casamiento. Dijole Hénrique Myden que por 
su parte no quedaba estorbo , pero que de- 
biendo ir Ensebio á España á tomar posesión 
de sus haciendas , y queriéndolo hacer yiajar 
con este motivo y^ podian establecer desde en- 
tonces el casamiento para efectuarlo á la vuelta 
de su viagp. 

Prestóse á estas condiciones el padre de Leo- 
cadia , y en ellas quedaron convenidos al tiempo 
que entró en la estancia la misma Leocadia 
para llamarlos á la mesa. Su padre, sin poderse 
contener, transportado del júbilo del efectuado 
contrato, échale los brazos al cuello, le da mil 
parabienes por el noble y i'ico esposo que el 
cielo tan inopinadamepte le habia traído á su 
casa, nombrándole Ensebio. Leocadia sorprehen- 
dida , aunque procura disimular su alborozo 
con modestia, hácele traición el llanto que 
empañó sus ojos , y que procuraba ocultar con 
mayor recato , mientras ofrecia á su padre su 
corazón para que dispusiese de él á su grado. 
Susana , oido su tierno y modesto consenti- 
miento , hácela acercar al lecho , donde llevada 
de su mismo padre , hace la demostración de 
darla un abrazo como estaba desde la cama , 
y la dice : hija de mis entrañas , pues tal ex- 
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presión me arranca la ternura y el gozo de 
verte destinada á Eusebio , aunque este no es 
hijo roio , sino por adopción , no extrañes que 
jubile mi pecho de ver tu amor prometido á 
quien mas que ninguno en ]a tierra lo merece , 
y á quien será entre todos los hombres de ti 
mas digno. 

Leocadia llora entonces de ternura. Henri^ 
que Myden para explayar la suya , sálese de la 
estancia con el pretexto de llamar á Eusebio , 
para no diferirle mas tiempo tan cumplido fozo. 
Y viéndolo en la sala en compañía del joven 
Orme , d quien tenia de la mano , hablándole 
cariñosamente , lo llama , bien ágeno del colmo 
del consuelo que le había de causar tan serio 
llamamiento. Entra. Su hermoso rostro todavía 
conservaba los dejos de la tristeza á que se 
habia abandonado , aunque mezclados con la 
dulzura y magestad de los nobles sentimientos 
que le, habia inspirado la virtud y la genero- 
sidad de ceder á Orme el triunfo del corazón 
de Leocadia. Su afable seriedad se turba al 
verla asida de la mano de Susana , y rodeada 
de sus padres , que hacia él volvían sus lloro- 
sos ojos. Henrique Myden lo tomó del brazo , 
y pren sentándole á Leocadia , le dice antes : 
¿ no es esta sefiorita la que despeabas por es- 
posa ? Eusebio sobresaltado dice : ¿ cómo? ¿ qné 
es ? ¡ cielos ! ¿ será verdad ? El padre de Leo- 
cadia levantando entonces la mano á su hija , 
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esta es su mano ; recibidla de su amado padre , 
pues como á esposa os la presenta. 

Eusebio enagenado , inundado del colmo de 
tan grande consuelo , imprime en la mano de 
Leocadia los labios ^ y la suelta para doblar las 
rodillas á quien le habia ofrecido tan precioso 
don. El padre que lo ye en aquella postara , 
digna de la efusión de su tierno y agradecido 
amor, lo abraza , y desahoga asi su alegre ter- 
nura con lágrimas 9 y la compunción que su 
postip-a le causdba. La madre de Leocadia, no 
pudiendo tampoco contener su ternura , abraza 
á su bija también, y ella esconde entonces en 
el seno de la madre , el dulce y tierno llanto 
de su modesto contento , teniéndola todavía 
Susana de la mano sin dejarla. 

Almas que no conocéis el sublime consuelo 
del santo amor , vedlo aquí mal delineado en 
los ojos y suave tristeza de los corazones de 
los padres y délos amantes. La vana risa, el 
ufano gozo y el presumido contento con que 
exhaláis vuestros corazones , reciben solo fo- 
mento del ínteres y de la vanidad que presiden 
Á vuestros contratos , y que os usurpan las mas 
puras delicias de la tierra. Ellos os hacen libar 
la alegría en copa de oro, para amargaros des- 
pués con las heces que brinde la ambicien á 
un corrompido himeneo. 

í Oh Myden! no quieras interrumpir estos 
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deliciosos instantes coa el pretexto de la comida 
que los espera. Sus almas enagenadas , se pres- 
tan solo al sublime consuelo de la virtud que 
las tiene absortas. ¿Qué manjar equivaldrá al 
destello de la ambrosia que regala sus cora- 
sones? Eusebio á instancias de Henriquc My- 
den se desprende del padre de Leocadia 5 y 
ésta levanta del seno de la madre su lloroso 
rostro ) semejante á la estrella de la mañana 
bañada de brillante rocío. Una dulce y serena 
satisfacción sucede al tierno gozo, sin privarlos 
de sus suaves y deliciosos resabios, Susana que 
los ve encaminar bácia la mesa , siéntese con 
fuerzas para no dejar de asistir á ella, y lo 
ejecuta sin atender á los que la aconsejaban 
lo contrario. 

£1 desgraciado Orme , rabioso y cansado de 
tanto esperar , viendo á Eusebio que conducía 
de la ¿nano en triunfo á su Leocadia para asen- 
tarla á su lado , se obandona al furor de las 
funestas sospecbas que le habia causado la tar- 
danza. Los amargos sentimientos que á tal vista 
le excitan sus envidiosos zelos , acrecientan la 
rabia de su desesperación , y el dolor de la per* 
dida de su fortuna con la berencia de Leocadia. 
Esta terrible idea redobla la confusión de su 
estado pobre y dependiente. En el alborozo que 
veia jubilar en el semblante de los padres , y 
en las ardientes y desfallecidas miradas que de 
soslayo se daban los amantes, leía la fiera sen- 
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teiTcia de su díesgracia irreparable. Parábasele 
)a comida en la garganta , ni las bebidas repe- 
tidas 5in sed podian hamedecerle la seca aspe- 
reza que scntia > y no pudiendo al fin resistir 
á la rabia y escarbamiento de sus zelos , ni al 
dolor de su desventura , se levanta de la mesa 
para ir á desahogarlos en secreto. 

¡ Oh Orme! ¿dónde vas á fabricar tn per- 
dición? ¿ Qué esperanzas dio jamas á tu amor 
el recato de Leocadia , para que á tanto grado . 
las fomeivtase tu codicia ? Tu pasión no tiene 
otro cimiento que tu vana fantasía. Cede al 
desengaño , aunque amargo , que no te da la 
traición de Leocadia , mas bien si , el cielo que 
premia la virtud de tu riyal.^ Usa con él de la 
jiiisma generosidad que usó contigo , y de que 
te dio pruebas después de su vencimiento > tra> 
tándote como á su mas feliz amigo , aunque te 
ocultó la cesión que te hizo de Leocadia. Pero 
el tuyo no conoce la sublimidad de la mode^ 
ración de los sentimientos , y tus pasiones te 
van á precipitar en tu ruina. ^ 

Enagenados todos los demás del gozo de tan 
solemne dia , no repararon en la ida de Orme 
estándose ya para acabar la mesa. Mas Susa- 
na no pudiendo dejar de acordarse del carác- 
ter de Cuakera Sa<^rdotisa, sintiendo su maní- 
fiesta mejoría , tomó ocasión de ella para hacer 
un breve discurso sobre los medios , al parecer 
extraños , de que se vale la providencia para 
Tomo I. 24 ^ 



( 278 ) 
conducir las cosas á sus fines, haciéndolo recaer 
sobre el accidente de la rueda y sobre su des- 
mayo , para detenerlos asi en aquella casa , y 
concluir el matrimonio de Ensebio y Leocadia. 
Recapituló mil menudencias , haciéndolas re- 
saltar de su dulce elocuencia , y finalmente , 
dedujo de su discurso , que quedando cum- 
plido el querer del cielo , no debia prolongar 
la incomodidad á sus huéspedes , ni el remedio 
á su mejorada salud , manifestándoles la inten- 
ción que tenia de partir al otro dia para su 
granja. No pudiendo recabar de ella los padres 
de Leocadia que difiriese por algunos dias la 
partida, pusieron su hija por intercesora, á 
cuyas instancias no pudo negar Susana otro 
dia mas de estancia, i Cielos , qué dia este para 
los amantes ! i Qué excesos de delicias en lo3 
mismos transportes de su amor refrenado de la 
virtud 5 ! ¿Por ventura igualan todos los deleites 
de la tierra á la suave confianza y terhura de 
un santo afecto reprimido del recato ? No , to- 
dos los placeres de Sibaris y los excesos de un 
Sardanapalo , no son preferibles á un suspiro 
de un casto pecho con que exhala el contenido 
ardor de su pasión un amante que respeta las 
leyes del honor y continencia. 

La ardiente sensibilidad de Ensebio llevaba 
todavía el velo , aunque no tan oscuro , de su 
inocencia. Leocadia no menos inocente y sen- 
sible , probaba como él , los asomos de lá con- 



C 279 ) 

ciipiscencia sin conocerla , por mas qae el re- 
cato y la reserva de entrambos se guardasen 
provocarla , tratándola como á sospechoso y no 
conocido amigo , de cuya entereza no se atre- 
vían fiarse. £n los cortos momentos que podían 
robar al afectado descuido de la madre , Eu^ 
sebio lejos de empeñar el afecto de Leocadia 
con las vanas ideas de riquezas y nacimiento, 
que no le ocurrían , procuraba al contrario 
inspirarle el desprecio de la vanidad y de la 
ambición , como enemigos de la pureza y cons- 
tancia del santo amor , que se afina en la virtud^ 
como el oro en el crisol. Encarecíale las ven- 
tajas de la superioridad del alma , que levanta 
su afición y su vista sobre toda la bajeza de la 
tierra , buscando por digno asiento y asilo de 
sus sentimientos , el templo de la sabiduría. 

Aunque Leocadia no estaba acostumbrada á 
oir tales discursos , prestábales con afectuosa 
admiración su oído , sintiendo con gusto de la 
lK)ca de su amante , las nuevas y dulces impre- 
siones que en su. corazón le hacian , cimentando 
al mismo tiempo el alto concepto ^ que el blando 
y sublime carácter de su Eusebio le merecia. 
Ella por otra parte sin permitirle la menor li- 
bertad, aunque decente , lo irritaba mas con 
su severo recato , el cual da mayores atractivos 
á la noble flaqueza del sexo , y mayor motivo 
de concupiscencia al vigor del sexo de los 
amantes ; y asi decíanse mas con los ojo3 , lo 



que DO sabia , ó no se atrevía á decir la lengua» 
A tan dulces transportes y sentimientos debió 
seguir la tristeza en la separación forzosa , re~ 
renovándose en ella todos los huéspedes , las 
demostraciones de su júbilo , y las bendiciones 
«I cielo , como el feliz suceso se lo pedia, hasta 
que ya montados en su compuesto coche ;. se 
perdieron de vista. 

Solo el infeliz Orme ^ desvanecidas las espe-* 
ranzas que habia puesto en la segura posesión 
de Leocadia , quedaba sumergido en una pro- 
funda tristeza que irritaba fu desesperación. 
No acababa de entregarse á ella y porque lo 
contenían las lisonjas que todavía fomentaba 
de poder mover á compasión , y de ganar por 
ella el ánimo de Leocadia. Para esto, se atre- 
vió uñ día á declararle sin embozo su ardiente 
pasión , y le expone los servicios que tenia he- 
chos á sus padres, encareciendo el esmero, y 
la felicidad de su trabajo, todo animado del 
afecto que sus gracias y hermosura,, habían 
encendido en su pecho. Rogóla , que conside- 
rase el rabioso dolor que lo devoraba, viendo 
pospuesto su antiguo amor y servicios , al efí- 
mero afecto de un huésped pasagero que ape- 
nas conocía , y que tal vez burlaría sus espe- 
ranzas. 

Leocadia sorprendida de tan inesperado dis- 
curso, y atemorizada del ceno triste, y de los 
0)09 descarriados del atrevido Orme , no fían- 



dose del lugar en que se hallaba sola con ^1 , 
8Ín darle respuesta, le yuelve la espalda y sál- 
lese huyendo del cuarto , dejándolo encendido 
.de despecho, y de deseocrde vengarse del mani- 
fiesto vilipendio con que lo trataba. Este {usto 
desden de la recatada doncella , exasperó tanto 
su dolor , que juró allí mismo de hacérsela su 
muger por fuerza, ó violarla aunque debiese 
costarle la vida^ Para poner mejor por obra su 
bárbaro juramento, disimula su indignación de 
jnodo, que proporcionándosele otro encuentro , 
lachase á sus pies y la pide perdón de su atrevi- 
miento, mintiendo en su exterior humilde, el 
horrible proyecto que maquinaba. 

Varias veces quiso ponerlo en ejecución, mas 
otras tantas la fortuna de Leocadia puso estor- 
bos que se lo impidieron , hasta que finalmente 
cansando á la misma fortuna , le proporcionó el 
medio de tentarlo , un convite de bodas de un 
merecader vecino , al cual debieron asistir los 
padres de Leocadia, dejándola á ella en casa 
por no parecer bien las doncellas en tales rego- 
cijos. 

Vivía cerca de la casa de los padres de Leo- 
cadia en el campo , un labrador , á quien Orme 
tenia confiado un perro de caza , no permitién- 
dole la madre tenerlo en su misma habitación , 
por el temor que cobró á los perros , desde que 
uno rabioso mordió á un hermano suyo. £1 
motivo de ir á tomar su. perro á la casilla del 



(■2»2) 

labrador, todas las veces que Orme iba á cazar, 
le grangeó la confianza y respeto del labrador 
y su mugcr , con caya ayuda , meditaba Orme 
ejecutar sus traidores designios , y en su misma 
casa , atrayendo á ella con engaño á la infeliz 
Leocadia. Estaba (fsta bien lejos de imaginarse 
tal osadía de parte de Orme , mucbo menos la 
impía y cruel que urdia , valiéndose del pre- 
texto de que se sirvió. Pues siendo ya algo 
tarde , y bora en que el convite á que sus pa- 
dres asistían podía estar acabado , entra Orme 
en casa de Leocadia por el postigo que daba al 
campo , y que de propósito dejó abierto ; su- 
biendo arriba en busca de ella y habiéndola 
encontrado la dice , que sus padres la esperaban 
en el fondo de la alameda. 

Leocadia alhajada de tan cariñoso aviso, y 
deseosa de ver á sus padres de vuelta del con- 
vite , sigue al traidor que iba delante algo apai^- 
tado , para quitar toda sombra de sospecha á su 
detestable trama. Llegada al postigo , pónese á 
mirar desde el umbral á una y otra parte ; mas 
no pudiendo descubrirlos con los ojos , y te- 
miendo salir sola con Orme, le pregunta á 
éste ; ¿ donde están , Orme , donde están? Orme 
la responde ; allá en el cabo de la alameda los 
dejé : sin duda se habrán sentado en alguñ 
ribazo para esperaros, y tomar entre tanto el 
fresco I La tarde ya caia^ y no fiándose por' lo 
mismo Leocadia , dales voces desde el lintel , 
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diciendo á gritos ; madre mía, madre mía. Orme , 
carcomido de temeroso recelo de Leocadia, vuél- 
vesela diciendo : ¿para qué esos insulsos temo- 
res ? ¿ no os dije que están allá bajo ? si queréis 
venir , enhorabuena : si no , parto. 

Acababa de decir esto , cuando unas voces , 
j el eco de ana risada de gente que atravesaba 
el campo sin ser vista , viene á herir el oido de 
la doncella , pareciéndole la misma risada de 
su padre. Asegurada de este engaño , despidió 
sus temores , y echa á correr, avivando sus pasos 
la vergüenza de salir sola de casa , y el ansia de 
juntarse con sus padres. 

Orme que ve en su mano la victoria mas 
presto de lo que esperaba , echa también á cor- 
rer tras ella para mas apremiarla, no como 
Apolo tras Dafne , que no merecían tal compa- 
ración sus traidores intentos, sino como lobo 
rapaz Iras la inocente cordera , que balando y 
palpitando , corre en pos de la madre ^ de quien 
cree ser llamada desde el abrigo del redil. 
] Mas ay ! cual fué su confusa sorpresa , cuando 
andada ya la alameda , volviéndose á todas par- 
tes no ve ninguno , mucho menos sus padres , 
que respondiese á sus repetidos llamamientos. 
Orme que se la habia ya juntado, finge igual 
sor|resa, va y vuelve, como para ver si los 
descubría , dando con estas detenciones tiempo 
á la labradora de la casa que estaba allí vecina , 
y á quien tenia instruida de todo lo que debía 
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haeer para que saliese de ella á decir á Leoca- 
dia, que sus padres la esperaban allí en su 
huerto. 

Alborozada de este nuevo aviso , corrre tam- 
bién hacia la casilla, y apenas puso dentro los 
pies /llamando vanamente á sus padres, cuando 
el traidor alborozado de impío contento , se 
precipita tras ella, dejando afuera la labra» 
dora, y tira con esfuerzo el cerrojo, cuyo 
triste y áspero chirrido, llamando la dudosa 
atención de Leocadia , excitó en su pecho los 
mortales temores y angustias que no tardó á 
confirmarla la descarada libertail de Orme , y 
el ademan imperioso con que comenzó á tra- 
tarla , asiéndola del brazo para descubrirla sin 
ningún reparo sus horribles intentos, á los cua- 
les le dijo , era forzoso que se prestase. 

Pálida y palpitante , Leocadia , por la des- 
carada violencia de Qrme, y por la soledad 
del lugar donde se veia atraída y encerrada, se 
esfuerza con todo de desprenderse de la mano 
con que asida la tenia del brazo , para acudir 
á la puerta y tentar descerii-ajarla , diciéodole : 
dejadme Orme , dejadme, i Cielos ! ¿ que in- 
tentáis ? Orme sin soltarla la dice : no Leoca- 
dia , no penséis evadiros de mi poder. Todos 
los pasos están tomados , y asi , serán no menos 
vanas vuestras tentativas que vuestra resisten- 
cia.. Solo os queda el medio de venir bien en 
casaros conmigo. El caballo nos. está esperando,. 
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híftst vuestro consentimiento. Prometedme de 
Teñir sobre él á pedirme ante los jueces. Esto- 
solo podrá eximir vuestro honor de mi vio- 
lencia, y os podrá dejar intacta vuestra honet* 
ti dad. 

í Que cruel opinión > y en que lugar \ \ Ofa 
Ensebio ! ¿ de que modo se comportaria tu vir* 
tud , tu moderación , si vieras los terribles ex- 
tremos en que se ve puesta tu fiel Leocadia ? 

Hizole Orme la proposición , con un aire y 
tono de superioridad tan maligna y resuelta 9 
que irritada Leocadia , mudando su pavor en 
enojo , atrevióse á decirle ; como : ¿ pensai6 
abusar de mi entereza como abusasteis de mi 
simplicidad , atrayéndome con tan cruel engaño 
á este lugar , para ejecutar en él vuestros in« 
fames designios? No , traidor, no te lisongees , 
ni de tu poder , ni de la flaqueza de mi sexo. 
Podrás bien , si , quitarme la vida , ¿ mas eL 
honor ? í Oh Dios ! ¿ y esto se atreve á inten- 
tar , el que sacado de mi mismo padre del seno 
de la mendicidad y de la desesperación , y aco- 
gido en mi misma casa, era tratado y mirado 
en ella como hijo....? £1 llanto interceptóla las 
palabras , mas no por esto se enterneció el 
cruel Orme ; antes bien , lisongeáodose que 
aquellas lágrimas eran indicio de titubear y 
de querer condescender con su pretensión , sol- 
tóla el brazo para abrazar cop el suyo la del- 
gada cintura de Leocadia y. como lo hizo sin po«- 
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dorio ella precaver , y üin poderse desprender 
después de cogida , por mas qne se esforzaba 
con enojo de paloma que se debate para escapar 
de las garras del azor, no dejándole acabar los 
requiebros de endulzado acibar con que pro- 
curaba ganarla y rendirla , mezclando la ter- 
nura y la violencia. 

Mas ella apartaba cuanto podia su encendido 
rostro de la impura boca, que con extremado 
atrevimiento se esforzaba á ponerla en su ros- 
tro , diciéndole ; quita allá detestable y cruel 
enemigo , no lo recabarás -, y levantando el 
brazo para defenderse de su violencia , hiere 
con el codo un ojo de Orme , el cual obligado 
del dolor , la suelta para repararse , acudiendo 
con la mano á la herida que lo habia deslum* 
brado. Ella al sentirse suelta , corre á la puerta , 
y cogiendo el cerrojo, iba á tirarlo llamando 
en su ayuda á la labradora para que la ampa» 
rase : mas en vano , que Orme olvidando sa 
dolor , se lanza como herido y provocado tigre 
sobre ella , y cogiéndola con los dos brazos por 
la cintura, (^ueria arrastrarla con todas su fuer- 
zas al aposentillo de la labradora , para cebar en 
ella su venganza. Ella no viendo otro medio 
para defenderse que dejarse aplomar en el 
«uelo, y cobrar en él nuevas fuerzas como 
Anteo , consigue sentar en él sus rodillas , y en 
aquella humilde postura con las manos juntas, 
procura mover á piedad á Orme con ardientes 
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ruegos y lágrimas , diciéndole *. no queráis por 
vuestra vida amancillar mi honestidad. Pensad 
los funestos efectos que os puede causar una 
violencia tan opuesta á aquella confianza que 
hicieron mis padres de vuestra honradez , de la 
cual les disteis tantas pruebas. Añadid á éstas 
la mayor, que aquí postrada á vuestros pies 
os pido. Eterno silencio ocultará por mi parte , 
bí, Orme^os lo juro ante el Dios que nos es tes- 
tigo , eterno silencio ocultará la fuerza de uña 
pasión , de que tal vez no pudisteis eximiros. 
Fuera yo de la casa de mis padres , vais á que- 
dar solo en ella , y á obtener de ellos todas las 
demostraciones de cariño y de estima , que an- 
tes profundian «^lamente en esta su hija desdi- 
chada. Si os tientan las riquezas, os prometo 
de hacer que mi padre os tome á la parte de sus 
haberes y ganancias ; y si os tienta la hermo- 
sura , podréis conseguir otra mayor que esta 
mía ya prometida. Otra mas hermosa doncella, 
os hará mas dichoso con su correspondencia , 
que no yo que no puedo , teniendo ocupado el 
lugar en mi corazQn , aquel que quisieron mis 
padres que lo poseyese. 

i Ah ingrata y desleal ! exclamó Orme ; ¿para 
dejarme oprimir de tan cruel verdad, os he 
dado paciente oido? mas no, Leocadia, no me 
dejo alucinar de razones especiosas , ni prevenir 
de fingidas lágrimas ui de afectadas humillacio- 
nes. Si desistí dr mi violencia , no creáis que fué 
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la -compasión , á Ja cual cerré la entrada en n)| 
pecho. Hicelo solo para daros otra vez tiempo de 
j'eflezioDar sobre mi inflexible demanda. N¡n«- 
guna hermosura de la tierra , no , la mayor her- 
mosura no envilecerá mi afición en cotejo de la 
Tuestra , de esa vuestra mil veces mayor para mi 
después que queda á otro prometida. Mas , ó ese 
/advenedizo no la obtendrá, sí Leocadia, os lo 
juro ante el Dios que nos es testigo ^ ó si la ob- 
tiene , será solo á cuenta de mi violencia , á cuyo 
arbitrio queda expuesto vuestro honor sin re~ 
medio. Escoged, os lo vuelvo á decir 5 el caballo 
está pronto, y yo solo espero vuestra postrera 
determinación. Resolved. 

La turbación, mezclada de sollozos y lágrimas, 
preocupaba la mente de Leocadia , reteniendo 
aquella humilde postura como la mas segura 
defensa de su honor , hasta que viendo que £u<» 
sebio solo la obtendria con menoscabo de su 
virginidad, enardecióse en tan grande enojo, 
que prorrumpid en injurias y amenazas contra 
el descarado Orme. Éste , rota enteramente su 
paciente esperanza, dándole nuevas fuerzas su 
desesperación y lujuria, arrebata con ella, y 
arrastrándola sin respeto alguno con vehemen- 
cia, la llega á tender sobre el infeliz lecho de 
la labradora , procurando poner á prueba todo 
su esfuerzo para ejecutar sus horribles intentos. 

En tal estado no dejando conocer á Leocadia 
su inocencia , el poder que tiene una doncella 
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contra un hombre solo , creyóse perdida sin rc' 
medio , y aunque oponía esfuerzo igual de re« 
sistencia , al del furor de Orme , el ignorante 
temor á yista de la fealdad del peligro, la obligó 
á escoger antes la promesa del casamiento , que 
le dio para que desistiese de su 'deshonesto em- 
peño. Orme , que mejor que ella sabia y pro- 
baba loimposible de haberlas con el inflexible 
honor de una resoluta doncella , al oír promesa 
de casamiento , desiste de sus vanas tentativas y 
empeño : pero sin soltarla las manos , la pide 
juramento, y obtenido ya con todas las solem- 
nes propuestas la ayuda á levantarse de la cama, 
trocando su violento furor en respetosa ternura, 
y acompáñala de la mano al lugar donde el la- 
brador lo esperaba con el caballo, sin poder 
agotar Leocadia sus gemidos y lamentos. 

Muy extraña parece á primera vista la ley de 
la Pensilvania sobre el rapto de las doncellas , 
pero que , bien considerada , prueba las grandes 
miras del legislador. Deja esta ley en todo sii 
vigor las penas contra los raptores criminales , 
dejando al mismo tiempo arbitrio á la violen- 
tada libertad de los amantes , para usar de ella 
con las condiciones prescritas de la ley misma. 
Son éstas ; que todo joven que enamorado de 
una doncella , y dsta de él, la pidiese á sus pa- 
dres, y estos se la niegan, pueda sacarla de la 
casa paterna montada á caballo, y el amante de- 
tras de ella en la grupa,para presentarse asi ant« 
Tomo I. 26 
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Aquella mañana misma faabia salido Hardyl 
de FiladelGa en compañía de Juan Taydor , 
encaminándose á pie bácia la granja de Hen- 
rique Myden : y habiendo caminado como una 
hora , ven venir hacia ellos á todo trote un 
caballo , distinguiendo de alli á poco una don- 
cella montada y un hombra que la conducía. 
Eran cabalmente Orme y Leocadia , la cual , 
viendo desde lejos aquellos caminantes , pare- 
cióla ver en ellos sus liberliadores : y luego que 
la pudieron oir , comienza á pedirles amparo 
con lamentos. Hardyl que sospechó lo que era , 
determina socorrer á la doncella ; y sin decir 
nada á Taydor párase en medio del camino es- 
perando á pie firme el caballo , á quien Orme 
habia azorado el galope, pero el impertérrito 
Hardyl tomándole el paso , consigue pararlo 
del diestro. 

Orme viéndose detenido , le dice encoleriza- 
do : suelta infame; ¿qué atrevimiento es ese ? 
Leocadia prosiguiendo en sus sollozos dice á 
Hardyl : oh buen hombre y compadécete de esta 
infeliz que contra su voluntad , engañada ^ ar- 
rastran á im violento casamiento. Toda violen- 
cia , dijo con mucha mesura Hardyl , es in- 
justa, ni la fuerza la autoriza , y por lo mismo 
debo oponerme á ella , y puesto que la suerte 
me proporciona este buen oficio, de aquí no 
pasareis , si no de jais libre esta doncella. Orme 
irritado , pica de nwevo su caballo para huir;. 
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pero en vano , que Hardyl le tenia la mano en 
el bocado. Entonces Orme salta de la grupa , 
y desenvainando el cuchillo de monte que ce- 
nia t lo levanta conti'a Hardyl diciéndole con 
voz y gesto amenazante , suelta , ó te parto por 
medio. Hardyl inmóvil é impertérrito como 
una piedra, sin soltar el caballo, le dice con 
mucha frialdad ; si me partis por medio , no 
habrá mas que hacer , pero si cortáis este brazo 
que detiene el caballo, queda estotro para ha- 
cer el mismo oficio. 

Taydor^ que se habia adelantado algunos 
pasos , viendo á Orme que se encaraba con el 
cuchillo levantado contra Hardyl, acnde á é\ 
en ademan de defenderlo con el palo que lle- 
vaba. Orme atemorizado del rostro feo del re- 
resuelto Taydor , y parado mucho mas de la 
inalterable pertinacia de Hardyl ; tomadla pues, 
les dice, ahí la tenéis. Leocadia al ver el cu- 
chillo desenvainado en manos de Orme , co- 
menzó á gritar sollozando , é iba á precipitarse 
del caballo, á tiempo que Taydor previniendo 
su arrojo , acudió á recibirla en sus brazos. 

Hardyl viendo ya en pie á Leocadia, entrega 
el caballo á Orme sin decirle palabra, el cual , 
envainando su acero con rabia , y vomitando 
mil denuestos y blasfemias , vuelve á montar, 
y á todo correr desaparece metiéndose por una 
senda. 

Leocadia, aunque gozosa en su interior por 

25* 



(>9*) 
d júbilo de su recobrada libertad, pero casi 
desfallecida de tatato apremio, trabajo,y teinoiei 
de la noche j del camino, apenas podia estar 
en pie , ni responder á las preguntas de Hardjrl ; 
pero penetrada de reconocimiento besábale la 
laano, ala cual debía su libertad, dándole mil 
gracias con interrumpidos suspiros. Hardyl la 
consolaba ,7 la pedia buen ánimo , aconsejan^ 
dola á tomar descanso sobre el herboso ribaao 
del camino para donde la encaminaba, soste- 
niéndola del brazo , mientras Taydor iba á una 
casa c^ue se descubría en el campo para Ter si 
encontraba un jumento con que conducirla á 
Salem , de donde decia que la había sacado el 
traidor Orme. I^a tardanza de Taydor dio oca- 
sión á Hardyl para preguntar á Leocadia quien 
era, y el modo como Orme pudo sacarla de 
aquella manera. Ella le hace relación de todo , 
afiadiiíndole que su dolor había llegado al ex- 
ceso por la circunstancia del establecido casa- 
miento con un jófen español de singular cir- 
cunspección , y de carácter adorable, el cual 
yendo con sus padres á Salem , habiéndoseles 
roto una rueda del coche , yióse precisado á 
detenerse en su casa , lo que díd motivo para 
que se enamorasen y se estableciese el casa- 
miento. 

Hardyl que , á pesar del abatimiento de Leo- 
cadia , echaba de yer sus singulares gracias y 
kermosura , no menos que las de su buen alma. 



a1 pciBO que oia de su boca las eircunstaneifs 
del codie y del casamiento con an ióyen es* 
pA&ol , y lai alabanzas que le daba , sentía \u^ 
dulce conmoción en sa pecho , no dudando qqe 
bablase de Eusebio , con todo la dijo : ¿ y bo 
•e puede saber el nombre de ese jóyen a4^ 
nl^le ? Sí , responde Leocadia , llámase Euse- 
bio M..«, Al oír confirmadas sus sospecha 
Hardyl, no puede contener su alborozo, sa- 
Uéndole por los ojos transformado en llanto, 
exclamando con lágrimas : i Oh bijo , oh hijp 
Hito ! Leocadia que no conocía á aquel hombre , 
raarayillándose que lo llamase hijo suyo , le 
dice : ¿cómo, hijo vuestro es Ensebio ? Hijo 
mío puedo nanearle , responde Hardyl , como 
■OS puedo llamar á vos desde ahora hija mía. 
Pueda la virtud á prueba do todas las dcsgra^ 
cías, cimentar la dicha en vuestros amantes 
corazones. | Oh sabiduría infinita ! adoro los 
admirables medios de que se vale tu mano para 
conducir las cosas á sus fines. Quiera ésta mis- 
ma llevar estos mis dulces hijos por la sen^ 
de la verdadera bienaventuranza. 

Leocadia sorprendida de oir hablar aquel 
hombre de este modo , tenia fijos eu él sus ojos 
4in saber combinar lo que decia con el humilde 
trage en que iba , por mas que su presencia , 
com^zase á infundirla veneración ; y extrañan- 
do sobre manera de haberle oido decir que 
podía también llamarla hija suya , le digii ; 
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aunque os admiro no os entiendo. ¿Hija podéis 
llamarme, como podéis llamar hijo Yuesb'o á 
Ensebio ? ¿ Le soys acaso Terdadero padre ? pues 
¿ lo que entiendo , Henrique Myden lo ahijó ; 
y habiendo sabido que su padre había naufra- 
gado, ¿seriáis TOS ese por ventura que quiso 
también librar el cielo , para que por tan ex- 
traña combinación yinieseis á ser mi libertador, 
y me restituyeseis á vuestro hijo mi amado 
Eusebio ? I Ah ! si es asi , ó adorable padre mió , 
dejad que mi reconocimiento.... 

Iba á ponerse de rodillas Leocadia para be- 
sarle la mano en aquella reconocida postura ; 
mas deteniéndola Hardyl la dijo : no , hija mia , 
sosegaos : no soy su padre naufragado , pero le 
soy poco menos que padre .Tal vez un día lle- 
gareis 4 saber quien soy ; entre tanto sabed , 
que de padre le he servido desde su infancia. 
Yo le he criado, y conmigo ha vivido hasta 
su salida de Filadelfia para la granja , y a verle 
me encaminaba, cuando* por tan impensado 
accidente llego á saber de su misma esposa el 
concertado casaniieuto. ; Cielos ! derramad sobre 
ellos las bendiciones, á las cuales son sus vir- 
tudes acreedoras. 

Acababa de decir esto Hardyl , cuando ven 
comparecer á Taydor con un juméntiUo condu- 
cido de un labrador, que no lo había querido 
/iar á cuerpo ausente. Sentaron en él á Leo- 
cadia á mugericgas , cuya vergüenza al verse 
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conducida de aquel modo de hottibres extra- 
ños, coiDO fugitiva de )a casa desús padres, 
la templaba el conocimiento y la confíanza que 
Ja daba Hardyl , el cual procuraba sosegarla 
yendo arrimado á su lado, Keyando déla si- 
niestra el cabestro , y teniendo apoyada la dies- 
tra sobre la a]barda , á la cual se tenia asida 
con las dos manos Leocadia. De este modo 
iban camino de Salem , guardando Hardyl con 
suma complacencia el mayor tesoro de su amado 
Eusebio. 

Podía éste en aquella hora estar informado 
de la desaparición de Leocadia por el mensa- 
gero que el dia antes habían enviado su^ pa- 
dres. ¡A qué terribles y congojosas dudas no va 
á quedar expuesto su amor! ¡ Qué contraste 
de acerbos sentimientos no va á sufrir su pechd ! 
¿ Pura felicidad, dó estás ? ; Ah ! la tierra no 
es tu asiento. La virtud sola nos deja probar 
el destello de tu ambrosia con que confortas 
nuestros corazones. \ Oh Eusebio ! ésta sola 
puede templar tu dolor , y contener tu deses- 
peración. Aprende desde ahora á purificar tu 
afecto , y no á colocar tu mayor dicha en pe- 
recedera hermosura ; pues estando expuesta á 
mil fatales accidentes , te puede hacer esclavo 
de tu pasión^ si la moderación no la refrena. 

£1 padre de Leocadia desvelado toda aque- 
lla noche^enviando y recibiendo recados y men- 
sages vanos , confirmándose en las sospechas 
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que Orme pudo robarle su hija, deterinin* 
encaiainarse á FiUdelfía para implorar el braso 
de la justicia. Su corazón agitado, no le per- 
initia sosiego en el coche en que iba ,yoliriendo 
á una y otra parte de los campos su 'visla j 
oído para recibii^ algún indicio, si acaso le 
Tenia ,de su perdida Leocadia. Habla ya dejado 
atrás casi la mitad del camino , cuando le ad- 
vierte el cochero que descubría una muger con- 
ducida de algunos hombres. Todo lo que se 
espera se cree; y asaltado del júbilo de tiü 
aviso, se asoma, y le parece que la reconoce. 
Vuelve á inirar , y dud^ ; teme , y cree de nue« 
vo^ influyendo en sus ojos los sentimientos de 
su alma. Leocadia al mismo tiempo , viendo el 
coche , espera que viene en él cosa que la per- 
fenece. La esperanza mezclada de rubor y de 
júbilo , conmueve y agita su pecho, hasla que 
la cercanía quitando á entrambos las dudas , 
especialmente al padre , lo obliga á saltar del 
eoche no parado todavía, y corre precipita- 
damehte hacia su reconocida Leocadia. 

Ella conociendo á su padre , déjase caer del 
jumento y se arroja en sus brazos. El júbilo y 
la ternura átanles las palabras, quedando abra- 
zados en silencio , y absortos bañándose de lá- 
grimas , hasta que rompiendo el silencio el 
padre , la dice : sí , te tengo hija mia, te tengo , 
apretándola á su &eno. Leocadia ansiosa de 
quitar á su padre toda duda sobre su inoeen- 
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«MI y le deeia : el traidor Orme no pudo salir 
eoa su malvado iDtento. Yolviala á apretar el 
padre á su seno , y volvia á decirle : tí, Leoca- 
dia, te poseo : ¿ no eres tú mi dulce hija? si , 
el cíele te me devuelve. Hardyl dejóles desa- 
bocar su alborozo , y mirando al labrador que 
les había alquilado el jumento , quiso pagarle 
para que volviese á su trabajo, dándole una 
guinea de regalo á mas del precio concertado. 
£1 ruido de la moneda llamó la curiosidad del 
padre de Leociidia , y desabrazándola la dice : 
¿ m\é hace , hija mía , quién es ese hombre ? Y 
dieiéndole Leocadia que era su libertador ; ya 
hacia ól penetrado de su generoso reconoci- 
miento , y echando mano de su bolsillo , cual 
estaba lleno , se \o presenta , dieiéndole : toma , 
buen hombre , págate de lo que diste por la 
caballería , y recibe lo demás de mi agradeci- 
miento por la libertad de mi hija. 

Hardyl , haciendo ademan de retraerse un 
poco , lo rehusa dieiéndole : quedo ya pagado 
de mí misma obligación : la parte mayor de h, 
lil!>ertad de vuestra hija la tiene ese hombre , 
señalando á Juan Taydor, pues sin él, tal vez 
hubiera yo quedado victima del traidor. Sal- 
lábale á Taydor , oyendo la noble peroración 
de Hardyl en su favor , el alma por los ojos 
tras el bolsillo , que el padre de Leocadia sor- 
prendido de la recusación tenia todavia pcn^ 
diente de la mano, no sabiendo que lugar dar 
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en sil concepto á aquel hombre á pie y humil- 
demente vestido que habia pagado por su hija, 
después de haberla libertado ; pero haciendo 
fuerza á su reconocimiento su insinuación en 
favor de Juan Taydor , que tenia el ojo hito 
sobre el bolsillo, se lo entrega. Este lo recibe 
de mil amores , dando repetidas demostraciones 
á su generosa cortesía y haciendo también á 
Hardyl una profunda inclinación de cabeza y 
brazos , como para decirle , que de su mas ge- 
neroso desinterés lo recibia. 

No hay cosa que nos áé mas alta idea de la 
nobleza y superioridad de un alma , que el de- 
sinterés ,* porque la opinión y alta confianza que 
los hombres ponen en el dinero, haciéndolo 
mirar como el instrumento mayor de su dicha , 
repútase heroicidad la acción de aquel que á 
tal opinión se sobrepone , sobreponiéndose á la 
codicia , que parece imposible poderse desar- 
raigar del corazón. Y si este desinterés procede 
de quien vive en pobre estado , hácese mas de 
admirar , dando mas viva idea del carácter ex- 
celso que menosprecia los bienes que se pu- 
diera grangear. 

Esto mismo hizo recelar al admirado padre 
de Leocadia , que aquel hombre á quien habia 
tuteado fuese persona principa), pues, cuanto 
mas lo contemplaba y mayor respeto le infun- 
dia , y aunque se scntia movido á ofrecerle 
higar en el coche , lo detuvo el trage humilde 
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en que iba Hardyl, y que lo hacia parecer un 
hombre yulgar. i Oh yanidad ! ¿ mas poderosa 
has de ser que el agradecimiento? i Oh cuantas 
veces somos mas generosos de bolsa que de 
opinión ! Contentóse pues de renovarle mil de- 
mostraciones de su gratitud^ rogándole, que 
llegando á Salem , fuese á su casa á recibir las 
pruebas que su reconocimiento no podia darle 
en aquel lugar. Leocadia , aunque quiso tomarle 
la mano para besársela, no se lo permitió 
Hardyl, entonces ella le renovó las instancias 
de su padre para que viniese á su casa j y pro- 
metiéndoselo Hardyl , ayudándola á subir en 
el coche , volaron á Salem para llevarse el pa- 
dre é hija las albricias de su madre. 

Estaba ésta sumergida en profundo dolor, 
impetrando al cielo con plegarias y llantos 
por el hallazgo feliz de su hija , sirviéndole 
. de nueva agitación la ida del padre á Filadel- 
fia , á la cual se oponia , temiendo que intei'- 
, puesto el brazo de la justicia , no llegase su 
hija á probar alguna ignominia, si por ventura 
hubiese padecido fragilidad, á que pudiera 
quedar expuesta. Idea aguda que le pasaba el 
alma , y que la sacaba fuera de sí , yeodo y 
viniendo por la casa , pidiendo á todos los ob- 
jetos que se le presentaban su perdida Leocadia, 
cuando un ruido de ruedas hácéla parar , y 
pareciéndola que habia cesado en su puerta , es 
ella, es ella, exclama j y corriendo desalada , 
Tomo I. 26 
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baja la escalera, y aun no acabada , descu- 
briendo sí\ hija qoe la llamaba , tomóla mi des« 
mayo , y cae sin sentido en el sacio. 

A la yista de su desmayada madre , el dolor 
y el espanto sufocado del gozo de Leocadia , 
bácenla también desfallecer. Toda la casa ado- 
lorida , apenas alboi'ozada , acude en ayuda de 
sus amas , y del afligido padre , testigo de aquel 
lastimoso accidente. A fuerza de alivios yoelyen 
finalmente en si, pudiendo ser conducidas 4 to- 
mar descanso , del cual sumamente necesitaba 
Leocadia. £1 padre entre tanto entregándose al 
sosiego que le babia restituido el dichoso ha- 
llazgo de su hija , y el restablecimiento de loa 
desmayos , no pierde de vista enviar luego aviso 
á la granja de Henrique Myden del hallazgo de 
Leocadia : y como ésta durante el viage habíalD 
inlcurmado de quien era Hardy, y del modo 
como la libró de Orme , hizo volver inmediata - 
mente el coche para obligarlo á venir á su casa ; 
pero habiendo despedido Hardyl al cochero 
dttsde el Ivgar en que lo encontró, no que- 
riendo entrar en el coche , sino proseguir su 
viage á pie , llegó á Salem á hora en que Leo- 
cadia y su madre , después de haber restable* 
cido un poco sus fuerzas de • sus afanes , no 
dejándolas sosegar los deseos de verse y ha- 
'^'■*3 7 se entretenían desahogando sus alboro- 
asa os csrazoiies con tiernas demosti*aciones de 
c ino , principalmente la madro oyendo la 
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relación que la hacia Leocadia de la traición 
4e Orme , de los peligros en que ae t¿(S , y del 
modo como Hardyl la libró de las manos del 
traidor : de él hablaban al tiempo ^ue entraba 
en la estancia acompañado del padre , que con 
duplicados esmeros queria suplir la cortedad en 
que habia quedado en el camino. 

Leocadia al yerlo , corre hacia él , y lo toma 
de la mano renoyándole los títulos de padre y 
de libertador : luego lo coloca entre ella y la 
madre á quien se lo mostraba , dándoles Har-> 
dyl al mismo tiempo mil parabienes. La ma~ 
dre , por no saber bien el ingles, quedaba corta 
y atada en sus expresiones , pidiéndole perdón de 
esto mismo por ser Española. ¿ Española ? pre- 
guntó Hardyly pues vuestra bija no me dióá pro* 
bar esta complacencia. También sé yo explicarme 
algo en esa lengua y y asi no os embaracéis con la 
inglesa : hablemos español. ¿ Mas no pudiera yo 
saber yuestra gracia y patria? Mi patria^ dijo 
ella, es S... y O . . . mi apellido. Al oir uno y 
otro, el gozo mezclado de sorpresa arrancó .una 
demostración i Hardyl, que, á pesar del esfuerzo 
que hizo para reprimirla y disimularla, fué 
notada de Leocadia y de éu madre , que á una 
le preguntaron : ¿ pues que soys también vos 
Español ? Hardyl interrumpió su pregunta ex- 
clamando : i cielos ! sabe el hombre donde nace ; 
¿ mas quién le dirá el lugar de su sepulcro ? £1 
piKlre de Leocadia , que también estaba pre- 
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senté , viendo que eludia una^ireguAta que le 
picaba su curiosidad ^ sacóle de nuevo á plaza, 
é insistió en ella prjeguntándole,¿8Í era el tam- 
bién de S....? pero Hardyl que conocia el ape- 
llido de la madre y de su familia , como depen- 
diente que habia sido de la suya , estuvo sobre 
si , haciéndose superior á un afecto tan dulce 
y tan natural al hombre de manifestarse ; mu- 
cho mas cuando su ilustre nacimiento puede 
grangearle la veneración de quien lo pudiera 
reconocer. 

Este modesto silencio de Hardyl hacia mas 
venerable su carácter , especialmente después 
de saber el coi^certado casamiento de Ensebio 
con Leocadia , la cual le era tan inferior en ca- 
lidad j pero el alma grande de Hardyl , supe- 
rior á estas vanas ideas , y que tuvo fuerza para 
ocultarse en tantos años- á Eusebio , halló me- 
nor dificultad en celarse al padre de Leocadia , 
á cuya nueva instancia respondió : que su vida 
era un tejido de extraños accidentes, por los 
cuales se vio precisado á vivir algunos años en 
S.... en donde aprendió la lengua española ; y 
empeñándose en las alabanzas de dicha ciudad 
y en otras particularidades , divirtió de tal 
modo I» curiosidad de los oyentes , que fue- 
ron llamados á mesa sin ocurrirles que quedaba 
por satisfacer la pregunta. 

En la mesa no pudieron dejar de tocar el 
punto del casamiento de Eusebio , sabiendo que 
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Hardyl había sido su maestro y lo había criado 
desde su niñez. Esto sirvió de motivo para que 
Hardyl se extendiese en las alabanzas de su discí- 
pulo que deseaban oir de su boca^ y que contri- 
buyeron para hacerles n preciar mucho mas el 
casamiento ; y para que Leocadia mas se le aficio- 
nase, hinchándose su pecho de complacencia 
por los elogios que le daba Hardyl , teniéndola 
colgada de sus labios y bien agena de sospechar 
• que el mismo Eusebio llegase á su puerta. De 
jhecho , no estaban aun á la mitad de la comida , 
cuando uno de los criados los avisa de su lle> 
gad^. La sorpresa, la conmoción y el albo- 
rozo , unidos á la prevención de sus elogios que 
acababan de oir, hácenlos suspenderla comida 
y levantarse de. la mesa al tiempo que entraba 
Eusebio precipitadamente diciendo : ¿ Hardyl 
libertador de Leocadia ? ¿ Hardyl en su casa ? 
y diciendo esto abrázase con él. 

El mensagero que el padre de Leocadia en- 
viaba con la noticia del hallazgo , habiéndolo 
encontrado en el camino , se la dio ; y Taydor , 
á quien habló en el zaguán , habíalo informado 
de sii venida. Mas viendo Hardyl que Eusebio 
no lo soltaba , prosiguiendo en sus tiernos so- 
llozos , le dijo : pues que , ¿ uo queréis que 
acabe de comer? ¡ Ah! sí, respondió Eusebio, 
y dejándolo, se acercó á Leocadia para darla 
el parabién y el júbilo que séntia en su ha- 
llazgo -y mas el padre le dijo : tiempo habrá 
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para eso, ahora lo es de comer : yolvimoBO» á 
sentar. 

Habían entre tanto añadido los criados asiento 
y cubierto para Ensebio. Los zelos qué en 
aquella misma mesa le habia dado la presencia 
de Orme , aviváronse m^ amargos con el mo- 
tivo de su ausencia , dándoselo también para 
hablar sobre el asunto que tema clavado en su 
corazón, pero lo contuvo la prudencia, y se Jo 
impidió la pregunta que le hizo Hardyl sobre 
la salud de Susana Myden. Leocadia que estaba 
sentada á su lado , en vez de manifestar ansiosa 
jovialidad por su venida , se revistió al contra*» 
rio de afable aunque afectada seriedad. Las 
dudas en las cuales temió dejar á su padre so- 
bre su inocencia, quiso dejarlas todas para £u- 
sebio , haciendo punto de honor la reserva de 
su entereza para con su amante. ¡ Oh impene- 
trables corazones ! contribuyó también d fo- 
mentarle la seriedad del rostro , la preferencia 
que habia dado Ensebio á Hardyl cuando entró 
en la estancia , pretendiéndola para si como de- 
bida á su hermosura. 

Eusebio notó á prin^ra vista la suave seqoe^ 
dad de Leocadia ; ¿ pero cómo podia penetrar 
un amante bisoño tan profundos y delicados 
sentimientos? Antes bien dispertando aquella 
dulce austeridad de su amada las terribles 
sospechas de sos selos con la idea de la vio- 
lencia de Orme, é irritadas mucho mas de 
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kw presentes atjractiyos de su hermosura , dejá- 
bale ea el alma una cruel carcoma que lo tras- 
tornaba. ¿ Qué no diera por poder penetrar este 
fatal secreto, y por callar tan acibaradas sos- 
pechas ? Éstas teníanlo á ratos tan absorto, que 
le hacían importunas todas las preguntas á las 
cuales solo forzado respondia. Notósclo Hardyl 
eomo quien mas que todos lo conocía ; y su- 
poniendo que aquel enagenamiento le naciese 
de deseos de hablar á solas con Leocadia , luego 
que se levantaron de mesa dijo : Eusebio sabe 
pasar sin café ; á lo .menos pasará sin él de 
buena gana á trueque de decir una palabra al 
eido de Leocadia. 

Pues que , dijo la madre , ¿ no se la podrá 
decir bebiendo á solas el café con ella ? Saltá- 
bales el alma á los amantes que oian esto ca- 
llando. ¿ Cómo pudieran exprimir mejor sus 
recatados deseos? Leocadia sonrióse viendo que 
Hardyl la miraba, como dándole á entender 
que la habia penetrado. | Que dulce sonrisa 
para Eusebio ! fué para su alma como blanda 
lluvia de primavera que baja á recrear los na- 
cientes verdores. | Oh hechizos iocomprenslbles 
del sexo ! ellos son las delicias y el tot mentó de 
los mortales. 

Habiendo pues quedado á solas los amantes 
como lo deseaban, dijo suspirando Ensebio á 
Leocadia : 

EvsEBio. i Cuanto eoraenzais á costar , ado- 
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rabie Leocadia, á este corazón que os tengo 
consagrado ! ¡ Mi lengua no hallará expresiones 
al mortal dolor en que lo dejó la nueva de 
vuestra desaparición ! ¡ Que dia aquel para mi ! 
i cielos, que infernales sospechas hijas del dili- 
rio de mi amor pudiera ser otro la causa... ! 
Mas .no, Leocadia. Pudo mi mente enagenada 
delirar j pero el alto concepto que vuestra vir- 
tud cimentó en mi pecho , no padeció altera- 
ción ni tacha : antes bien él mismo tuvo á 
prueba mi alma de aquel rabioso dolor que 
pronto á perder la moderación contra la osadía 
de Orme, mantuvo con todo entera la memoria 
de vuestra inflexible honestidad. El torpe atre- 
vimiento del vicio si hubiese profanado el san- 
tuario ¿ debiera por eso merecerme la deidad 
que en él preside menor adoración? 

Leocadia. Cuanto creéis bien merecido ese 
concepto que mi honor os debe , creo también 
yo tener tanto derecho de dispensarme de la 
obligación , que parece pretendéis imponerme , 
de daros inútiles declaraciones que ofendieran 
tal vez mi recato. 

EüSEBio. ¿Yo imponeros obligación? ¡ Ah I 
Leocadia , son bastantes las de la virtud , para 
que vuestro amante quiera cargaros con la de 
la indiscreción. Mas si tal es vuestra delicadeza 
que se enypañc al leve aliento de un amoroso 
recelo , ptdrá mi acendrado afecto echar el velo 
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ó memorias «jue no merecen vuestra aproba- 
ción. 

Leocadia. Don Ensebio, no es sobrada la 
delicadeza, cuando faltan títulos á la honesta 
confianza para declararse; y en el santuario 
donde no debe penetrar la profanación del 
vicio, no sé si es licita la entrada á sospechas 
ofensivas, tal vez siendo injustas. 

EvsEBio. ¿Injustas mis sospechas? | O ama- 
ble Leocadia ! mi amor , mi respeto , mi corazón , 
fueran insensibles si á vuestras plantas no ex- 
piase con la mas ardiente veneración la nota 
dé una flaqueza que , siendo de vos declarada 
injusta, hace vuestra sentencia inestimable. 

Leocadia. ¿Qué hacéis Don Ensebio? No lo 
sufro, alzaos, ó si no parto. 

EusEBio. ¿ Y en que os ofende una tierna de- 
mostración del mas reconocido afecto, que no 
exige ima declaración que me asegura de la en- 
tereza de mis dichas ? 

Leocadia. ¿Y no es ofensa querer lisongear 
mi vanidad, para que padezca la sensibilidad de 
mi am.... de mi afecto? 

EusEBio. ¿De vuestro amor queréis decir? 
¡ O cielo ! ¡ O cielo ! ¿ y tanto debe costar una 
confesión que solo confirma el consentimiento 
á la voluntad de vuestros padres ? ¿creéis acaso 
que se ofenda mi sensibilidad como se resintió 
la vuestra ? ¿ O bien teméis que se lisongee so- 
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brado mi vanidad á costa de yoestra sobrada 
reserva ? 

£1 café que les yinieron á presentar inter- 
rumpió el dulce contraste de sus tiernos afec- 
tos ; j'la madre que creyó haberles dejado 
sobrada oportunidad para desahogar sus cora- 
zones^ entró poco después para rogar á Ensebio 
se quedase aquella noche en su casa. Mas éste 
le dio por excusa la salud alterada de. Susana 
Myden , la cual solo le dejó venir á Salem, con 
la condición de que volviese aquella misma no- 
che á la granja. Insta la madre de Leocadia y 
pone también la hija por intercesora ; pero 
Ensebio se afirma en su palabra dada. Llegan 
Hardyl y el padre de Leocadia ; y óste viendo 
la resistencia de Eusebio dícele : no hay que 
hacer , soys esta noche mi prisionero , y el co- 
che y caballos quedan embargados. Hardyl ca- 
llaba , a geno de desmentir con ninguna demos- 
tración exterior las severas máximas que habia 
impreso en el alma de Eusebio sobre la sobera- 
nía de las promesas, y su modesto silencio no 
podía dejar de con 6r mar su discípulo en su 
resolución : y así , cuando dijo el padre de Leo- 
cadia que -quedaban embargados los caballos, 
eso será solo motivo , dijo Eusebio , para obli- 
garme á volver á pie ; ¿ queréis que por com- 
placeros sin necesidad , haga sufrir mil afanes 
y faltas á mi obligación para con quien tiene 
sobre mí los mas sagrados derechos? No; per- 
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mitid que sacrifique á mi gratitud el mayor 
gusto que tuyiera de aceptar vuestra oferta, y 
el dolor de negar á Leocadia lo que por ningún 
otro título debiera. 

Dicho esto, iba á tomar el sombrero, resuelto 
de marchar á pie antes que remlirse á la nece- 
sidad de faltar á su palabra, lo que (^ligó al pa- 
dre de Leocadia á mandar disponer el coche, 
fiardyl resolyid á aconi|)añar en ¿1 á Ensebio , 
como lo ejecutó; recibiendo mil bendiciones de 
aquellos huespedes á quienes era por tantos títu- 
los acreedor , especialmente á la reconocida Leo* 
eadia , la cual , aprovechándose de la partida 
de Hardyl para desahogar mas su sentimiento 
en la de Ensebio , le renovó con llanto todas 
tiernas expresiones de su gratitud , pues aun- 
que todas ellas iban dirigidas á Hardyl , no era 
A solo á quien todas se dirigían , principahnente 
^ llanto. 

£1 mensagero q«e el padre de Leocadia envió 
ala granja de Henrique Myden , como encontró 
¿ Eusebio en el camino, no se curó de pasar ade- 
lante ; cori lo eual quedaban todavía inciertos 
Henrique y Susana Myden del hallazgo de Leo- 
eadia, hasta tanto que el mismo Eusebio y Har- 
dyl se lo contaron. Henrique Myden , aunque 
era hombre lleno de bondadosa indiferencia 
hasta en los mismos intereses de su comercio, 
y de genio blando , fácil , y liberal sin mérito 
de serlo , y sin que hubiese cosa alguna q«ie lo 
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sacase de su paso ; sentía con todo , por solo 
Ensebio, todo el empeño y pasión que no le 
debiera tal yez un hijo propio , llegándose á 
revestir de sus mismos sentimientos y afectos ; 
de modo , que el desconsuelo que le infundid 
el de Ensebio por la desgracia de Leocadia , 
fué igual á la^alegría que se yíó brillar en su 
rostro cuando Eusebio le contaba su hallazgo. 
Susana amaba mas elitrañablemente á Euse- 
bio ; pero este mismo amor , por demasiado , 
declinaba en /importuno y molesto para ua 
Í<5yen , á quien quería tener día y noche á su 
cabecera sin darle, sino rara yez, tiempo de de- 
sahogo ', y aunque Eusebio no le diese jamas 
demostración alguna de enfado , pero muchas 
yeces necesitaba llamar á consejo sus buenos 
sentimientos para tener en freno su paciencia ; 
pues siendo muy aficionado al campo no le per- 
mitía Susana explayar en él sus deseos : y 
para contenerlos sin murmurar, decíase á si 
mismo muchas yeces : esta inquietud y desazón 
que siento , no me nace ciertamente de estar en 
esta estancia , pues aquí está Susana , y aun- 
que enferma y en el lecho, no los padece. 
Luego es siniestro de mi yoluntad , que rehusa 
prestarse á lo que le yiene cuesta arriba. Mas 
si llego á vencer esta repugnancia , cumpliré 
con la gratitud que debo á quien me mira como 
madre afectuosa , complaciéndola en esto ; y 
á mas adquiero la virtud de la paciencia que 
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lauto cuesta de adquirir. Si la venzo en esto 
poco , ¿ no me será mas fácil el adquirirla en 
otras ocasiones de mayor importancia? ¿No se 
me seguirá consuelo mayor de haberme ven- 
cido, que no gusto en dejarme llevar de mi 
desazón ? ¿ Que complacencia iguala á la que 
otras veces. he probado , sujetándome al suave 
imperio de la virtud ? ¿ O sublime moderación ! 
¿ que males hay que no alivies, ó molestias que 
no endulces? He aquí mi pecho rendido : ven , 
emposesidnate de mi voluntad , y amóldala á 
mayores sufrimientx». 

Hardyl que conoció poco después de la lle- 
gada , lo que ¿usebio padecía , sin que este le 
diese motivo para que lo penetrase ^ quiso 
echar el corte á la sujeción en que Susana lo 
tenia , haciendo ver á esta , que Eusebio nece- 
sitaba en su edad de divagarse , pudiendo serle 
perjudicial tan frecuente estada en su apo- 
sento , y que por el mismo amor que le pro- 
fesaba , debía permitirle á lo menos las tardes 
enteras para que se solazase ; pudiendo tam- 
bién servirle esto mismo de instrucción , viendo 
él por sus ojos las labores del campo , y po- 
niendo en práctica los conocimientos que ya 
tenia sobre la agricultura. Rindióse Susana á 
las razones de Hardyl ; y asi pudo comenzar á 
disfrutar en su compañía de la amenidad del 
sitio que habitaban : sirviendo esto para que 
Hyrdyl diese nueva forma á l^s haciendas , 
Tomo I. 27 
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que el descuido de Henriqne Myden tenia abad* 
donadas > y en gran parte incultas, 

Hardyl hizo praderías dilatadas de los cam- 
pos alindados al rio, en que pudiesen alimen- 
tal'se vacadas y ganados mayores : diyidió cada 
quatro yugada^ en caserías en que pudiesen 
también establecerse familias de labradores que 
atendiesen mejor á su cultivo : ahondó fosos 
«que recibiesen el sobrante del agua de los cam* 
pos ; y estos los dividió con hileras de árbo~ 
les , haciendo por ello plantíos , y ocupándose 
él mismo en hacerlos en compañía de Ensebio , 
mezclados con los mismos labradores como si 
trabajasen como ellos á destajo, i Cuántas veces 
renovaban en aquel e^epcicio la memoria de 
Isidoro y de Dorotea ! ¡ cuántas divertían tam-» 
bien su trabajo diciendo de coro , los pasages 
perteneeientes á la vida del campo de Virgilio 
y de Teocrito ! ¡ Cuan dulce era entonces á Eo- 
sebio la memoria de su Leocadia , como si con 
aquel trabajt) hubiere de ganarle el manteni- 
miento ! i Que cumplida felicidad no le pro- 
metian sus enagenados pensamientos. 

Otras Veces se encaminaban á la playa, y 
9enladoi sobre una roca , 6 sobre la arena, re- 
novaban la memoria de su naufragio en aquel 
logar mismo en que lo recibió la tierra. To- 
ntaba Hardyl ocasión de fsto, para ensalzar y 
bendecir la poderosa mano de la providencia 
que no solo lo sacó del fliror de la borrasca , 
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«ÍDO que tainbk^ en vez de impelerio á wia 
playa desierta , )o puso eu los brazos de tan 
piadosos libertadores ; dándole en ellos padres , 
tal vez mas cariñosos que aquellos á quienes 
dejó tragar de las misnas olas , sobre las cua- 
les lo sacó salvo. Hacíale ver la obligación en 
que estaba de fortalecer su alma con los buenos 
sentimientos de la virtud, como el mayor reco~ 
nocimieuto que podia mostrar á su criador. 
Sirvió esto mismo también á Ensebio para avi- 
varle el agradecido amor que debía ¿ Gil Al- 
lano , como principal instrumento de que quiso 
servirse Dios para vivarlo : y aunque entonces 
en el fervor de su gratitud bubicra deseado 
hacerle un establecimiento en que pudiese pa- 
^ar su vida con comodidad exentándole del 
servicio ; pero como se reconocía dependiente 
de Henrique Myden , remitió sus ijitentos á 
tiempo en que pudiese disponer de su ha- 
cienda, .contentándose entre tanfo de contri- 
buir á su bien estar , regalándolo como lo hacia 
frecuentemente con sus aguinaldos y con otras 
larguezas , con las cuales empeñaba mas el 
sumo cariño que Altano le profeseba. Éste con 
el trato quieto y asentado de los Cualeros, iba 
perdiendo aquel aire truanesco y avillanado^ 
del cual quiso precaver Hardyl i Kusebio en su 
niñez y juventud. 

Contribuyó también la frecuentación de la 
playa y la memoria de su naufragio, para no 
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dyl i ensefiar i nadar á Ensebio , n» 
preservativo que le pudiera ser en 
semejantes , sino también como re~ 
i\i salud eti inijehaa destemplanzas ¡ 
pues el cuerpo se corrobora j fortalece con el 
baño ; no ofreciendo tal vez la naturaleza nio- 
faa remedio mas sencillo ; bluido para la 
TÍda : no porque ésta se pueda prolongar y ha- 
cerla exceder los términos á que la ciñe la or- 
ganización del cuerpo ¡ sino porque^in aceder- 
los, puede el bombn- llegar á ellos exento de 
muchos ages y dolores a que se ve sujeto co- 
:nte , como efectos necesarias de la ex- 
y derramamiento de los malos humo- 
y de los encendimientos de la sangre que 
templa y consume el baño , reponiendo las 
masas en su equilibrio , y devolviendo el pro- 
porcionado vigor y elasticidad, á los vasos y 
fibras, d cuya diversa eon figuración , difícil- 
mente llegan las virtutes de las pdcimas de la 
Farmacia : virtudes tal vez inciertas, tal vez 
erradas á los fines para que se recetan , su- 
pliendo mucho mejor á todas ellas el haño. 

Bien tenemos los ejemplos de los antiguos , 
pero kis miramos con indiferencia como otras 
muchas cosas de sus excelentes prácticas, re- 
pulílndolaa, principalmente sus baños, efecto 
de delicia y de lujo , y no como efecto de sus 
mayores conocimientos en la medicina'. Verdad 
ei , que se llega á abusar de lo bueno: pero poi 
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ventura ¿el abuso desmiente ó disminuye las^ 
calidades? A los enfermos rematados vemos 
prescribir como último remedio el uso de los 
baños : los vemos ir á remotas tierras con pe - 
ligro de no llegar á ellas , para probar su bene- 
ficio. ¿Lo que es último expediente á la quie- 
bra de la salud ^ no seria mejor que fuese pre- ^ 
servativo? ¿Pero quitan cree caer mañana en ^ 
un mal que hoy no siente , y que por lo mismo 
no recela ? ¿ Ni quién querrá preservarlos con 
gastos excesivos y con muchas incomodidades-, 
para btiñarse en las aguas de Spa , ó de Pisa ? 
Yo no entiendo Hablar de estos baños , ni pre- 
tendo tampoco renovar el uso casero de los 
antiguos : mas ciñóme á la playa y prefiero el 
uso frecuente y si pudiera ser diario del baño 
marino á totos los demás. Los que pueblan las 
playas, pudieran suplir con ellos á todos los 
médicos y medicinas , que tal vez entonces no 
echarían menos. 

Ensebio probó también en esto el efecto 
de la enseñanza y de los consejos de Hardyl ; 
no solo aprendiendo á nadar como un buzo , 
sino también fortaleciendo su salud ; siéndole 
mas provechoso este ejercicio , que los conse- 
jos que dieron los médicos á Susana, la cual 
fué cada dia empeorando, de modo que llegó 
á termino de hacer temer de su- vida. Esto 
impidió la vuelta de Hardyl á Filadelfia el dia 
que la tenia determinada, debiendo condes^ 

27 * 
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cender coa las instancias de Henríque Myden > 
el cual sentía que se ausentase en el critico 
estado en que se hallaba su muger. Ésta tam- 
bién deseaba retenerlo , por las sospechas que 
tenia de su vecina muerte , esperando que la 
confortase con sus máximas é instrucciones. 
Éstas las recibimos con mejor ánimo de las 
personas que veneramos : y siendo grande el 
concepto que Susana habia cobrado á Hardyl » 
después de sus pasadas diferencias , escuchábale 
como á su Sócrates. 

Procuraba éste consolarla en sus penas , y 
prestábale toda la asistencia que podiaen com- 
pañía de Ensebio. Cesaron todos los paseos y 
ti'abajos campestres , y dedicaron sus esmeros 
en alivio y consuelo de la moribunda. Pero ésta 
que sentía acercársela la muerte , volviéndose 
á su amado Ensebio le dice : Ensebio, va á 
separarnos para siempre la vohmtad inescru- 
table de aquel Señor que te me presentó para 
que fueses el coHno de mi dicha en este suelo. 

Supla la virtud, hijo mío, ¿ los cariñosos 
esmeros de quien te fué madre j y que se.lleva 
de este suelo las esperanzas de que tu corazón 
fortalecido de las sanias máximas de este tu 
respetable maestro , no se dejará avasallar de 
los incentivos de las pasiones que delumbran la 
mente y la razón , sin que se desengañen de laa 
vanidades del mundo, sino en la hora en que 
ahora me veo , y en qae se presenta á la vista 
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el abismo interinmable de la eternidad , ante el 
cnal la mas larga yida parece un sueño , sir- 
Tiendo de solo consuelo la virtud. Esta es la 
mas rica herencia que te encomiendo , y la 
que solo puede hacer tu felicidad. No añado 
mas por que no puedo , y porque fuera super- 
fino habiéndote dado el cielo tan sabio con- 
sejero. Yes Eusebio y llama á tu padre , pues 
siento.... 

Eusebio enternecido de las palabras de Su- 
sana , hacíase fuerza para contener su llanto, 
y aunque se apresuró para ir a llamar á Hen- 
rique Myden, no pudo dejar de prorumpir en 
sollozos al salir de la estancia. Óyelo Henrique 
Myden , y creyendo por su llanto que hubfese 
fallecido Susana, entra fuera de si en el cuarto ; 
y aunque contuyo de repente su dolorosa tur- 
bación la sorpresa de ver su moger hablando 
con Hardyl , se llegó á la cama enternecido , y 
tomando la mano á su1nuger> comenzó ésta por 
dar gracias al cielo de los bienes de que los ha- 
bía colmado, y á él de los esmeros y cariño que 
le debia : y pasando á encomendarle Eusebio , 
parecióte á Hardyl el dejarlos en libertad en 
momentos tan preciosos, y se salió para yolyer 
de allí á poco con Eusebio , deseando que estu- 
viese éste presente á la vecina muerte de Su- 
sana, conociendo que declinaba por momentos. 
Pero al volver á entrar con él > ve el rostro de 
Suíana pendiente sobre la almohada hacia la 
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cabeza de su marido , el cual tenia aplicado su 
inclinado rostro sobre la mano de la enferma y 
puestas las rodillas en el suelo. 
I Y aunque la palidez del rostro de la enferma 

! le hizo temer al entrar que hubiese espirado ^ 

^ pero el silencio y postura de Myden hízolo du- 
^ dar , de modo que acercándose á la cabecera 
H" preguntó á la enferma si quería un sorbo de 
HL agua : mas no dándole ella respuesta ni señal 
^^B de yida al movimienfo que le hizo con la mano y 
^^Kacabóse de certificar de su trance -y del cual cer- 
^^r ciorados también Henrique Myden y Ensebio , 
If dieron rienda á su dolor como muchachos. No 
PF pudiendo resistir Henrique Myden á quedarse 
en la estancia, salióse á fuera á desahogar su 
acerbo sentimiento. Pero Ensebio, en qi^ien el 
duelo recibia las mayores fuerzas de su gratitud 
á tan buena madre , arrójase de rodUlas ocu- 
pando el lugar^ue había dejado Henrique My- 
den, y besando la yerta mano de la difunta, 
deci& con lágrimas : estos insensibles restos que 
beso , porque los venero \ ah ! bien sé que no- 
me oyen ni sienten ! pero ¿ cómo puedo dejar de 
expresar mi dolor en estas demosti^aciones de 
gratitud, con las cuales confirmo la promesa 
que no pude hacerte en yida , de conservar la 
virtud que me encargaste como la mas rica he- 
rencia. 

Viendo Hardyl empeiíado á Ensebio en un 
acto tan piadoso , salió de la estancia dejándolo 
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solo , para ver si habia perdido el miedo al ca- 
dáver > y para consolar también á Henrique My- 
den, que necesitaba de tan caritativo oficio. 
Media hora después quiso Yolyer á la estancia 
para yer si estaba todavía en ella Ensebio ; y 
hallándolo en la misma postura , aunque llorando 
en silencio > le dice : basta , hijo mió , basta : la 
deuda del dolor queda ya satisfecha : lo demás, 
ni la naturaleza te lo pide , ni te aprovecha á tí 
ni á la difunta. Obtenga tu razón el m<^rito que 
te deberá usurpar el tiempo , si no lo previenes 
con la moderación. Ésta debes también á tu 
sentimiento aprovechándote del duelo , para no 
poner la dicha en ninguna cosa, que tarde d 
presto has de perder : y haciéndolo levantar, se 
lo llevó sollozando fuera de la estancia. 

Habían llegado algunos vecinos para infor- 
marse de la salud de Susana, y poco después llegó 
el padre de Leocadia informado por las cartas de 
Eusebió del peligro de su madre. Contribuyó su 
venida para aliviar al inconsolable Henrique 
Myden , y para condecorar el f uaeral , al cual 
dio mas digna pompa el llanto , que la bondad 
y virtudes de Susana se grangeó de los asisten- 
tes , especialmente de sus criados y labradores , 
que no el vano aparato y lujo con que sabe con- 
ciliar la ambición las ideas de la bajeza humana, 
con las de la grandeza que representa. 

Henrique Myden quiso volver inmediatamente 
á Filadel fía, resuelto á poner en ejecución los 



( 331 ) 
pensamisDtos que lleraba de liquidar lu cue- 
las de au conuTcio para retirarse enteramente. 
Lo cual no eí^ikIo de fácil condición por la vasla 
'on lie BUi iatereses eu paiie» citi'añoii 
liempo badanle para que Eoiebio liicieM 
c, de moÜD que a su vuelta pudiese efec- 
1 casainienlo con Leocadia , 7 acabar en 
de un dichoso deacanso sus dias en com- 
le tan burnos hijos , ; que tanto podian 
>uir para darle una consolada Tejez. El 
de Leocadia quUo retenerlos ¿ comer en 
al pasar por Salem , en donde Ensebio j 
lia renovaron sus ardientes sentimiealos, 
[lóselos la turna tristcsa que dejaba en 
□rosos corazones la Hiemoria de la muerte 
ina , y la de la pronta partida de Gu.sebio 
Ispaña , á cujo tieapo prometiú de venir 
;dirse de ella. 

ados á FíladelÜa , Hardyl debid atender 
achar las obras j materiales que le que- 
daban eo la tlcodu para poder alquilar su casa. 
Jluscbio quedó en casa de Henrique Myden pro- 
siguiendo su estudio de la historia que podía con- 
tinuar sin estorbo en el viage. En esto atendían 
Hardyl y Ensebio, cuando Uenrique Hydeti did 
á ¿ile la noticia q>ic estaba para partir ud bajel 
paraPort^IBOuLbiCn el cual podía pasar á Ingla- 
terra ['aia ver aquellos países, j deiáe allí conti- 
nuar su vioge á España , á cu jo gasto supliría con 
treinta niíl libi-ai cslerlioas que creía le queda- 
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ban de fondo , y con setenta mil duros que tenia 
recaudados y que había cobrado por cédulas de 
caínbio , según las remesas que le venían de los 
apoderados de sus haciendas. Añadióle que an* 
tes de partir era muy justo hacer un presente 
á Hardyl de ocho mil duros , ya los quisiese re- 
recibir en dinero , ó en fondos , como mejor le 
pareciese. 

Saltábale á Ensebio el corazón de júbilo á la 
proposición de HenriqueMyde2i,y quisiera desde 
luego tener el dinero en su poder para entregár- 
selo. Pero no estando aprestada la cantidad , le 
dejó tiempo para reflexionar , que seria mejor 
<|ue el mismo Henrique Myden le hiciese la 
«ferta , pues teraia no poder recabur de él que 
los recibiese de su mano. Pareciéndole bien d 
Henrique Myden la reflexión de Ensebio , es- 
meró que Hardyl yiniese de asiento á su casa ^ y 
estando ya en ella» después de haber alquilado 
}a suya y llamándole á su esciitorio con Eusebio, 
le dijo : No puedo encareceros Hardyl , la admi*. 
racionen que me dejó vuestro desinterés cuando 
proponiéndoos paga por el trabajo de la educa- 
ción de Ensebio, rebasasteis dar oídos á mí pió~ 
posición , queriéndoos encargar, no solo de su 
crianza, sino también de su manutención , como 
si Eusebio fuese hijo vuestro, y no discípulo. 

Por efecto de esta misma admiración, condes- 
cendí yo con un silen<ño que hubiera sido es- 
túpido y feo , si no hubiese remitido á tiempo 




^^ sostenti 
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y lugar satbfaccr aptes á mi propia gratilod , 
fai^ i las obligaciones en que os catatóos , asi jo^ 
etrnio Ensebio : y para daros ana-pnieba de 
esto , os rogamos queráis aceptar edoa oCho mil 
duros qoB aqui he ¡uolado, para qne-cou ellos 
;uplir á las necesidades que se os ofr«- 
le 03 llegoE s cansar tíofieib. 
jEtordjl esta proposición tan innperada, 
■contimiar á Henriqae Mjden ,■ dijo ; 
ri cielo lie llfgar jamas á CnTÜecer 
desinteresadas ¡ntenciooes , corrooipiendo el 
puro consuelo que me da la Híemoria de loa 
cuidados y esraeros que tan bien merecidos toe 
tiene Ensebio. No amigo , no esperéis que fla- 
qnec mi resolución \ Tolíed ese ¿mtto á «n 
fondo ; y no queráis avGi^nÉar, nimi amistad, 
la tengo ,ni el amor' quemé debe Euse- 
jamas el i^rer'del cieb Fodujere mis 
á la iraposíEitrdad Je podd'me ganar el 
sosteirto, rae queda la duloe espersEaa y alta 
«atififacioD de veniros i pedir entonces lo q(ie 

j j j,™ aceptar. A vés , Ensebio , os per- 

'osa'ofensa á itú concepto , y per- 
el difigusto que os puede caiuar 
OD : y dándole un abrazo, lo besó 
demostraiáon que jamas hasta 
babja dado Hardyl : quedd añ 
confiauza eatro los tres, como si 
os de una misma familia, 
luego entre sf el plan del TÚ^ , 
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en el que entraban los criados que se habían de 
llevar : lo que quedando á la elección de En- 
sebio, mostró deseos que fuesen Gil Altano y 
Juan Taydor. Debia también tomarse tiempo 
Ensebio para cumplir con la promesa hecha á 
Leocadia de ir á despedirse de ella ; y no que- 
dándoles mas que cuatro dias , aceleró su ida á 
Salem en compañía de Hardyl. Las demostra- 
ciones con que fueron recibidos se resentían del 
oculto sentimiento que les causaba el motivo de 
su venida'; y aunque la madre de Leocadia re- 
solvió no dejar ocasión á los amantes para que 
se hablasen á solas, como se lo dijo á Hardyl, 
éste se lo disuadió , asegurándola , no solo de la 
modesta reserva y del recatamiento de Ensebio, 
sino también del provecho que á éste le podía 
resultar,convalidando su felicidad para tan larga 
ausencia contra los riesgos y ocasiones que se le 
pudieran presentar en el viage. 

Persuadida la madre , revocó el orden que 
tenia dado á Leocadia , é hizo nacer la ocasión 
para que se viesen á solas poco tiempo antes de 
la partida. Al verse Eusebia con Leocadia sin 
testigos > sintióse asaltado de un mudo encogi- 
miento que enfrió los transportes de su albo- 
rozo : mas pudiendo finalmente dar orden á la 
confusión de sus afectos , dijo así : 

EusEBio. He aquí el momento tanto mas 
agradable, cuanto menos esperado, ¡ó dulce 
Leocadia I para declararos lo que mejor os dije- 
Tomo L 28 



ron mis ojos, y JR <jHKo podéis ignorar si co- 
Docisteü i EiiáiAio,' ^Ji ! yu parto porque de 
mi amor no ilfpende la quedada. La sola espe- 
ranza de volver mas digno de tos, templa el 
grave dolor que pruebo en mi partida. 
LÉociDii, ¿ Podni lisongeariae que vuelva 

lo lo qoisiera antes de la par- 
I vale mas una segura posesión 
, que una magnífica promesa , 
al vez ! . . . ¡ oh cielos ! 
10 ? ¿ Llegaron á poner duda 
s en la pureza de mi afecto? 
temor , do ofende antes á vues- 
il concepto qne de vos no tengo 
lo nanifestais ? ¿ El tiempo 
ramos emplear ,cn desabogar 
an tiernos y dulces aflictos , lo 
"diciar en buscar excusas i va- 
lo, suaviakno amor mió ; dejad 

LiocAoiA. No lo esperéis i solas. Jamas el 
tiempo llamará á eng^o mi sobrada confianza , 
miieho menos en una separación en que mi re- 
cato queda á cargo de la incertidmnbre. . . • 

EttSBBto, Mas ¿por qué ? Deobraos : á soslayo 
de vuestra iuJDsta severidad , no descubro por 
ventura una muda desconfianza , que , oftít- 
diendo á mi amor , amartela también nuestros 
coraiones, ¿ Teméis acaso que alguna beldad 



(327) 
extrangera deslumbre un altna que os queda 
consagrada? ¿ ó bien que el tiempo y la ausencia 
amortigüen el santo y puro afecto que vuestra 
sola memoria hará solo inextinguible? Porque 
¿ qué significa esa mediana posesión preferible 
á una magni^ca promesa ? 

Leocadia. ¿Y por ello podéis acusarme de 
zelos? ¿Debo fundar mi sola desconfianza en 
beldades que no sé si me la merecen ? ¿ No hay 
peligros , no hay lances en los caminos , y poder 
en el cielo para hacer tal vez infeliz con el tiem- - 
po á la que pudiera tocar con la mano su presente . 
felicidad? 

EüsEBio. ¡ Ah , perdonad^ perdonad, excelso ' 
amor mió! Mas mi error no se arrepentirá de ha- 
ber dado motivo á una confesión que inunda de 
delicias mis oidos. ¿ Yo hacer vuestra presente 
felicidad? ¿ digolo y sufriré que se difiera? No 
resisto : venid, Leocadia: obtenga nuestro llanto 
suplicante á los pies de nuestros padres lo que 
no querrán negar , y lo que no podiamos ob- 
tener á pesar de nuestra dicha sin su consen- 
timiento. 

Leocadia. ¿Yo oponerme á su determina- 
ción? Ante9 devoraré mi dolor , que oponer á su 
respetable voluntad un revoltoso afecto. Si me 
descubrí indiscreta , tengo todavía valor para 
sobreponerme á mi culpable ligereza. 

EusEjBio. ¿Culpable? ¿ y en qué lo es? j Oh 
Dios ! ¿habráme de ser siempre contraria vues- 
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tra «cvfra dciicadcia 7 ¿ Vuestra austera obiiga- 
cioii, no me condena antes i Iti partida , que 
DO )a voluntad de quien no la detcrraiad con 
manilo? 

Leocuiii. ' ¿ Y una ToliiDtad eiprasa , du debe 

tener fucria de mando para con nii respeto í 

¿ Pretcndeii acaso quebrantar una delicadeza , 

que parece os es sensible , pues la acusai* de ae- 

vi>r>7 Nii F.usebio, partid: Robaos i mis o)OB, 

auaque aea al precio del sacrificio 

ranias , antes que mi obligación y 

:tud se desmientan. 

Si llamé severa, y si no deja de aer 

stra delicadeza á mi amor, ¿no es 

> mas digna de mi adoración eterna? 

la que confunde la mia! ¿Que jo 

úbe á vuestro dolar ? esto me man- 

sacriÜcaré la dicha ¡ Ah I no. 

ra, sus riquezas todas ¡ mas Leoca- 
poderoso imperio del amor ! ¿ Qué 
ion habj'á que no se someta i tan. 
o? ¿ j temeréis que el cielo testigo 
xcelsa resignación no la acepte en 
Sí, Leocadia : él desviará de mis 
ligros , y á la fidelidad que me me- 
I Tirlud, abrcviarii el camino para 
impensa major en vuestros rendidos 
brazos, en ese «eno adoirablc , manantial ar- 
diente de los poderosos atractivos 

Cuan importuna debiú ser la entrada <le] 
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madre paVa decir á Leocadia que Miss Leden 
Tenia á saludarla. De este pretexto se sinrió para 
interrumpirlos , j para decirles que la dicha 
Miss Leden la traia la noticia que Orme se ha~ 
I bia embarcado para Inglaterra , como lo acababa 
de oir de su mismo padre : y volviéndose á £u* 
^ sebio Je dijo : á vos toca, ya que vais hacia aquc- 
' lias partes , el perseguir y hacer castigar la fea 
ingratitud y la maldad que contra todos nosotros 
I ha cometido. ¿Que yo lo persiga, señora? dijo 
¡ Eusebio. ¿Nonos vengó bastante su frustrado 
delito ? ¿ y éste mismo no es mejor que le per- 
siga , que no yo que le debo mas -compasión que 
odio ? Perdonad : oí siempre decir , que al la- 
drón y al enemigo puente de plata. 

Diciendo esto, llegan á la sala donde Miss 
Leden los esperaba en comqañia de Hardyl. 
Este viendo rotos los mas preciosos instantes 
para Eusebio , y que todo el demás tiempo se- 
- ría gravoso para diferir la partida , esperó que 
llegase el padre de Leocadia para partir y en- 
caminarse á Filadelfía. Y aunque cuando éste 
llegó quiso poner estorbos , Hardyl insistió en 
la necesidad de los preparativos para el viage , 
de modo que llegaron á la despedida. Eusebio 
abrazó tiernamente al padre de Leocadia : y 
besó la mano á la madre sin poder proferir pa- 
labra. Una desfalleciente palidez ocupaba su 
rostro sin asomársele ninguna lágrima , hasta que 
llegando á Leocadia , pálida y muda como él^ la 
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tom<5 la mano , en la cual imprimió sus labios, y 
arrimándosela luego al corazón , \ oh Dios! dijo : 
y torciendo la cabeza , prorumpió en un amargo 
sollozo , y tomó precipitadamente la puerta. 
Hardyl se vio precisado á seguirlo , dejando á 
Leocadia penetrada del interno enagenamiento 
de sü amante. 



FIN BE LA PRIMERA PARTE. 
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